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18. dia. De el ajjimiento d los placeres. 3 3 5-
19. dia. De los defettos, que debe evitar un Chrif-

tiano en la converfación. ^ 340. 
20. dia. De la oracion por la mañana. 345. 
21. dia. De la prd&ica de la imitación de JeJu-

Chrifto. 351. 
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R E -

B R E V E E X E R C I C I O 
p a r a la m a ñ a n a . 

1. Pongámonos á la prefencia de Dios. 

O creo mi Dios , que eftays 
aqui prefente, que Vos me oís, 
y veys, todo lo que hay mas fe-
creto en mi corazon; por tan-
to defeo eítar delante de Vos, 

con toda la humildad, y el refpeto, que 
debo á vueftra Divina prefencia; no fien do 
y o fino polvo, y ceniza, y que de mi mif-
mo no tengo fino la nada, y el pecado. 
2. Adoremos d Dios,y demasíe gracias por 

todos los beneficios. 

Gran D i o s , yo os adoro , y reconozco 
por mi Criador , y por mi Soberano S e -
ñor. Rindome con todo mi corazon al 
poder abfoluto, que teneys fobre mi , y 
accepto humildemente todos los bienes, 
y males, que ferá de vueftro agrado en-
viarme oy. 

Os doy gracias de todos los beneficios, 
que he recibido de vueftra infinita bon-
d a d , y principalmente de haverme cria-
do , y puefto en el mundo, de haverme re-

* dimi-
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dimido por Jefu-Chrifto vueftro Hi jo , de 
haverme hecho hijo de vuettra Igleiia Ca-
tholica, y confervado la vida halla aora, 
para hacer penitencia, y trabajar por mi 
faivacion. • . . 
3. Humillémonos delante de Dios , y pidá-

mosle perdón de todos nuejtros 
pecados. 

Dios m i ó , os pido humildemente per-
don de todos los pecados , que he come-
tido en todo el tiempo de mi vida : tengo 
de ellos un fumo dolor , porque os desa-
gradan á V o s , y porque Vos foys infinita-
mente bueno ; los detefto por amor de 
V o s , y hago una firme refolucion de no 
b o l v e r ácometerlos, de hacer penitencia 
de ellos, y de evitar eo el día de oy todas 
las ocafiones de pecar , ayudado de vuei-

tra gracia. , „ 
4. Ofrezcamos a Dios, todo lo que haremos, 

y todo lo que padeceremos en el 
dia de oy. * 

Dios mió , v o os ofrezco, y confagro 
todos mis pensamientos, palabras , y ac-
ciones del prefente dia. Bendecid, mi 
D i o s , todo lo que yo haré , y padeceré en 
é l , paraque en todas las cofas no buique 
fino vueítra gloria , y el cumplimiento de 
vueítra fantiílima voluntad. 

Pida-

Pidamos a Dios las gracias necejfarias 
• par a pajfar el dia prefente fin 

. . , _ pecado. 
Acabad, Dios, m i ó , por vueítra gracia, 

lo que haveys empezado por vueítra mi-
i n c o r d i a Baíta ya , Señor, de pecados, 

y a d e ofenderos; concededme, que 
nunca mas me aparte de Vos por la cul-
pa., y particularmente en el dia de oy: ov, 
Dios mío , alomenos o y , no permitays 
que os ofenda; mas antes, fi veys, que in-
§ r a t ? > y defconocido he de faltar á la fi-
delidad prometida, quitadme aora en ef-
te momento la vida, pues mas quiero mo-
rir , que pecar. 

Ante judieium interroga te ipfum. Eccl. 18. 

EXAMEN G E N E R A L P A R A LA NOCHE. 

I. Pongámonos d la prefencia de Dios, y 
demosle gracias de todos los beneficios,\ 

que nos ha hecho, particular-

Y mente oy. 

creo, mi D i o s , que eítays aqui 
ñor J T r T Y ° ° S a d 0 r ° > y r e conozco 
por mi Criador, y m i Soberano Señor , á 

n n í h 7 0 t í 0 y / r a c i ñ s > POt todas las 
dad v nreC (í d S V U G f t r a i n f i n i t a 
«ad, y principalmente de haverme puefto 

* * en 



en el mundo, haverme redimido por 
Chrifto vueftro Hijo , haverme hecho hijo 
de vueftra Iglefia Catholica y haverme 
confervado hafta aorala vida para hacer 
penitencia, y trabajar para mi falvación, 
a. Pidámosle gracia de conocer nuejiros pe-

cados , para deteftarlos. 
ConfieíTo, mi Dios , que os he ofendido 

m u c h o ; pero y o foy c iego, y j o p a d o 
por mi mifmo conocer mis pecados, alum-
brad mi efpiritu, paraque les conozca, y 
dadme gracia para aborrecerlos. 
3. Penjemos en los pecados, que bavemos 
hecho oy con penfamiento, palabra, obra ,y 
omijjion, particularmente á los que fornos mas 

inclinados,y á las faltas cometidas contra 
las refoluciones hechas ejta mana-

na en la Oración. 

Aqui fe h a d e parar el tiempo de un 
Miferere , ó mas , ó menos , conforme i 
fu condicion, examinando las culpas de 

^Excitémonos al dolor de haver ofendido d 
Dios ,y pidámosle humildemente perdón, 

proponiendo con fu fanta gracia 
no ofenderle jamás. 

Mi Dios , y o tengo un fumo dolor de 
haveros ofendido; porque Vos foys infini-
tamente bueno. Detefto por amor de Vos todos 

tódos los pecados, que he cometido en 
toda mi vida, particularmente oy : os pi-
do humildemente perdón, y propongo fir-
memente de confeíTarlos fin tardanza, ha-
cer penitencia de ellos, y no bolver á pe-
car , ayudado de vueftra Divina gracia. 
5« Pongámonos en el efiado, en que quifiera-

mos hallarnos en la hora de la 
muerte. 

Qué ferá de m i , mi D i o s , íi me veo 
obligado á comparecer efta noche en el 
Tribunal de vueftra Jufticia? Y o merezco 
el Infierno; toda mi vida no ha fido otra 
cofa fino una continuación de ingratitu-
des , y de pecados. Mi único refugio es á 
vueftra mifericordia; yo os la pido por 
Jefu-Chrifto mi Salvador: y con la efpe-
ranza de alcanzarla de vueftra infinita 
bondad, me rindo humildemente á morir 
en el tiempo, y en el m o d o , que vueftra 
Providencia tiene determinado. S i , mi 
D i o s , yo os hago de corazon el facrificio 
de mi v ida , quiero morir en fatisfaccion 
de los agravios , que he hecho á vueftra 
Suprema Mageftad; quiero morir para no 
ofenderos mas, para pofleeros, y amaros 
eternamente. O mi Jefus , que morifteys 
por m i , acordáos de vueftra muerte á la 
hora de la m i a ; recibid mi efpiritu, y ha-



ced por vueftra gracia, que yo muera en 
vueitroamor. Amen. 

Hecho efto fe debe decir el Confiteor 
V eo, Se. 

f . Mifereatur, Se. Amen. 
Indulgentiam, &c. ty. Amen, 

ty. D'ignare Domine noiïe ifia. 
Sine peccato nos cujtodire. 

f . Miferere nofiri Domine. 
R. Miferere nofiri. 
il. Fiat mifericordia tua Domine fuper nos. 
fy. Quemadmodum fperavimus in te. 

Domine exaudi orationem meam. 
Et clamor meus ad te veniat. 
Dominas vobifeum. 
Et cum fpiritu tuo. 

O R E M U S . yIGta, qucefumus Domine, habitatio-
nem iftam, & omnes infidias inimi-

ci ab ea longé repelle : Angeli tui Sanéti 
habitent in ea, qui nos in pace euftodiant, 
& beneditìio tua fit fuper nos femper. 

Refpice, quçfumus Domine, fuper hanc 
familiam tuam, prò qua Dominus nofter 
JeTus-Chriftus non dubitavit manibus 
tradi nocentium,& Crucis fubire tormen-
tum. Qui tecum vivi t , & régnât in ftecu-
la ftfculorum. ty. Amen. 

Kyrie 

KYrie eleyfon. 
Chrifte eleyfon. 

Kyrie eleyfon. 
Chrifte audi nos. 
Chrifte exaudi nos. 
Pater de Cœlis Deus, Miferere nobis. 
Fili Redemptor mundi Deus, Mifer.nobis. 
Spiritus Sande Deus, Miferere nobis. 
Sanda Trinitas unus Detis, Mifer. nobis. 
S a r & a Maria, Ora pro nobis. 
San&a Dei Genitrix, ora. 
Sanéta Virgo Virginuml ora. 
Mater Chrifti, 0ra. 
Mater Di vinse Grati», ora! 
Mater PuriiTìma, ora. 
Mater Caftiflìma, ora. 
Mater Inviolata, ora. 
Mater Intemerata, ora. 
Mater Immaculata, ora. 
Mater amabilis, ora. 
Mater admirabilis, ora. 
Mater Creatoris, ora. 
Mater Salvatoris, ora. 
Virgo Prudentiflìma, ora. 
Virgo Veneranda, ora. 
Virgo Pnedicanda, ora. 
Virgo Potens, ora. 
Virgo Clemens, ora. 
Virgo Fidelis, . ora. 

Spe-



Speculimi JuftitUe, ora. 
SedesSapientias, . ora-
Caufa noftra: latiti®, ora-
Vas Spirituale, ora> 

Vas Honorabile, ora-
Vas Infigne Devotionis, ora. 
Rofa Myftica, ora. 
Turris Davidica, ora* 
Turris Eburnea, ora# 

Domus Aurea, ora* 
Foederis Arca, ora* 
Janua Cceli, ora-
Stella Matutina, ora-
Salus Infirmorum, ora' 
Refugium Peccatorum, ora. 
Confolatrix Affli&orum, ora. 
Auxilium Chriftianorum, ora. 
Regina Angelorum, ora-
Regina Patriarcharum, ora' 
Regina Prophetarum, ora' 
Regina Apoftolorum, ora' 
Regina Martyrum, ora. 
Regina Confeflbrum, °ra' 
Regina Virginum, ora' 
Regina San&orum omnium, ora. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

Farce nobis Domine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 

Bxaudi nos Domine. 
Agnus 

Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, 
Miferere nobis. 

% Ora pro nobis Sanata Dei Genitrix. 
Ut digni ejficiamur promijjìonibus Cbrifti. 

O R E M U S . 

COncede nos famulos tuos, quiefumus 
Domine D e u s , perpetua mentis, & 

corporis fanitate gaudére; & gloriofa Bea-
tx Marine femper Virginis interceifìone à 
prsefenti liberari triftitià, & ieternà perfrui 
lzetitià. 

Sanéliflimse Genitricis tu® Sponfi, quse-
fumus D o m i n e , meritis adjuvemur : ut 
quod poflìbilitas noftra non obtinet, ejus 
nobis interceflìone donetur. Qui vivis, & 
regnas in incula feculorum. ft- Amen. _ 

Angele D e i , qui cuftos es mei , me tibi 
commiflum pietate fupernà, hàc node il-
lumina,cuftodi, rege,& guberna. ty.Amen. 

Pfalm. D e profundis clamavi ad te Do-
mine: Domine exaudi vocem meam. Fiant 
aures tuee intendentes: in vocem depreca-
tionis mese. Si iniquitates obfervaberis 
Domine : Domine quis fuftinebit ? Quia 
apud te propitiatio eft: .& propter legem 
tuam fuftinui te Domine. Suftinuit anima 
mea in verbo ejus : fperavit anima mea 
in Domino. A cuftodià matutinà ufque 

ad 



IO 
ad noflem : fperet Ifrael in Domino. Quia 
apud Dominum mifericordia : & copiofa 
apud eum redemptio. Et ipfe redimet I f -
ràel : ex omnibus iniquitatibus ejus. R e -
quiem aeternam dona eis D o m i n e , & lux 
perpetua luceat eis. 
• A porta inferi. 

Erue Domine animas eorum. 
il. Requiefcant in pace. 

Amen. 
ir. Domine exaudí orationem meam. 

Et clamor meus ad te veniat. 
Dominus vobifcum. 
Et cum fpiritu tuo. 

O R E M U S . 

DEus veni® largitor, & human® falu-
tis amator, qusefumus clementiam 

tuam , ut noftr® Congregationis fratres, 
propinquos, & benefafìores, qui ex hoc 
faeculo tranfierunt, Beatà Maria femper 
Virgine intercedente, cum omnibus San-
tìis tuis, ad perpetu® beatitudinis confor-
tium pervenire concedas. Per Chriftum 
Dominum noftrum. Amen. 

Rèquiem ceternam dona eis Domine. 
Et lux perpetua luceat eis. 

ìr. Requiefcant in pace. 
(i Amen. 

.. s .. Leído 

i r 
Leído el puntó de la Meditación para el dia 

Jìguiente ,fe dirá el Hymno. 

MAria Mater grati®, 
Dulcis parens clementi®, 

T u nos ab hofte protege, 
E t mortis horà fufcipe. 

Jefu tibi fit gloria, 
Qui natus es de Virgine, 
Cum Patre, & almo Spiritu 
In fempiterna f®cula. Amen. 

ANTES DE EMPEZAR LA ORA-
cion mental, fe ha de implorar la grada del 

Efpiritu Santo, con la Antifona, Verfo, y 
Oraciónfìguientes\y efto fe objervard 

en todas las Meditaciones. 

Ana. Veni Sanfte Spiritus, reple tuo-
tum corda fidelium , & tui amoris in eis 
ignem accende. 

f . Emitte Spiritum tuum, & creabuntur. 
Et renovabis faciem terree. 

O R E M U S . 

DEus, qui corda fidelium Sanöi Spiri-
tus illuftratione doeuifti : da nobis 

in eodem Spiritu retìa fapere-, & de ejus 
femper confolatione gaudére. Per Chri-
ftum Dominum noftrum. Amen. 

\ M E D I -



fTÜS 

MEDITACION 
D E L O S 

EXERCICIOS 
ESPIRITUALES. 

QUANTO IMPORTA HACERLOS 
bien. 

L A P R E P A R A C I Ó N . 

Antes de la Oración apareja tu alma, y no 
feas, como el hombre, que tienta á Dios. 
Eccli. 18. 

i. Pongámonos á la prefencia de Dios, cre-
yendo firmemente, que eflá ahíprefente, 

y en todo lugar nos efiá mirando. 

O creo firmemente, Dios mió, 
que por razón de vueftra im-
menfidad eftays en todo lugar: 
que eftays aqui delante de mi, 

dentro de m i , en medio de mi corazon, . 
viendo los mas ocultos penfamientos, y 
afe<3os de mi alma, fin poderme efconder, 
de vueftros Divinos ojos. 

1. Humillémonos delante fu Divina Magef-
tad,y adorémosle pofirados en tierra con el 

cuerpo,y con el efpiritu, reconociéndonos 
indignos de efiar ante fu Divino 

acatamiento. 
Quien foy y o , Dios m i ó , delante de 

Vos ? Há! miferable de m i , que bien veo, 
foy un puro nada: y con todo me atrevo 
á ponerme en vueítra Divina prefencia? 
Perdonadme, Señor, el arrojo, que nace 
de la fuma neceffidad , que tengo de Vos. 
Aqui v e n g o , como enfermo al Medico, 
paraque me faneys ; como pecador al 
Santo, paraque me fantifiqueys; y como 
pobre, y mendigo al r ico, paraque me 
lleneys de vueftros Divinos dones.Os ado-
ro, Dios mió, con el mayor rendimiento-, 
por mi único Soberano Señor, confeífan-
do con toda verdad, que no foy digno de 
eftos ineftimables beneficios. 
3. Pidámosle gracia, para hacer bien efia 
oración, puramente por fu gloria ,y por nuef-
tra falud, fuplicando para efie fin la intercef-

Jion de la Virgen Santiffima, de nuefiro San-
to Angel de la Guarda,y de los Santos, 

d quienes tenemos particular ; 
devocion. 

Suplicoos , Dios mió , me deys gracia, 
para hacer fruétuofament;eiefta medita-
* WHYSS. •: . í í i t i w cion, 

»íMWíw V:!VR<í y Tellei 



c i o n , para gloria vueftra, y bien de mi 
alma. Dadme fantos conocimientos en el 
entendimiento, y fervorofos afe&os en la 
voluntad. D a d m e , que defeche con dili-
gencia las diftracciones de cofas malas, é 
impertinentes, y que efté fiempre atento, 
á lo que debo confiderar, haciendo, que 
tome refoluciones pra&icas, de lo que 
mas me importa. Y para efte mifmo fin 
os ruego á vos Virgen Santifiima, Madre, 
y amparo de pecadores, Angel de mi 
guarda , y Santos de mi devocion, que 
antercedays por m i , y me alcanceys eftas 
gracias, para facar mucho fruto de efta 
oracion. 

4. Reprefentemonos el objeto de ejla Medi-
tación, que es de hacer bien los Exer-

cicios Efpirituales.. 
Aquí fe detendrá un poco imaginando-

fe , que eftá con el Señor en el delíerto, 
para honrar fu retiro, y exercicios de 
quarenta dias , y propondrá executar , lo 
que Dios le dará á conocer en la oracion, 
y penfará fingularmente en el fruto , que 
pretende facar de ella. 

L A 

L A C O N C L U S I Ó N . 

I. Vemos gracias d Dios de los buenos pen-
famientos,y afe&os, que fe ha dignado co-

municarnos en e/la meditación. 
O S doy gracias , Dios mió, de la pa-

ciencia , que Vos haveys tenido, y 
merced, que me haveys hecho , en fufrir-
me en vueftra prefencia en efta medita-
ción ; y aun en los buenos penfamientos, 
afcftos , y refoluciones , que me haveys 
comunicado en ella; pues todo lo miro 
como venido de V o s , de quien defciende 
todo bien. 

1. Ofrezcámosle las refoluciones, que bave-
rnos hecho en unión de los méritos de 

Chrijlo nuejlro Sñor. 
Os ofrezco, Señor, las refoluciones he-

chas en efta meditación en unión de los 
méritos de Jefu-Chrifto Señor nueftró, 
vueftro Hi jo ; paraque affi os fean agrada-
bles , y las preferveys de las afléchanzas 
de los enemigos malignos. 
3. Pidámosle la gracia deponerlas en execu-
cion, Jüplicando pa^a efte fin la intercesión 

de la Virgen SantiJJima, del Santo Atigel 
de la guarda ,y de los Santos de 

nueftra devocion. 

O s f u p l i c o , me deys gracia, para po-
nerlas e n execucion, y fer fiel, en íc> que 

he 



he refuelto en vueftra prefencia ; para cu-
y o fin os fuplico á Vos , Virgen Santiííi-
m a , Madre, y amparo de pecadores, An-
gel de mi guarda, y Santos de mi devo-
ción , que intercedays por m i , y me alr 
canceys efta gracia. 

Afpiración jaculatoria. 
Dios m i ó , quiero aplicarme todo á 

V o s , y al bien de mi alma en eílos dias, y 
lograr efta buena ocafion. 

Otra' 
Dadme fuerzas, Señor, para humillar-

me tanto por vueftro amor, como he co-
nocido en efta oracion , que me importa. 

Otra. 
Infeliz de m i , fi eftoy en efte retiro, 

con un efpiritu diftraído , y un corazon 
immortificado. 

- • i ftíl .. ~ ' V 

En las demás meditaciones fe hace la 
mifma preparación antes, y la mifma con-
clujton defpues, que eftan puejlas en efia 
primera meditación. 

fe '••' .. • 

REFLEXIONES 
C H R I S T I A N A S , 

P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A N O . 

""' I 11 ^ffiaiatw 

yuLio. 

P R I M E R O D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

Dios fe contenta con menos, que el mundo, 
para darfe por férvido. 

I O S nos manda tan 
pocas cofas para dar-
fe por férvido > que fe 
puede decir con ver-
dad , que nos quiere 

v> -L-i r. falvar por cafi nada: 
fro mhilofabosfacies irlos. De todo el mi. & 

Tom. III. a día; 



he refuelto en vueftra prefencia ; para cu-
y o fin os fuplico á Vos , Virgen Santifii-
ma , Madre, y amparo de pecadores, An-
gel de mi guarda, y Santos de mi devo-
cion , que intercedays por m i , y me alr 
canceys efta gracia. 

Afpiración jaculatoria. 
Dios m i ó , quiero aplicarme todo á 

V o s , y al bien de mi alma en eftos dias, y 
lograr efta buena ocafion. 

Otra• 
Dadme fuerzas, Señor, para humillar-

me tanto por vueftro amor, como he co-
nocido en efta oracion , que me importa. 

Otra. 
Infeliz de m i , fi eftoy en efte retiro, 

con un efpiritu diftraído , y un corazon 
immortificado. 

- • i ftíl .. ~ ' V 

En las demás meditaciones fe hace la 
mifma preparación antes, y la mifma con-
clujton defpues, que eftan puejlas en ejla 
primera meditación. 

fe '••' .. • 

REFLEXIONES 
C H R I S T I A N A S , 

P A R A 

T O D O S L O S D I A S 
D E E L A N O . 

""' I 11 jyffiaiMw 

JULIO. 

P R I M E R O D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

Dios fe contenta con menos, que el mundo, 
para darfe por férvido» 

I O S nos manda tan 
pocas cofas para dar-
fe por férvido > que fe 
puede decir con ver-
dad , que nos quiere 

D -L-i r. falvar por cafi nada: 
rronwito fabos facie-s irlos. De todo el mi. & 

Tom. Ill A día; 
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dia; qué es lo que Dios nos pide ? Una 
hora , ó dos á lo mas; y todo lo demás 
de el tiempo nos lo dexa para nueítras 
neceffidades, para nueftros negocios, 
para nueftro defcanfo, y también para 
nueftros divertimientos: de nueftros 
bienes, ó hacienda, folo nos pide lo fu-
perfluo para los pobres, que fon fu . 
atención ; de nueftras acciones nos de-
xa todo el provecho, y el m e n t ó , y fo-
lo fe referva la gloria; de nueftros guf-
t o s , y paíTatiempos , folo quiere, que le 
facrifiquemos, los que nos pueden fer 
infelices, y dañofos , y nos permite to-
dos los demás: de todo el hombre, qué 

Aueufi. pide? Su corazon, y fu amor : Ama, & 
fac quodvis. En verdad, que en lugar 
de fer mucho , lo que Dios nos pide, 
parece nos quiere confundir, con lo 
poco , que nos manda. 

II. El mundo no fe da por fatisfe-
cho á tan corto precio; porque qué es 
lo que nos pide? Un hombre quiere ga-
nar fu favor , y contentar á fu ambi-
ción : qué cuydados , qué difguftos, 
qué temores, y qué inquietudes no le 
cuefta? Es menefter facrificar fu tiem-
po , fu defcanfo , fu falud, fus diver-
fiones, fus riquezas, y muchas .veces 

fu 

, para el mes de Julio. •> 
fu conciencia, fu a lma, y la eterni-
dad. La otra muger, que quiere agra-
dar al mundo; es menefter para eíTo 
violentar fu efpiritu, fu cuerpo, fu hu-
mor , fu l ibertad, y depender de tan-
tos, como fon aquellos, á quienes quie-
re agradar, viviendo en una continua 
fervidumbre, por la efperanza de no sé 
que faifa libertad. Los dias fon cortos 
para componerfe en el tocador, á Hn 
de agradar al mundo; las mayores ren-
tas no pueden bailar al gaño, que es 
menefter hacer; ni la mas fuerte falud 
á las fervidumbres, á que fe quiere 
obligar. 

III. Pero ay ! Dios pide tan poco, 
y le negamos todo; el mundo pide 
tanto, y todo fe le concede : qué em-
belefo! Qué encanto ! Pero veamos, 
qué es lo que nos promete el mundo? 
Bienes, cuyo defeo nos atormenta, cu-
ya polTeííion nos perturba , y cuya 
pérdida nos aflige: bienes , que fon 
vanos , breves , ligeros ; bienes, que 
ordinariamente fon mas dañofos para 
nofotros, que los mayores males; bie-
nes , que no nos hacen mejores, que 
las mas veces nos hacen pecadores, y 
jamás nos dexan perfe&amente con^ 

A 2 ten-
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tentos ; y bienes , que la muerte nos 
qukarábien aprieíía. Eftoes todo 
que el mundo promete,y aunef tomu 
chas veces no lo d a ; y no obftante fe 
le concede, todo lo que pide. Dios nos 
promete una bienaventuranza cafi in-
finita , una gloria eterna; y no obftau-
te nada de lo que manda fe hace, bi 
de'fpues de efto nos niega el Cielo no 
nos deberá caufar novedad, ni tendrá 
mos motivo para quexarnos; come» ni 
tampoco le tenemos, viviendo affi, pa-
ra pedirle. ^ ^ 

Confúndete de hacer menos por Dios, 
de lo que haces por el mundo ; menos para 
Calvarte, que para condenarte. Los ejcla-
Zs de el mundo „y de el demonio te enfe-
nan, y te condenan. 

Et illi quidem,ut corruptibilem co-
ronam accipiant; nos autem mcorrup-
tam. i . Cor. 9. 25-

Los mundanos hacen tanto para ganar 
una corona perecedera, y aparente-, que 
debemos hacer nofotros para ganar una 
corona eterna ? . 

Si tantum terrena g l o n s l i c e t , ut 
fub prsemio laudis humana tormenta 
contemnant; módica funt paffiones 

para el mes de Julio. $ 
ad confecutionem glorise coeleftis. Ter-
tulian. 

Si la gloria del munS, Ji lo vano de 
fu eftiniacion hacen menofpreciar los tor-
mentos, qué no fe debe hacer por la glo-
ria de el Cielo, y la bienaventuranza 
eterna ? 

• 

II. D I A . 

DE LA VTSITACION 
de la Virgen Santiffima. 

I. /~*\Uando Dios hace el favor á la 
V ^ Virgen Santiffima de fer Ma-

dre de fu Hijo Dios , fe juzga 
Maria fobradamente honrada con el ti-
tulo de fu efclava: Ecce ancilla Dominio Luc* I. 
y quiere hacer efte mifmo oficio con 
Santa Ifabel. Siendo Reyna de el Uni-
v e r f o , como Madre de D i o s , tenia 
derecho al vaflallage , no folo de Ifa-
b e l , fino de todos los hombres; mas 
no obftai t 3 , fe anticipa para aíMirla; 
parece, que folo eftimó la honra de fer 
la primera entre todas las criaturas pa-
ra abaxarfe, y confiderarfe la mas Ínfi-

ma 
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ma entre todas. Qué humildad! O có-
mo condena la vanidad, y delicadeza 
de tu pundonor! Luego que fupo, que 

Abütinfu prima Ifabel tenia neceffidad de 
montana e } l a p a r t i ó ? fin que la detuviefíe, ni 
tinatione ^ preñado, ni fu edad, ni fu delica-
Luae i. deza, ni lo largo, y difícil del cami-

no : folo pienfa en el b ien , que puede 
hacer; y como fe trata de la fantifica-
cion de una alma, no camina, fino 
que huela, dándole las.alas fu encendi-
da caridad. Si todo te embaraza, ó te 
detiene, quando fe trata de fervir , ó 
edificar á tu proximo, es; porque te fal-
ta, ó la caridad, ó la humildad, ó am-
bas cofas. 

II. Ifabel fe admiró de la honra, 
Jbidem. que le hacia Maria; y dixo: Quien foy 

yo, puraque la Madre de mi Dios me 
vengad ver "i La humildifííma Virgen 
fe admira de la revelación de fu prima; 
y no penfando en sí , ni en lo que es, 
pienfa folo en las afilfiencias , que fu 
caridad, y fu humildad le hacen mirar 
como obligaciones. Ifabel empieza á 
alabará Maria; y Maria fe olvida de 
sí mifma, y folo pienfa en alabar al 
Señor. Ifabel no habla á Maria, fino 
de fus grandezas ; y Maria no habla, 

fino de fu pequenez : Quia refpexit hu- ibidem. 
mlitatem ancillce fuce. Si fe ve obligada 
a confeílar, que el Señor hizo gran-
des cofas en ella; protefta al mifmo 
tiempo, que no ha tenido mas parte, 
que la de faber, en donde Dios las ha 
obrado, y q u e ha hecho fu Divina 
Mageftad lucir mas fu poder, elevan-
do una criatura tan baxa como ella, 
a dignidad tan alta: y que fi la ha en-
riquecido, fue; porque la encontró po-
b r e , y con gran conocimiento de fu 
pobreza. Qué admirable converfacion! 
La caridad es el principio; folo Dios 
es la materia; la humildad , y la mo-
deftia fon la regla; la edificación de el 
proximo, y fantificacion de las almas, 
fu fruto. Hallafe efto en nueítras con-
verfaciones ? Hablas de Dios, fino ra-
ras veces ? Si Dios eftuviera mas en tu 
corazon, eftaria con mas frequencia 
en tu boca. 

III. Luego que Maria habló, Juan 
fue fantificado : de un pecador hizo 
en un inflante un gran Santo. Las pa-
labras de Maria fueron de algún mo-
do facramentales, y tuvieron la virtud 
de el Bautifmo para borrar el pecado 
original, y fantificar un niño, que 

efía-
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eftaba aun en el vientre de fu madre; 
Jefu- Chrifto quifo, que Maria fueífe el 
inftrumentó, y la que ayudalfe á la pri-
mera fantifkacion, que obró defpues 
de haver venido al mundo. Defde en-
tonces hizo Maria el oficio de media-
dora , que exerce defpues con tanta 
gloria para s i , y tanta conveniencia 
para nofotros. Su Hijo nos quifo dar á 
entender lo mucho, que Maria Santif-
lima havia de contribuir á nueftra fal-
vacion , por la parte que tendría en la 
obra de nueftra redempcion; y por el 
poder, que tiene de alcanzar gracias, á 
los que con fus oraciones fe encomien-
dan á fu protección. Si desfalleces, es; 
porque te falta la confianza en la Vir-
gen Santifííma, 

FRUTO. 
Pues Maria tiene tanto poder, que 

fantificó en un momento d San Juan Bau-
tifta, aun no hallandofe en ejiado capaz', 
fuplicala te alcance las gracias necesa-
rias para procurar tu fantific ación. 

Fecit mihi magna, qui potens eft. 
Luc. i . 

El Omnipotente hizo grandes cofas en 
mi. 

para el mes de Julio. 9 
Studeamus nos ad ipfum per eam af-

cendere, qui per ipfam ad nos defcen-
dit. Bern.ferm. r. de Adv. 

Procúrennos ir por Maria ájefus; pues 
Jefus vino d nofotros por Maria. 

1 1 - 1 t̂tjmaŷ yaiLAu , _ 

I I I . D I A . 

DE LOS MEDIO S 
de la falvacion. 

La falvacion no es impojjible. 

I. T A falvacion es difícil; pero no 
1 4 es impoíllble: porque es difí-

cil , es menefter esforzarfe; pero como 
no es impoíllble, no hay que defefpe-
rar. Aunque hay poderofos obftaculos, 
qüe vencer, hay mas poderofos medios 
para ayudarme. Dios me manda, que 
cuy de de mi falvacion; feria injufto, 
fi no me diefle los medios para confe-
guirla; y mas injufto, fi me caftigaf-
f e , por no haverlo cumplido. Dios 
me obliga, fo pena de fu indignación, 
á efperar la bienaventuranza, que me 
promete; es menefter, que me enfeñe 



IO Reflexiones Cbrijlianas, 
el camino ,,que he de tomar , y me dé 
los focorros necesarios para poder lle-
gar al termino. La poffeffionde Dios 
debe fer mi recompenfa, folo Dios 
puede darme á D i o s ; con que es me-
nefter, que me dé la gracia , que es la 
unica c o f a , que me puede dar derecho 
á efta poffeffion. 

II. Es verdad, que hay enemigos 
poderofos, y muy dignos de temerle, 
que nos difputan la viéloria; pero te-
nemos mas poderofos prote&ores, que 
nos la prometen , y nos la aíTeguran. 
Los que pelean por nofotros, ( decía 

. Regó. Elifeo á fu criado, que eftaba lleno de 
fuño, y temor, por la multitud de tus 
enemigos) fon muchos mas, que nuet-
tros contrarios. Es muy difícil con-
tentar á Dios , cumplir con fu obliga-
ción , y falvarfe; es verdad : pero no 
es menos difícil, contentar al mundo, 
fatisfacer fus paíliones, y condenarfe. 
Los condenados mifmos en el Infier-
no confíeífan , que caminaron por ca-
minos muy afperos para llegar a el; 
y que fe canfaron en las fendas de la 
iniquidad. Es acafo pretender fobra-
d o , el pedir , que hagas tanto por 
Dios , como has hecho por el munaoí 

O I I P 
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Que hagas tanto para lalvarte, como 
has hecho para perderte ? Si hicieras 
tanto por Dios , como has hecho por 
el mundo, fueras un Santo. 

III. Pero defpues de todo , quando 
la falvacion fueíTe mas difícil en sí mif-
m a ; la gracia, que Dios te ofrece, el 
precio de fufangre , que te aplica en 
los Sacramentos , el exemplo de un 
Hombre Dios, que fe te propone, con 
una pena eterna, con que fe te amena-
z a , fi no folicitas tu falvacion , y una 
bienaventuranza eterna, que fe te pro-
mete, fi la procuras; te dan muy esfor-
zados motivos, y muy poderofos me-
dios para vencer todas eítas dificulta-
des , y triunfar de todos eftos enemi-
gos. Motivos menos poderofos te ha-
cen vencer cada dia mayores dificul-
tades, como quando fe trata de aflegu-
rar tu fortuna, ó contentar tus paflio-
nes: con que íolo quando fe trata de 
tu falvacion, es , quando las mas mí-
nimas dificultades, y las mas debiles 
fombras te efpantan , y te hacen tími-
do , y cobarde. 

FRUTO. 
Auerguenzate de tener tanto valor ,y 

fervor para contentar al mundo, y fatif-
facer 
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facer tus paflones ; y defer timido ,y co-
barde , quando es menefter contentar à 
Dios ,y cumplir con tu obligación. H»& 
una firme refolucion de mudarte entera-
mente en efto. , 

Noli t imére; plures emm nobifcura 
f u n t , qnàm cnm illis. Reg. 4- f- 6. 

No temas : muchos mas fon los que ef-
tan en nueftro favor, que los que eftan 
contra nofotros. 

Quales Ímpetus habebas ad mun-
d u m , tales habeas ad Artificem mun-
di. Aug. 

No es pedirte mucho, el pedirte, que 
ftrvas à Dios con el mifmo ardor,pe has 
tenido para fervir al mundo. 

I V . D I A . 

DE LA MUERTE. 

La muerte es el fin del tiempo. 

I. "TWTAda es mas digno de menof-
1 > preciarfe, que el tiempo , fi fe 

confiderà en orden a la relación de las 
cofas temporales, que contiene, ò por 

me-
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mejor decir , que deftruye, y de quien 
mide la duración. En el inflante de la 
muerte, quando el hombre empezará 
á juzgar fanamente de las cofas, ó mors Eccl.+x-. 
bonum efi judicium tuum, verá, que el 
tiempo de fu v ida , por largo, y di-
chofo , que haya fido, fe pafsó ya , y 
que por configuiente es para é l , co-
mo fi jamás hüviera fido. Las luces de 
la eternidad , adonde ha de entrar en 
breve , le harán ver la ninguna pro-
porcion, que hay entre lo temporal, y 
finito , con lo que es infinito , y eter-
no , y desharán en fin el hechizo, con 
que eftuvo embelefado hafta enton-
ces , haciendo, defaparezcan á fus ojos 
todos los bienes tranfitorios, que le 
tuvieron en el embelefo , haciéndole 
ver la nada de todos ellos , y al mifmo 
tiempo la gran locura f u y a , d e h a v e r 
preferido los bienes temporales á los 
eternos. Quales ferán fus juicios enton-
ces de aquefta ceguedad ? Quales fon 
aora los tuyos ? 

II. Nada es mas preciofo , que el 
t iempo, fi fe míra con relación á la 
eternidad dichofa , ó infeliz , que es 
la recompenfa , ó la pena de el bueno, 
ó mal ufo de él. Ningu* inflante hay, 

que 
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que no nos pueda valer una eternidad. 
Qual, pues, ferá el valor de efle inflan-
te ? Qual debe fer nueftro cuydado de 
aprovecharle ? Nofotros le reparamos 
poco aora ; pero conoceremos fu va-
lor á la hora de la muerte, aunque ya 
entonces ferá fobradamente tarde: en-
tonces quiíieramos comprar á cofta de 
todos nueftros bienes, y con la peni-
tencia de muchos años , un dia , una 
hora , un momento de efle tiempo, 
que aora guftamos de dexar paífar , ó 
perder; pero todo efle defeo, toda efta 
anfia ferá inútil. Un condenado oirá 
en el fondo de fu corazon una voz fe-
creta, que le intimará efle terrible, pe-

dpoc.io. ro irrevocable decreto : Tempus non 
erit amplias: N o havrá mas tiempo para 
t i ; y por configuiente, no havrá tiem-
po para recibir mas la gracia; no havrá 
mas tiempo para la mifericordia, ni 
t iempo, ni lugar para la penitencia; 
todo efto acaba con el tiempo: y qué 
no le aproveches aora , que Dios te le 
d a , y le dexa á tu difpoficion ! 

III. Qual ferá la confufion de un 
moribundo, de haver empleado tan 
mal , y ¿(timado tan poco un tiempo 
tan preciofo ; baviendo ( para decirlo 

affi) 
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alfi) perdido otras tantas eternidades, 
como momentos ha malogrado, de 
los quales en cada uno podia ganar 
un grado de gloria eterna ? Qual ferá 
fu dolor , de no poder hacer, que buel-
va á fer efle tiempo, que ha dexado 
paílar con tanta facilidad, y negligen-
cia ? Pero cómo es poilible el hacer 
bolver á fuceder efle t iempo, fi Dios, 
fiendo omnipotente, no lo puede ha-
cer ? Qué defefperacion le caufará efla 
imposibilidad, fin poderlo remediar 
en los pocos inflantes , que le quedan! 
La violencia de el mal , que le ator-
menta $ el dolor, que le acaba; la in-
quietud , que le agita ; el efpanto, que 
le perturba; la muerte, que le aprie-
ta , no le dexa bañante libertad para 
hacerlo. Pues por qué no procuramos 
feriamente reparar la pérdida de un 
tiempo tan preciofo, aora que lo pen-
famos, que tenemos tiempo , y lo po-
demos executar? Infelices de nofotros, 
n es , porque nos falta voluntad ! Por-
que (ay ! ) llegará un dia , que tendré-
mos la voluntad; pero no lo podrémos 
hacer. 

FRUTO. 
Pues que el tiempo prefente es tuyo ,y 

es 
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es el único, fobre que puedes contar, re-
fuelvete á emplearle bien. 

Homo vanitati fimilis fa&us eft ; 
dies ejus, ficut umbra, pr?tereunt. Pfal. 

El hombre no es fino vanidad ; y Jus 
di as pajfan como la fombra. 

Modo dicamus fruétuosé: Tranfeunt 
omnia; ne tune dicamus infru&uosé: 
Tranfierunt. Aug. 

Digamos aora utilmente: Todas las co-
fas fe acaban; porque no digamos inútil-
mente d la hora de la muerte: Todo fe 
acabó. 

«i ilÉMin^aMJn. • 1 

V . D I A . 

VE EL JUICIO. 

El Juicio es la jujlificacion de VioS, en 
quanto a fus efcogidos. 

I. T " \ ! o s juftificará en el dia de el 
\ J Juicio, delante de el Univer-

fo , el govierno , que fu Divina Ma-
geftad ha tenido con los Juftos. Efte 
govierno parecia afpero , é injufto á 

mu-
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muchos; porque trataba Dios con tan-
ta afpereza á los Juftos, al mifmo tiem-
po, que fufna con tanta paciencia á los 
pecadores. En el mundo fe miraba el 
vicio, como dichofo, el delito, coro-
nado , y los malos, cafi fiempr-e enfal-
dados; y al mifmo tiempo, fe veía la 
inocencia oprimida, la virtud, ó no 
conocida, ó menofpreciada; y á los 
Santos, eftos, de quien el mundo no 
era d i g n o , afligidos, calumniados, 
apedreados, o defpedazados. Efle go-
vierno de la providencia, parecia fer 
para los impíos ocafion de infulto, 
ra los debiíes de efeandab, para los 
ignorantes de murmuración , y alguna 
vez de tentación á los mas juftos, y de 
motivo de argumento á l a j u f l i c a , y Pená™-
providencia de Dios. David protef l í t S t -

.quehavia quedado aturdido; porque' d e s 

Ay! (decía) Si Dios trata aífi á fus ami-

iuftifi J f ° , D Í ° ? 6 n d J u i c i 0 

fnV r i 1 g ° v i e r n ° , q ^ tuvo con 
üi e fcogdos , defeubriendo á todo el 
mundo las razones, que tuvo para 
obrar afli haciendo confeflkr igual! 
mente á los buenos, y á los malos, 

T o m ' I l L B que 
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que fueron juftiffimas, y que debían 
adorarlas, aun quando no las com-
prehendian. Les hará ver , que el ca-
mino,por donde los llevo, les debía pa-
recer agradable por el termino;, adon-
de i b a , refarciendo con ventaja los 
oprobrios , que futrieron, con la ref-
plandeciente gloria, de que los llenará 
delante de todo el Univerfo. Entonces 
eftimados, y venerados de todos los 
Angeles, y aun de los condenados mif-
m o s , que fe verán obligados a fu pe-
far á reconocer la fuperiondad, y á 
darles toda eftimacion; y aunque ver-
daderamente efta veneración ferá for-
zada , no por eífo ferá, ni menos ver-
dadera , ni menos cierta. En fin, elle 
foberano Juez para perficionar la glo-
ria de fus efcogidos, los hará Jueces de 
los mifmos, que los juzgaban ; efto es, 
de aquellos, que les perfeguian, y de 
los que les atormentaban. 

III. Dios obligará á los condena-
dos á dar teftimonio de la fabiduria, 
yjnfticia de fu Juez , acufandofe a s i 
mifmos de fu injufticia, y de fu locu-
ra. Affi dice el Efpiritu Santo en el li-
bro de la Sabiduria, que dirán, gimien-
do eftos infelices , contornados de una 

mu-

para el mes de Julio. 19 
mudanza tan admirable, movidos de 
todo arrepentimiento , y defefperados 
de v e r , que efte les es inútil , miran-
do á los Juftos fentados á la derecha de 
fu Juez: Son eftos, los que nofotros me-
nofpreci abamos tanto ? Son eftos, los que 
tantas veces fueron el motivo de nueftras 
chanzas ,y de nueftra rifa ? Nofotros los 
teníamos por infenfatos ; y eramos nofo-
tros , los que lo eramos: los tratabamos 
como miferables ,y como los últimos de los 
hombres, pero los vemos alli triunfantes, 

y gloriofos, elevados d la gloria de hijos 
de Dios,y herederos de fu Reyno, de que 
gozarán otro tanto tiempo, como nofotros 
eftaremos defterrados, que ferá por una 
eternidad. Qual ha fido, pues, nueftro 
error ? Qual ha fido nueftra locura? 
Ergo erravimus. Infelices de nofotros; 
pues no hemos conocido nueftro yer-
ro, fino quando no tiene remedio! Ha-
ced , Señor, que yo me aproveche de 
fu defgrácia, y que reconozca el error, 
en que he vivido hafta aquí, aora que 
puedo remediar fus confequencias. 

FRUTO. 
Efcojamos el querer fer afligidos,y per' 

feguidos con los buenos en eda vida, y no 
B a" el 
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el fer dichofos con los malos; pues es una 
fenal, de que Dios nos mira ,y nos tra-
ta como fus efcogidos. 

Numquid irritum facies judicium 
menm, & condemnabis m e , ut juftifi-
ceris IJob 4-

Por ventura anularás mi decreto, y 
podrás juflificar tu govierno , condenando 
el mió ? 

In judicio quippe extremo non lie 
erit : fed aperta iniquorum miferia, & 
aperta juftorum felicitas. Auguft. in 
Pfalm. . v • 

Las cofas mudarán de cara en el día 
de el Juicio. Los malos, que hanfldo te-
nidos por dichofos, ferán verdaderamente 
infelices; y los buenos, que han parecido 
defgrociados, ferán verdaderamente di-
ehofos. 

. "1IJ I ll-'""! i" , i 

V I . D I A . 

¡ DE LA PENITENCIA 
de los condenado, 

X 7 ^ & l l f a n o ^e la conciencia, en-
JL-j cierra una penitencia tarda, y 

por effo inútil: Sera turbabit pceniten- innoc.IH 

tía. Hay penitencia en el Infierno; pe-
ro es eftraña penitencia; porque defpe- Secnlian-
za al a lma, pero no la juftifica; aflige, té triíti-

mortifica, y mata al pecador, pero no t i a m o r t g 

le vivifica. La penitencia de efta vida, °P«atur-
es al mifmo tiempo amarga, y dulce; Q^eñiS 

•c y c o n f u e I a ; hiere , y cura; fecnudínn 
mortifica, y vivifica; es penóla, pero D e u m e f t 

es fruétuofa. La penitencia de los con- t r i i t i l ia> 
denados, es una penitencia interefia- t T i n f a -

a a , y un efe&o de el amor proprio: luté fta-
ai l ige, fin confolar, mortifica., fin vi- bilé ope-
vificar ; no alcanza el perdón , aumen-r a u , r-
ta la pena , no da v ida , y acarrea l a I o , d e m 

muerte; qué eftraña, pero qué terri-
ble penitencia! 

II. Efta penitencia, encierra al 
miaño tiempo los movimientos mas 

opuef-
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opueftos , y las contradicciones mas 
eftrañas. Ella es penitencia, y no lo es; 
encierra en sí, todo lo que fe necefiita 
para una verdadera penitencia, y no 
lo encierra; y con un nuevo prodigio, 
un condenado tiene al mifmo tiempo 
voluntades contrarias, y defeos, que 
fe oponen , y fe deftruyen; quiere , y 
no quiere; detefta, y no detefta; abor-
rece , y no aborrece ; quiere ceffar de 
fer defgraciado, y no quiere ceflar dé 
fer delinquente: detefta fus delitos, 
porque le privan de la bienaventuran-
za eterna; y no los detefta, por lo que 
fon ofenfa de D i o s ; aborrece al peca-
do , porque ocaíiona fu fuplicio, y no 
le aborrece, porque es injuria de Dios; 
y aííi es penitente, y no lo es: lo es 
para fu pena; y no lo es para fu falva-
cion. Por qué no quieres fer penitente 
en efta vida, quando lo puedes fer con 
dulzura , y fruto ? . 

III. Ello es precifo hacer peniten-
cia en efta v ida, ó en la otra: en 
qual quieres hacerla ? Elige ^ora, que 
puedes; porque vendrá tiempo, en que 
querrás, y quizá no podíás. La peni-
tencia de efta v ida, no es larga; pues 
no puede durar mas, que ella, que es 

(iem-
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fiempre muy corta; y aunque la peni-
tencia , que hiciefles, fuerte muy rigu-
rofa, te debia parecer muy ligera, íi 
la comparas con el Infierno, que has 
merecido. También te parecerá ligera, 
íi la comparas con la multitud de los 
pecados, que has cometido, ó con la 
grandeza de la Mageftad, á quien ofen-
difte. Efta penitencia es úti l ; porque 
una fola lagrima, que derrame la ver-
dadera penitencia, templa la indigna-
ción de Dios, nos faca del Infierno ,'y 
nos gana una dicha eterna. Pero la 
penitencia de los condenados es ex-
ceííiva; porque les priva de todos los 
bienes , y les hace fufrir todos los ma-
les : es larga; porque no tiene otro 
termino , que la eternidad : es inútil; 
porque no borrando al pecado , no 
puede librarlos de la pena , que es fu 
confequencia. Qual de las dos peni-
tencias quieres hacer? Puedes dudarlo? 
Si dudas, es; porque eftás miferamente 
forprendido de tu ceguedad. 

FRUTO. 
Refuelvete defde efte inflante á hacer 

penitencia; porque afji la harás con fa-
cilidad, y fruto. 
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Posnitentiam agentes, & prse angu-

ftia fpiritus gementes. Sap. 5-
Los condenados en el Infierno harán 

penitencia, y gemirán con extremas an~ 
guftias, 

O fi ternpus pcenitentite fie cognof-^ 
ceretur, quando eft in noftra potefta-
te pofitum, ficut cognofcetur amiffum; 
quám feria paeniteremus ! Aug. 

O Ji conociéramos bien el valor de el 
tiempo , que Dios nos da para hacer pe-
nitencia., quando efiá en nueftra mano, co+ 
tpo lo conoceremos, quando lo bavrémos-
perdído \ y como nos aplicaríamos feria-» 
mente a¡ exercicio de efi a virtud! 
'-f.ia ?. Íiíof/oj i , :.;*' ¿;ri ; 3Í<J 

, - - . • j ¿ 

V I I . D I A , 

DE LA GRAVEDAD DE EL 
pecado por fus circunft andas. 

I. T A grandeza de el pecado, fe de-» 
B J be medir, por la grandeza de 

D i o s , que es el ofendido, y por la ba-
xeza de el hombre, que es el que ofen-
de. El pecado es un mal tan grande, 
¿juanto es grande Dios , y quanto es 
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vil el hombre. Es menefter fer Dios 
para comprehender la grandeza de la 
malicia de el pecado; pero es menefter 
fer un demonio para cometer un peca-
do , quando fe conoce, lo que es Dios. 
Qué es Dios ? Es la Mageftad, la gran-
deza , la independencia mifma. Qué es 
el hombre ? La baxeza, la miferia, y la 
dependencia mifma , un gufano de la 
tierra, y un nada; y efte gufano de la 
tierra fe atreve á levantar fu cabeza 
contra efta Soberana Mageftad; y efte 
nada fe rebela contra fu primer Señor; 
y efte hombre tan v i l , y miferable, fe 
atreve á oponerfe á fu Dios? Qué info-
lencia! Se podría creer, fi no fe viefle 
tantas veces ? Pero Dios puede verla, 
fin caftigarla ? Y ferá bailante caftigo 
un Infierno ? 

II. Por qué efte gufano de la tierra 
fe atreve á ofender á efta fuprema Ma-
geftad ? Por un placer baxo, y vergon-
z o f o , por un interés de nada. A quien 
me haveys comparado , ( dice Dios por 
boca del Profeta ) ó á quien no me ha-
veys pofpuefto ? Quando fuelle por el 
imperio de todo el mundo; aunque fe-
ría una infigne afrenta , pero al fin ,1a 
grandeza de el precio, difminuíria en 
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algún modo la grandeza de el delito, 
ó á lo menos , haria al delinquente 
mas difculpable; pero ofenderá Dios 
por una vagatela, por un nada: qué 
horrible menofprecio! La injufticia de 
los Judíos , que eftimaron mas á un 
ladrón, á un malvado, que á Jefu-
Chri f to , nos da horror; y no obftan-
t e , no le conocían por D i o s , antes le 
miraban como fu enemigo; y y o , que 
le reconozco por mi D i o s , y por mi 
Salvador le quiero menos, que á una 
v i l , y miferable criatura: qué ultra-
ge ! Un hombre, un Chriftiano , pue-
de l legará tal exceíTo? Pero fi llega. 
Un Dios Salvador, y 'un Dios por mas 
paciencia que tenga, puede dexarle fin 
caftigo? 

III. M a s , lo que aumenta infinita-
mente la gravedad del pecado , fon 
las muchas, y grandes obligaciones, 
que tenemos á Dios , á quien ofende-
mos : primeramente nos ha criado á 
fu imagen , y femejanza; nos ha redi-
mido con fu fangre; nos ha aplicado 
fu valor con un modo particular , pre-
firiéndonos á tantos otros; nos ha lla-
mado á la F é ; nos alimenta cada dia 
con fu carne, y fu fangre; nos ha li-

brado 
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brado de una infinidad de males, y 
prefervado de mil peligros , que nos 
huvieran fido funeftos para el tiempo, 
y para la eternidad ; nos previene con 
fu gracia; nos llama con fus benefi-
cios ; nos convida con la bienaventu-
ranza eterna; y á el mifmo tiempo, 
que nos preferva de tantos males , y 
nos colma de tantos bienes, le olvida-
mos , le menofpreciamos, y le ofende-
mos , correfpondiendo á todos eftos 
beneficios con ultrages ? Hay por ven-
tura , aun entre los hombres, por mas 
depravados que fean , exemplo de tan 
perverfa ingratitud ? Pues q u é , hemos 
inventado efta ingratitud, folo para 
exercitarla con Dios ? 

FRUTO. 
Válete de ejlos poderofos motivos para 

concebir un vivo dolor de tus pecados; y 
para tomar una fuerte refolucion, de no 
cometerlos en adelante. 

Deum , qui te genuit, dereliquifti, 
& oblitus es Domini Creatoris tui. 
Deut. 32. 

Tu abandonafte d Dios, que te formó, 
y te has olvidado de tu Criador. 

Videtur enim comparationem egiífe, 
& judicato pronuntiaíTe,eum eífe me-

l lo-
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liorem , cujus eífe fe maluerit. Tertul. 

El pecador, defpues de baver compa-
rado á Dios con el pecado, parece, que 

fe declara en favor de el pecado , que 
le abraza contra Dios, d quien aban-
dona. 

i i . i —i 

V I I I . D I A . 

DE EL MODO VE CONOCERSE., 
y vencer la paffion dominante. 

I. T ] * S meneftér reíiftir, y lachar con 
nueftras paíliones , y efte es el 

principal exercicio de el Chriftiano; 
pero es menefter no poner el principal 
esfuerzo contra todas juntas; porque 
divididas las fuerzas de el enemigo , es 
.mas fácil vencerle. Es menefter empe-
zar por la paíTion dominante ; la v ic-
toria de las otras paíliones es fáci l , en 
venciendo efta; efta es la que les da el 
movimiento, y todas fus fuerzas; pero 
fiendo precifo el vencerla , es neceíía-
rio el conocerla; y efto es difícil: por-
que efta, ó es débil, ó es fuerte : íi es 
débil j no fe diftingue ; y por confi-

guien-
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guíente, cuefta trabajo el difcernirla 
entre las otras: lí es fuerte , lo manda 
todo, y de efte modo nos ciega, y 
íios impide el conocerla, ó á lo menos 
el conocer los defordenes , á que nos 
inclina. 

II. Pero aunque es difícil conocer 
la paíTion dominante, no es impofli-
b l e ; para conocerla b ien, retírate, íi 
puedes , un poco de el embarazo de el 
mundo. El tumulto dé las ocupaciones 
de afuera, impide, que oygamos el 
Tuido , que hacen las paíliones dentro 
de nofotros; además, que con el reti-
ro fe conoce mejor la vivacidad de las 
paffiones, y ááli es mas fácil el difcer-
nirlas. Defpues examina bien tu cora-
zon , para bufcar , qual es la pafiion 
mas conforme á tu temperamento, y 
á que íientes mas propeníion ; la que 
pone mas en movimiento á las otras 
paíliones; la que fe ofrece mas ordina-
riamente á tu penfamiento, y á tus 
deíignios; la que te hace impreííiones 
mas vivas ácia dentro, y te caufa mas 
defordenes ácia fuera; la que te hace 
incurrir en mas faltas, y mas grandes; 
la que te expone á mayores riefgos ; y 
la que puede tener peores conlequen-

cias. 
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cias. N o dudes, que la paífion, en que 
halláres eftas feñales, es la paffion do-
minante ; efta es, la que debes particu-
larmente vencer , pues depende tu fal-
vacion de efta viétoria. 

III. Para efto es menefter , fervir-
fe de todos los medios, que pueden af-
fegurar el buen fucceffo de una empref-
fa tan importante. Unos hay generales, 
y otros particulares. Los medios gene-
rales, fon la prefencia de D i o s , la ora-
•cion, la meditación, y la lección, el 
ufo de los Sacramentos , las mortifica-
ciones, y las limofnas. Los medios 
particulares , fon los aétos exteriores, 
é interiores, que deben fer frequentes, 
y fervorofos; un gran cuy dado de pre-
vér todas las ocafiones, en que puedes 
c a e r , y prevenirlas; y fobre todo una 
grande fidelidad en la práctica de el 
examen particular de la conciencia. 
N o hay paífion, que fe pueda mantener 
contra todos eftos medios, fi fe apli-
can ; pero quien es el que lo hace ? Y 
por configuiente, quien es el que ven-
ce una paífion dominante ? Pero có-
mo podrá haver fólida devocion , fin 
efto ? La falvacion con ella, no es du-
dofa ? Sufrieras en tu cafa un criado, 

que 
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que huvieífe confpirado contra tu vi-
da? Pues cómo no folo fufrimos, fino 
que conferíamos, y mantenemos efta 
paífion, efta enemiga domeftica, que 
fe ha conjurado en nueftra ruina? 

FRUTO. 
No dexes de valerte de efte methodo ,y 

procura bailar lugar para indagar, y co-
nocer tu pajjton dominante. 

Inimici hominis, domeftici ejus. 
Mattb. 10. 

Los mas peligrofos enemigos de el hom-
bre , fon los enemigos domefticos. 

T e vince, & mundus eft vi&us, Aug. 
ferm. 5. x 

Sifabes vencerte á ti, y a tus pajjio-
nes, ferás vencedor de el mundo. 

I X . D I A . 

BE LA SOBERVIA. 

I. T A fobervia es origen de todos 
| j los vicios, aífi como la humil-

dad es fundamento de todas las virtu-
des. El fobervio, cafi fiempre es colé-
r i c o ; porque cree, que nunca fe le 

atien-
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atiende baftantemente: es avaro; por-
que es menefter tener dinero, de qual-
quiera manera, que f e a , por fer efte el 
medio feguro de elevarfe: es vengati-
v o ; porque no puede perdonar la mas 
minima apariencia de menofprecio: es 
embidiofo; porque mira la elevación 
de el o t r o , como defdoro fuyo : es in-
juf to ; porque no cree deber nada á na-
die , lino que todo el mundo le debe: 
es impúdico; porque Dios , que humi-
lla los efpiritus por los cuerpos , per-
mite, que cayga en culpas groíferas pa-
ra confundirle: es infolente; porque 
mira á todo el mundo con defden , y 
menofprecio: es infenfible, y fin pie-
dad ; porque ocupado únicamente en 
sí mi fmo, y fus conveniencias, no ha-
ce cafo , ni de los otros, ni de fus in-
terefles, ni de fus males. Qué eftraño 
retrato! Quizás ferá el tuyo. 

II. En los otros pecados, los peca-
dores fe alexan de Dios , dando á en-
tender, que aunque le ofenden, no de-
xan de temerle: la fobervia fo la , es 
la que parece, que fe quiere elevar 
hafta D i o s ; pero para defafiarle, é in-
fultarle. Qué infolencia! Dios le re-
fifte, Dios le confunde , Dios le def-

truye; 
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t r u y e , Juperbis refiftit. Qué defgracia ou¡s re-
tener todo el poder de Dios fobre sí, y M\t ei, 
tener á fu Divina Mageftad por ene- & pacem 

m i g o , con un modo particular? Elh*b u i t-
fobervio, quanto mas fe eleva , pare- Jol f 9 ' 
ciendole , que con efto fe acerca mas 
á Dios , tanto mas fe alexa; el humil-
de , baxandofe, y pareciendo, aue fe 
alexa, fe acerca : Humilia rejpicit, & Pr I2a. 
alta á longé cognofcit. El fobervio no 
pienfa, fino en elevarfe, y Dios gufta 
de humillar fu cuerpo con enfermeda-
des , y fu corazon con les vivos dolo-
res, de que fe llena. Efto aunque parez-
ca fevero, Dios mió , lerá para mi un 
efefto de vueftra mifericordia, fi con B o n „ m 

eíTo me libráre de la fobervia; por vio- mihi quia 

lentos , que fean los remedios , me pa-
recerán dulces, fi humillándome, me " m.e? l'c 

hicieran humilde; y diré con el Pro- t S ¡ £ 
fe ta : Seays bendito, Señor; porque me nestuas. 

bumillafte , puraque aprendí<fíe las le- «8. 
yes. 

II. Quitadme, pues, Dios mió , 
efte efpiritu de íbbervia , y vanidad, 
que eftá tan arraygado en mi corazon, 
aunque tiene tan poco motivo , y fun-
damento. Si no podéis quitar mi vani-
dad , fino quitando, lo que me la oca-

Tom. III. Q fio-
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fiona, y la aumenta; quiero decir mis 
talentos , mis empleos , mi dicha , mi 
reputación, y todo lo que me la puede 
caufar. Há! Señor, yo defeo , que me 
lo quiteys todo, con ta l , que al mif-
mo tiempo me deys humildad, y gana-
ré mucho, perdiendo todo lo demás; 
porque con eflo adquiriré un teforo 
ineñimable, que encierra tantos bie-
nes ; porque en fin, Señor , fi foy hu-
milde , eftoy feguro , que tendré la di-
cha de agradarte ; y fi te agrado, debo 
efperar recibir de ti los mayores be-
neficios de la gracia , que difpenfas 

Jacob. 4. fiempre á los humildes : Humilibus au-
tem dat gratiam. 

FRUTO. 
Nada debe humillarte mas, que la 

fobervia , pues nada te alexa mas de 
Dios ; fea , pues , uno de tus principa-
les cuy dados , el arrancarla de tu cora-' 
zon. 

Extollentiam oculorum ne dederis 
mihi. Eccl. 2. 

Señor, no me abandoneys al efpiritu de 
fobervia. 

Aufer á me fpiritum fuperbias, & da 
mi thefaurum tuas humilitatis. Aug. 

Se- . 
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Señor, quitadme el efpiritu defober-

via, y dadme el teforo de vueflra humiU 
dad. 

X. D I A . 

DE LA HTPOCRESIA. 

I. T ¡ * L Hypocrita quiere parecer, lo 
^ e s > P o r ahorrarfe el 

trabajo de fer lo que debe. Honra á la 
virtud con la eftimacion, que -parece 
que hace de e l la , queriendo parecer 
virtuolo; pero fe deshonra á sí mifmo, 
conten tandofe con las apariencias de 
la v irtud, y no queriendo tomar el 
trabajo neceíTario para adquirirla con 
realidad. N o obftante, tiene ordina-
riamente lo penofo de la virtud, fin te-
ner el mérito, y por efio es doblada-
mente infeliz. El efcandalofo, hace 
mucho mal á los otros con fu mal 
exemplo; el Hypocrita es út i l , á los 
que edifica engañando, y folo fe hace 
mal a si mifmo; mas con todo eíTo, fe 
perdona menos á un Hypocrita, que á 
un efcandalofo. 

G 2 El 
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II. El Hypocrita no píenla * fino 

en contentar á los hombres, cuya efti-
macion, ni le hace mejor , ni mas di-
cholo ; y no fe le da nada de el Juicio 
de D i o s , que es folo , el que puede 
hacer fu dicha, y fu bienaventuranza. 
Quando el Hypocrita pudieíTe enganar 
á todos los hombres, y enganarle a si 
mifmo ; podrá engañar á Dios , que 
( como dice San Pablo) ve el alma, 
aun en los retretes mas retirados de el 
amor proprio, paliando, fin que le em-
baracen los velos mas cerrados , y 
alumbrando las mas obfcuras tinie-
blas ? N o hay mafcara, que nos pueda 
disfrazar á Dios; no hay doblez bastan-
temente fecreta en la conciencia, adon-
de la vifta de Dios no penetre : y de 
qué me fervirá engañar á todo el mun-
do , ó engañarme a mi mifmo, fi no 
puedo engañar á Dios ? 

III. Pero el Hypocrita no logra 
tan fácilmente el engañar á los hom-
bres ; porque es muy difícil librarle 
de tantos ojos tan malignos, y tan vi-
vos , como nos obfervan. Ningún ar-
tificio puede fer confiante; no fe pue-
de fiempre mantener un cara&er, quan-
do no nos es natural. Es menefter eftar 

fiem-
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fiempre muy en s í , no folamente con-
tra los que nos obfervan, fino también 
contra nuefiro proprio corazon , y fus 
inclinaciones. Todo lo que no es na-
tural , es violento, lo que es violento, 
no puede durar. Pocos Hypocritas fon 
fiempre dichofos , y fuera una gran 
defgracia para ellos, fi lo fueííen ; por-
que fu mal feria incurable. La vergüen-
za, que figue á la Hypocrefia descubier-
ta, es muy fenfible , pero es út i l ; por-
que impide , que el mal fea fin reme-
dio ; y no obftante eíto, fe ve rariílima-
mente un Hypocrita convertido. Si los 
artificios de la Hypocrefia, fi los m y f -
terios de iniquidad no fe defcubren en 
efta v ida , fe defcubrirán en el dia del 
Juicio á vifta de todo el Univerfo; pe-
ro con qué confufion ! 

FRUTO. 
Examina tu corazon , para ver f i 

procuras engañarte á ti mifmo, 0 dis-
frazarte para procurar engañar á los 
otros. 

Homo enim videt e a , quse patent, 
Dominus autem intuetur cor. R.eg. r. 
cap. r. 

El hombre ve folamente, lo que pa-
rece 
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rece por defuera ; pero el Señor penetra 
bajía el fondo del corazon. 

HypocritEe juíli non eíTe quserunt, 
fed tantum videri volunt; mala agunt, 
& bona profitentur. Aug. 

Los Hypocritas no quieren fer juftos, 
fino parecerlo; cometen en fecreto todos 
los delitos , mientras en público profejfan 
la virtud. 

X I . D I A . 

VE LA REINCIDENCIA. 

I. Q I reincides tantas veces en el pe-
O cado ; cómo no temes imposi-

bilitarte de lalir de él? Toda caída de-
bil ita; pero la recaída debilita mas, 
y aumenta la dificultad de levantarle. 
Quanto fe cae de mas a l to , tanto mas 
peligrofa, y violenta es la caída, y 
tanto es mayor el trabajo para levan-
tarfe defpues. Un hombre, que eftá 
en gracia, eftá muy alto ; porque eftá 
unido à Dios ; y cae muy abaxo, quan-
do reincide en la culpa, pues efta nos 
alexa infinitamente de D i o s , y tiene 

por 
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por centro el Infierno. Para levantarfe 
de un precipicio tan profundo, fon me-
nefter grandes esfuerzos, y para hacer-
los , es menefter nn poderofo auxilio. 
Un hombre, que ha reincidido tantas 
veces, y por configuiente , que ha abu-
fado otras tantas de la gracia, merece, 
que Dios fe las haga extraordinarias? 
Y hacer la cuenta fobre efto, no es 
contar fobre una cofa incierta ? 

II. N o folarnente no tiene motivo 
de efperarlas, fino que antes bien tiene 
gran fur^amento para creer, que Dios 
fe las negará; porque fu reincidencia 
le hace totalmente indigno, por las 
circunftancias, que la acompañan. La 
primera es fu infame ingratitud; fe le 
havia dado la gracia, un dón tan pre-
c io fo , que es el precio de la fangre de 
un hombre Dios , y que le aífcgura un 
derecho infalible á la poífefiion de 
D i o s , no folo , fin que la huviefíe me-
recido; pero aun quando por fu peca-
do fe havia hecho indigno de ella ; y 
no obftante hace tan poco cafo , que 
no repara en perder efta gracia, ó por 
mejor decir , parece, que tiene güilo 
particular de perderla: lafegunda cir-
eunftancia es el infigne menofprecio 



de el perdón, que havia pedido con 
tantas feñales de dolor, y de arrepenti-
miento ; de la gracia , que poíTeía; de 
Dios , que fe la havia dado , abufando 
con efto de ia paciencia, y de la bon-
dad de D i o s , no ofendiendole, á lo 
que parece, fino para pedirle perdón, y 
no pidiéndole perdón , fino para ofen-
derle. De genero ( fegun Tertuliano) 
que cree el hombre poder fer malo 
fin caftigo; porque Dios es bueno; ha-
ciendo de la paciencia de Dios en fu-
frirle, el motivo, ó la ocaíioryle fu in-
folencia en ofenderle. 

III. Pero el hombre , que reincide 
en un pecado, junta la perfidia á la in-
gratitud , y menofprecio. Defpues de 
tantas protefias, tantas veces reitera-
das á los pies de los Miniftros de Dios 
vivo , felladas , para decirlo aífi , con 
el Cuerpo, y Sangre de nuefiro Señor 
Jefu-Chrifto,que recibió entonces; qué 
un Chriftiano fea tan pérfido, que olvi-
de todas eftas prometías para quebrar-
la^, y efto á la menor ocafion, á la mas 
ligera tentación, por agradar á una mi-
ferable criatura , ó por fatisfacer una 
pafilon vergonzofa ! Para levantar fe 
defpues de tan frequentes recaídas, fe-

rán 
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rán menefter gracias muy poderofas, 
gracias viéloriofas; un ingrato , un 
pérfido , un hombre, que ha faltado á 
Dios con tanto menofprecio, puede 
hacer cuenta, fin una horrible pre-
fumpcion, de tener eftas gracias ? Pues 
fobre qué funda la efperanza de levan-
tar fe defpues de tantas reincidencias? 
A y ! Señor, fobradiffimo era para él, 
haver fido tantas veces delínqueme; 
no permitays, que yo añada la perfidia 
á mis delitos; yo tuviera vergüenza de 
fer pérfido con los hombres; pues qtial 
ha de fer mi fentimiento de fer pérfi-
do con Dios ? 

FRUTO. 
Teme al pecado ; pero teme mas la rein-

cidencia en él. Si efta es f-equente, tiem-
bla ; porque es menefter una efpecie de mi-
lagro para levantarte. 

Erunt noviífima hominis illius peio-
ra priojibus. 

Un hombre, que reincide en el pecado, 
Je baila en un eftado mucho mas infeliz, 
que quando cayó en él la primera vez. 

Id uno deterior, ouia Deus melior, 
ut redundantia clementia? Coeleüis li-
bidinem faciat humana temeritatis. 
Tertul. 

Es 



Es acafo razón , paraque feas mas 
malo , el que Dios fea mejor ; y que el 
excejfo de fu paciencia en fufrirte , ha-
ga el exceffo de tu infolencia en ofen-
derle! 

f l • • i UjMjĝ gyaM!!!!, i -

X I I . P I A . 

D}E LA TENTACION. 

I. ' I ^E Tientes tentado? N o pierdas 
X el animo: Dios quiere probar 

ta v ir tud, exercitarla, y coronarla. 
E l Santo de los Santos quifo fer tenta-
do ; pues de qué nos debemos admirar, 
íi nofotros, que fomos pecadores pa-
decemos efta moleftia ? Su exemplo 
debe fervirte de confolacion, y de au-
xilio. Eres tentado ? H u y e , ora, lucha. 
Huye íi puedes; no es indecente el huir 
en efte c a f o ; porque no es cobardía, 
fino prudencia, y valor. Mucho debe-
mos á Dios , pues hizo confiftir efta 
viftoria, no tanto en .el combate, y en 
la refiftencia, como en la precaución, y 
la huida. N o pueden todos pelear ; pe-
ro quien es el que no puede huir ? Co-

mo 

menefter pelear fiempre para vencer, 
qué haríamos ? Las mas veces feriamos 
vencidos; porque fon muchos los ene-
migos , y muy poderofos, los que nos 
hacen guerra ; pero por poderofos qué 
fean , nada podrán contra un hombre, 
que fabe huir. 

II. Eftás tentado ? Si no puedes 
huir, ora. Efte es el confejo, que nos da 
Jefu-Chrifto, ó por mejor decir, el pre-
cepto, que nos dió. Los Apoftoles expe-
rimentaron el daño, por no haver exe-
cutado efte precepto, quando eftaban 
con fu Maeftro en el Monte de las Ol i -
vas ; pues en lugar de velar, y orar , fe 
durmieron; y porque fueron negligen-
tes en entregarfe á la oracion, como 
flacos, y cobardes, abandonaron á fu 
Maeftro. Todo nueftro esfuerzo en la 
tentación, no puede venir, fino de el 
focorro de Dios , y efte no le podemos 
alcanzar fin la oracion. Qué es lo que 
nos hace tan flacos en la ocafion? Qué 
es el origen, de qué caygamos en ella 
tantas veces ? El que no tenemos ora-
cion. La gracia es de donde depende to-
da nueftra fuerza, y folo la oracion nos 
puede alcanzar, y aíTegurar la gracia. 
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III. Si no obftante la oracion , la 

tentación no ceíía, y continúa, es me-
nefler pelear, y luchar. San Pablo oró, 
y pidió hafta tres veces á D i o s , que le 
libraflfe de la tentación, y no fue oí-
do ; quería la p a z , pero Dios no que-
ría , que llegaíTe á confeguirla, fino 
por la guerra, y los combates. Por fla-
co , que feas, por poderofos, que fean 
tus enemigos , no pierdas el animo; 
Dios eftá prefente á tu combate, te 
ofrece fu focorro para foftenerte, te 
prefenta la corona para animarte; y en 
fin, combate , y pelea el Señor en ti, 
contigo, y por t i ; pues qué puedes te-

Si Deus m e r ? Si el Señor eftá por m i , ( d i c e San 
pro n o - P a b l o ) qUé podrán contra mi todos 
c o n t l T mis enemigos? T u eftás fegnro de la 
nos ? vi f toria, fi cumples con tu obligación; 
Rom. 8. en efte combate, nadie es vencido, íi 

31* no quiere; mientras fe lucha, no pue-
de uno fer vencido; quando uno no es 
vencido, fiempre es vidtoriofo , y el 
precio de efta viétoria es una corona 
immortal. Quien dexará de pelear á 
efte precio ? 

FRUTO. 
Pide muchas veces á Dios , como Je-

fu-ChriJio nos lo ha enfe fiado, no el no fer 
ten-
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tentado, fino el no caer en la tentación. 

Fidelis autem Deus e f t , qui non pa-
tietur , vos tentari fupra i d , quod po-
teftis. 1. Cor. JO. 

Como Dios es fiel, no permite, que no-
fotros feamos tentados con defproporcion 
á nuefiras fuerzas. 

Tune maximé oppugnaris, fi oppug-
nari nefeis. Hieron. epift. 1. 

Nunca eres mas peligrofamente tenta-
do , que quando no conoces, que eftds en 
la tentación. 

X I I I . D I A . 

DE LOS REMEDIOS 
de la avaricia. 

I. T A razón, igualmente que la Fé, 
I j condenan la avaricia, y el af-

fimiento immoderado á las riquezas. 
N o es menefter fer Chriftiano para co-
nocer lo defreglado de efla paflion, 
bafta el fer racional; porque qué pue-
de haver menos conforme á la razón, 
que amar con exceíTo unos bienes, que 
no puedes defear mucho fin deforden, 
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ni juntar fin miferias, é injufticia. Silos 
poflees con afllmiento para confervar-
los, te dan inquietud; para mantener-
los, te hacen incurrir en la nota de mi-
ferable, y ruin ; fi los pierdes, te cau-
fan un extremo dolor; por grandes que 
fean, no fatisfacen al defeo , fino que 
le irritan, y avivan. Se halló jamás al-
gún avaro, que fe creyeíTe bailante-
mente rico ? Las riquezas no nos ha-
cen mejores, ordinariamente nos ha-
cen malos , y jamás perfectamente di-
chofos. Si fe gaita poco, no fe goza de 
las riquezas ; fi fe gaita mucho, no du-
ran mucho tiempo. Mil accidentes nos 
las pueden quitar; pero la muerte nos 
las quitará infaliblemente. Por ventu-
ra , tales bienes pueden merecer nuef-
tra eítimacion,y el fer preferidos á lo» 
bienes infinitos , y eternos ? 

II. Pero la Fé condena aun mas 
fuertemente, que la razón , el exceíli-
vo afeéto á las riquezas. Cómo podrá 
un Chriftiano dexarfe poífeer de efta 
paífion fi lee el Evangelio ? N o teme 
las maldiciones, que Jefu-Chrifto com-
minó contra los ricos , fobradamente 
pegados á las riquezas ? Y qual es el ri-
co , que no lo eftá ? Puede dexar de 

tem-
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temblar, quando oye al Salvador de-
cir : Que es mas difícil, que un rico en- LucaiS. 
tre en el Cielo, que no, que un camello 
pajje por el ojo de una ahuja; quando 
oye contar el fucceflo de el Rico A v a -
riento , en el qual no fe halla otro de-
lito , fino haver poífeído fus bienes con 
demafiado aífimiento, y no haver ufa-
do bien de ellos ? Pero quien es el rico, 
que no debe mirar fu eftado con fen-
timientos de humildad, y de temor, 
quando pienfa, que es un eftado con-
trario á el de Jefu-Chrifto, que nació, 
v i v i ó , y murió pobre ? Un eftado 
opuefto al eftado de Jefu-Chrifto, y á 
fus maximas, no encierra en sí un ca-
raéter de reprobación ? Si fe tiene Fé, 
no deben temblar, los que fe hallaren 
en eíte eftado, de que tu tienes grande 
complacencia, y vanidad ? Un verda-
dero Chriftiano, un hombre , que tie-
ne Fé ; mas motivos tiene de temer, y 
de humillarfe en efte eftado. 

III. Qué haces, quando bufcas con 
tanta anfia las riquezas ? Sin duda buf-
cas obftaculos á tu falvacion. Muy di-
fícil es tener muchas riquezas , y no _ 
tenerlas mucho aífimiento; ó por me-
jor decir , es una cofa impoífible. Lo 

mif-
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mifmo, que te hace defear las rique-
zas ¿ es lo que te las debe hacer temer; 
tu las bufcas para fatisfacer tus defeos, 
y contentar tus paífiones, y como la 
mayor parte de tus defeos fon defre-
glados, y tus paífiones injuftas, no pue-
des contentarlas, fin fer al mifmo 
tiempo defreglado, é injufto; y por 
configuiente, fin exponerte á tu conde-
nación. Para caftigarte , y perderte, 
no ha menefter Dios mas , que fatisfa-
cer tus defeos. Qué bufcas, pues, quan-
do bufcas las mayores riquezas ? Buf-
cas multiplicar, y fortificar tus cade-
nas , las quales neceílariamente ha de 
romper la muerte. Qué violencias pa-
decerá un hombre adido á la tierra 
con tan fuertes grillos, quando lerá 
precifo fepararfe l Sentirá tantos ef-
fuerzos defpedazadores, como aífi-

Siccine miento tuvo. De ejle modo, en fin, (decia 
feparas, u n Rico Avariento) me feparas de todos 
niors? a m* s bienes, o muerte ingrata ? Tu te ex-
i. Reg. pones á la mifma defgracia, quando 
15. ateforas riquezas fobre riquezas. 

FRUTO. 
Refuelvete d arreglar el defeo de au-

mentar bienes ,y de moderar el guflo, que 
tienes en lo que pojjees. 

C u m 
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Cum dives faétus fuerit homo::: cum 

interierit, non fumet omnia. Pfal.48. 
Por muchas riquezas, que un hombre 

haya juntado ::: quando muera, nada lle-
vará. 

Si divites efle vultis; tales dividas 
concupifcite , quas nec in naufragio 
poteftis amittere. Salvian. 

Si quereys fer ricos; bufcad riquezas, 
que ningún naufragio os las pueda qui-
tar. 

• • tlf? .'-.7 ' , (.' i9fD £'.* 
ll ' 1 1 JkALxaykg***.. . . . 

X I V . D I A . 

DE LA PERFECCION 
de las acciones. 

I. n p O d o Chriftiano debe fer per-
r J f k a : Sedperfe&os,, ( diceje- M a t t h . 
iu-Chrifto ) como vuefiro Padre Celef- 48. 
tial Qué modelo! Nueftra vida ferá 
perfeña, fi nueftras acciones fon per-
fectas ; y nueftras acciones ferán per-
fe&as , fi obramos por Jefu-Chrifto, 
de modo , que él fea el principio de 
todas nueftras acciones ; fi obramos 
como Jefu-Chrifto, de modo, que él 

Tom. III. * D fea 
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fea el modelo ; y fi obramos por Jefu-
Chrifto , de calidad, que él fea el ha: 
efias tres reglas encierran toda la per-
fección chriftiana. Nofotros debemos 
obrar con Jefu- Chrifto, y él debe fer 
el principio de todas nueftras acciones. 
Defde el inflante, que la Santa HOT 
manidad fue unida al V e r b o , el Ver-
bo fue el principio de todas fus accio-
nes : y efta es la razón, porque todas 
fus acciones fueron divinas, y tonde 
un merito, y valor infinito. Puesafii, 
defde que el Chriftiano fe une a Je-
fu-Chrifto por el Bautifmo, Jefu-
Chrifto debe fer el principio de todas 
fus acciones, y de aqui es , de donde 
ellas toman todo fu valor , y todo fa 
merito, fiendo por efto de alguna ma-

« o a n x , n e r a divinas. Como el farmiento (dice 
12 è % el Salvador ) m puede llevar fruto J 

no eftd unido à la cepa ; affi vofotros m 
podeys llevar ningún fruto , ft no ejtays 
tinidos d mi : : : vofotros no podeys hacer 
nada fin mi : pero conmigo, que no 
podeys hacer? Si te hallas tan inlruc-
tuofo , folo es ; porque Jefu-Chrifto no 
obra contigo ; y porque tu no obras 

con él. . r n 
II. Paraque nueftras acciones lean 

per-
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perfedtas, es menefter, que obremos 
como Jefu-Chrifto, de modo , que fea 
él fiempre nueftro modelo. El Padre 
E t e r n o , dice á cada uno de los Chrif-
tianos, moftrandoles á fu Hijo, lo que 
dixo á Moyfes: Infpice, fac fecun-
dum exemplar : Mira el modelo , y pro-
cura imitarle. En todas las acciones de 
tu vida, fus maximas deben fer tu prin-
cipal eftudio, y fus exemplos tu única 
regla. Todo Chriftiano (dice San Gre-
gorio de N y f a ) debe fer el Pintor de 
fu vida; la voluntad es la mano, las 
acciones fon los golpes de el pincel, 
las virtudes fon los colores; pero Jefu-
Chrifto es el original. Un Pintor, que 
quiere copiar una pintura excelen té, 
pone los ojos en ella á cada pincelada 
para facarla mas parecida. Tu debes 
hacer lo mifmo; á cada acción , echa 
los ojos á Jefu-Chrifto, tu Divino 
Original , para ver como la hizo, y Ut 5 &vi-

haz de la acción de Jefu-Chrifto, re- *a, Jeí¡?" 
gla para la t u y a ; efte es el modo de ^ríifef 
copiar perfectamente en ti efte admi- tetar m 
rabie Original: Be fuerte, que la vida corpori-

de Jefu-CbriJlo fe vea en vofotros , fe- bus nof~ 
gun dice el Apoftol: de manera, que 
el Padre Eterno, conociendo á fu Hi- 4 ' 

D a jo 



Omne 
quodcü— 
que faci-
tis in ver-
bo , aut 
in opere, 
omnia in 
n o m i n e 
Domini 
JefuChri-
fti. 

Colo/. 3. 
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jo en t i , haga de ti objeto de f u c o m -
placencia , y te imprima el cara&er de 
la predeüinacion , de quien efta feme-
janza , no folo es la feñal mas cierta, 
fino la caufa mas eficaz. _ 

III. Paraque nueftras acciones lean 
perfeétas, es menefier, que Jefu-Chrif-
to fea el fin. Si nuefiras acciones fon 
buenas, Jefu-Chrifto es el principio 
por fu gracia; pues por que no ha de 
fer el fin ? Todo lo que decís, y todo lo 
que haceys, (dice el Apoftol)bacedlo en 
nombre de Jefu-Chrifto ,y por Jefu- Cbrif-
to. Quando no encontrafíes en efto tu 
conveniencia, como la hallas, y la ma-
yor , el folo reconocimiento te debía 
obligar á executarlo. Jefu-Chrifto no 
tuvo el mas minimo movimiento , ni 
la mas minima acción, que no haya fi-
do por t i , y de quien no hayas fido tu 
el fin: te tuvo fiempre delante de tus 
ojos, y no te perdió un folo inflante 
de vifta. Pues no es muy conforme a la 
razón, que tu le mires en todas tus ac-
ciones , y que como es el principio, fea 
también el fin : obrando por é l , obras 
por ti. 

FRUTO. 
Aplícate con particularidad a obfer-

var 
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•bar eftas tres reglas en todas tus accio-
nes ; pues efte es el medio de llegar d una 
alta perfección. 

Qui manet in m e , & ego in eo , hic 
fert fruétum multum. Joann. 15. 

El que queda en mi, y yo quedo en él, 
llevará mucho fruto. 
• Unufquifque vita fu? Pi&or eft, ma-

Rus voluntas , colores virtutes, Proto-
typon Chriftus. Greg. Nyfen. 

Cada uno es Pintor de fu vida, la vo-
luntad es la mano, las virtudes fon los co-
lores,y Jefu-Chrifto el Original. 

• * 

X V . D I A . 
*•, . ! ; "i r̂ 'f. 1 o - j r »> . . :-. ' \ V* - '• -t ^ 

DE LA NECESSJDAD 
de la meditación, 0 de la 

reflexión. 

s impoífible falvarfe el hom-
A _ j bre, fin hacer reflexiones , pen-

far , y meditar. La maldad ha defoladoj 
la tierra ; ( dice el Profeta ) porque no Je 1 
halla quien pienfe con atención. Solo fe 
peca, y fe condena ; porque no fe pien-
fa. Si preguntáras à la mayor parte de 

los 
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los condenados; por qué eftán en el 
Infierno ? Te refponderian, que por no 
haver penfado. La grandeza de Dios, 
el Juicio, el Infierno, la Gloria, fon 
motivos tan grandes, que fin fer ton-
tos, ó infenfatos, no fe pueden penfar, 
fin fentirfe movidos; ni fentirfe movi-
dos , fin formar propofitos de mudar 
de vida. Podemos falvarnos, fin fer-
vir á Dios , y fin amarle ? Y cómo po-
drémos adquirir eñe conocimiento, fi-
no por la meditación ? Un diluvio de 

Non eft delitos ha inundado á la tierra: Porque 
¿ e f hi n 0 bayya (dice el Profeta) conocimien-
térra. to de Dios. El mundo no te conoce, (de-
Ofee 4. cia el Salvador á fu Padre )y por efto te 

Pater Sí-j¡rve c o n tanta negligencia, y te ofende 
du'™ln5 cm tanta facilidad. La ignorancia de 
cognovit conocer á D i o s , es el origen de la 
Joann.7. mayor parte de las culpas ; pero la fal-

ta de meditación , es la caufa de efta 
ignorancia. 

II. N o baila conocer á Dios para 
falvarfe, es menefter conocerfe á sí 
m i f m o ; y por efto San Aguftin pedia 
continuamente á Dios efte conoci-
miento : Noverim me, noverim te. Pa-
ra folicitar con eficacia nueftra falva-
cion, es menefter conocer perfeétamen-
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te el fondo de corrupción , que hay 
dentro de nofotros para humillarnos,y 
defconfiarnos de nofotros mifmos; es 
menefter conocer los defordenes de 
nueftro corazon , para remediarlos; la 
inclinación continaa , que tenemos al 
m a l , para reprimirla; la repugnancia, 
que tenemos á la virtud, para vencer-
la ; nueftra poca fuerza para el bien, 
para fuplirla con la oracion; la paf-
íion dominante de nueftro corazon, 
para combatirla; nueftras infidelida-
des, y nueftras ingratitudes continuas, 
para repararlas con nueftro dolor, y 
nueftra penitencia. Podemos hacer to-
do ef to , fi no entramos en nofotros 
mifmos con la meditación , y la refle-
xión ? Pero lo que nos obliga á olvi-
darla con tan funefto defcuydo, fien-
do por otra parte tan neceflaria, es, 
que queremos ignorar los males¿ por-
que no los queremos corregir. < 

III. N o bafta conocerfe á s í , y co-
nocer á Dios para falvarfe ; es menef-
ter también, conocer perfectamente 
nueftras obligaciones, es menefter 
cumplirlas; no las cumplirémos , fi no 
las amamos; y no las amarémos, fi no 
conocemos fu hermofura, fu equidad, 

fu 

m 
t © 

v H 
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fn utilidad: y efto es , lo que hace la 
meditación. Si eÜuvieííemos bien en-
terados de la excelencia de la Ley de 
D i o s , de la grandeza de los bienes, 
que promete á los que la guardan , de 
la terribilidad de las penas , con que 
amenaza á los que no la obfervan; nos 
atreveríamos á quebrantarla ? Pues de 
donde procede, que motivos tan gran-
des.en sí mifmos, y tan grandes refpec-
to á nofotros, hagan tan poco efeélo, 
é impreílion en nofotros mifmos, fino 
porque no los conocemos ? Y quien 
nos los podrá hacer conocer, fino una 
reflexión séria , y continua, ó una fre-
cuente meditación ? Por efto Dios re-
comienda fuertemente á fu Pueblo,que 
medite dia , y noche en fu L e y , que 
la tenga fiempre delante de los ojos, 
gue la lleve efcrita en fus manos, y 
mas en fu corazon , que pienfe en 
ella , qnando efté en cafa, y que no la 
olvide, quando eftuviere fuera. Qué 
puede haver mas eficaz? Verdadera-
mente, fino fe pienfa muchas veces en 
la obligación , fe olvida aprieífa, y 
quando fe olvida, no fe eftá lexos de 
quebrantarla. 

FRU-
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FRUTO. 

Toma la refolucion de feñalar algún 
tiempo para penfar en las verdades eter-
nas. 

Beati qui fcrutantur tefiimonia ejus; 
in toto corde exquirunt enm. Pf. 118. 

Dicbofos los que meditan la Ley de 
el Señor ; y le bufcan con todo fu cora-
zon. 
í: Confideratio regit affeétus , dirigit 
a f t u s , corrigit excefius. Bern. de Con-

Jiderat. 
La meditación Jirve para governar 

nueftros afedlos, reglar nueftras accio-
nes ,y corregir nueftras faltas. 

C, = 

X V I . D I A . 4 V . r l.J.i i f - • ' I 

DE LA PREDESTINACION. 

I. O O y yo predefiinado, ó foy repro-
U b o ? 0 qué terrible, pero inotil, 

pero dañofa queftion! Es terrible; por-
que no fe trata de nada menos, que de 
mi dicha, ó de mi defgracia eterna. 
Es inútil; porque es querer faber, lo 
que Dios nos ha querido ocultar; por-

que 
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que es querer entrar en los fecretos, 
que fu Divina Mageftad ha querido, 
que fean impenetrables. Por otra par-
te , quando lo fupiera; me coftaria 
menos el falvarme ? Podria acafo, no 
negarme tanto á mi mifmo , no morti-
ficar tanto mis fentidos, ó no reglar 
tanto mi v ida , fegun el Evangelio ? 
Pues de qué firviera efte defvaneci-
miento, fino de hacer á los reprobos 
mas malos, y á los predeftinados mas 
tibios? Efta queftion es muy dañofa; 
pues es capaz de hacer á un hombre, ó 
libertino, ó defefperado. Queremos fa-
b e r , lo que es menefter adorar. Que-
remos difcurrir, en lo que es menefter 
no faber ; con efto nos turbamos , en 
lugar de humillarnos; nos defefpera-
m o s , en lugar de temer con aquel te-
mor faludable, que haciéndonos hu-
mildes, y fervorofos, nos hará predef-
tinados. 

II. Soy reprobo, ó foy predethna-
do ? Procura evitar efta queftion ; mas 
para refponder, difcurre de efte modo: 
Yo eftoy feguro, de que Dios me ama, 
no puedo dudar de efto, defpues dé las 
pruebas, que me ha d a d o ; un Dios 
muerto por mi, baftante prueba es : yo 
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eftoy feguro , que me quiere falvar , y 
no lo puedo dudar; porque no puedo 
dudar, de que me ama, ni de las pro-
mefas , que me ha hecho, ni de las fe-
guridades, que me ha dado. N o pue-
do dudarlo, defpues de haverlo manda-
do , que efpere mi falvacion , fo pena 
de incurrir en fu indignación. Obraria 
de buena f é , fi me mandatfe efperar 
una cofa , que no me quiíiera conce-
der ? Y puedo dudarlo á vifta de los de-
feos , que me infpira de mi falvacion, 
y de todos los medios proprios , que 
me concede para folicitarla? En mi 
coníifte, en mi eftá el aplicar eftos me-
dios ; fi los aplico, aííeguro mi falva-
cion ; fi no me valgo de ellos, de quien 
me podré quexar, fino de mi ? Mia fe-
rá la culpa, Dios no tendrá parte algu-
na en ello. 

III. Si foy predeftinado , aunque 
haga lo quequifiere, mi falvacion ef-
tá fegura; ti no foy predeftinado, aun-
que haga las mayores cofas , todos 
mis esfuerzos ferán inútiles. O difcurfo 
laftimofo ! Lazo fatal del demonio, 
que ha hecho caer á muchiflimos en la 
defefperación, y en el deforden ! De 
qué nace, que folo fobre tu falvacion 

dif-
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difcurras de efte modo ? Difcurrés afli, 
quando fe trata de tu mantenimiento, 
de tu fortuna, de tus empleos, y de tu 
falud ? Dices entonces, fi Dios ha de-
terminado , que yo v iva , que tenga 
medios, que ocupe pueftos, que me 
cure , fucederá infaliblemente ? Pues 
para qué tomar el cuydado, de lo que 
has de comer, ó de medios, ó de em-
pleos , ó de curarte ? Un hombre, que 
difcurriera de efte modo, paflaria en 
todas partes por infenfato : pues eres 
acafo mas fabio, quando difcurres, aífi 
fobre tu falvacion ? Efte hombre dirás 
tu,-podría tener que comer, medios, 
y pueftos , fi fe aplicára, fi trabajára, 
y fi emplearte los medios proprios para 
falir con fus intentos? Pues por qué no 
difcurres de la mifma manera fobre tu 
falvacion ? Qual puede fer la razón ? O 
en qué efta la diferencia ? 

FRUTO. 
. Refuelvete á no entrar jamás en ejlas 

queft iones igualmente daño/as, que inúti-
les de la predeftinacion, fino Jigüe el con-
feso de el Apojlol• San Pedro, que es, de 
ajjeghrar tu predejiinacion con tus bue-
nas obras. • 

Sata-
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Satagite, ut per bona opera certam 

veftram vocationem, & eleétionem fa-
ciatis. Pet. 2. epift. i . 

Trabajad á ajjégurar vueftra voca-
ción ,y vueftra predeftinacion, con vuef-
tras buenas obras. 

Quare illum trahat, & non illum 
trahat, noli judicare, fi non vis errare: 
femel accipe, & intellige; nondum tra-
heris, ora, ut traharis. Aug. injoann. 

No te mates en penfar, porque Dios 
trae á efte, y no al otro, Ji no quieres 
engañarte : fabe, que Ji no te Jintieres 
atrábido, debes pedir á Dios, que te 
atrayga. 

O i..' O '; -i 
.««aftA^."**— . „ 

X V I I . D I A . 

DE EL PRECEPTO 
de laíimofna. 

I. T A limofna, es una obra de obli-
1 j gacion, no de fupererogacion. 

Dios no fe contenta con aconfejarnof-
la , fino que nos la manda; pues con-
dena al Infierno, á los que no la ha-
cen : To be tenido bambre en la per fon a 

de 
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de los pobres, (dice el Salvador ) y no 
me haveys dado de comer ; id, pues, al 

fuego eterno. Efte éra todo el pecado 
del Rico Avariento : el Evangelio no 
feñala, que fuelle, ni violento, ni in-
j u f t o ; pero era duro con los pobres, y 
efto baftó para condenarle. Nofotros 

Honora debemos rendirá Dios nueftros bienes; 
tuffubf- n o l o s n e c e í r i t a P a r a sí •• con que tranf-
tantia. ^ e r e t P d o s f u .s d e r e c h o s á los pobres. 
Prov. 3. E l único facrificio, que Dios nos pide, 

Miferi- es el de la mifericordia: todos los de-

T0I0'*& m á s f u e r o n d e r ° g a d o s P0«" I a nueva 
nonfa'cri-L.ey' P e r o e f t e fecrificio de mifericor-
Ificium. dia , refpeélo de los pobres, es facrifi-
•Matth. 9. ció de jufticia en nofotros, refpeéto de 
Eleemo— Dios. Es hurtar , el no dar limofna; 
per?sPn e e f t a e s u n t r i b u t o , q u e p a g a -

defrau— m o s á Dios , como á nueftro Sobera-
des. no ; los pobres fon los receptores; las 
&-clef- manos de ellos, fu erario; es rebelarfe 

pa!ipenrisS c o n t r a f u Principe, el negarle el tribu-
G a z o p h i - t o ? el rico , folo es adminiftrador de 
1 a c i u m fus bienes; Dios es el Señor; el admi-
Chrifti. niftrador, roba á fu a m o , quando no 
Ctryfol. emplea fus rentas en los gaftos de fu 

cafa. , 
II. Nofotros debemos dar limof-

na para defcargar de alguna manera á 

la 

para el mes de Julio. 6 5 
la providencia de Dios de una obliga-
c i ó n , de que fe encargó. Dios es padre 
de todos los hombres , eftá obligado á 
proveer para fu fuftento ; Dios lo po-
día hacer partiendo igualmente los 
bienes de los hombres; pero las reglas 
de fu fabiduria, no fe conformaron 
con efta igualdad: fi huviera havido 
entre ellos igualdad de bienes, huvie-
ran querido igualdad en el poder, y 
no huviera havido fubordinacion, y 
por coníiguiente orden. Ha fido, pues, 
menefter, que feñalaffe á los pobres 
un fondo c ierto; y donde ha podido 
f e r , fino en la mifericordia de el rico? 
Poniéndole Dios una obligación in-
difpenfable; porque fino, huviera que-
dado el pobre fin ningún fondo cierto; 
y por configuiente, con alguna dif-
cu lpa , de quexarfe de la providencia. Abüdátia 
L a abundancia del rico ( dice el Apof- yeftra ¡1-
to l ) debe fuplir á la neceffidad de e l ^ m o -
pobre , y lo fuperfluo de el uno , es lo £ l e a t r 

neceffario de el o t r o ; negarfelo, esa.cor.8. 
robarle en alguna manera. El pan , que Super-
fe echa á perder en tu ca fa ; el dinero, 
que te es inútil, no es tuyo , dice San llece(ra__ 
Bafilio : fi el pobre muere , por falta r i a p a u -
de efte focorro , tu tienes culpa en fu peris. 

muer-
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muerte : Nonpavifli, occidifti. Su mi-
feria pide con gritos la venganza con-
tra tu dureza, y arma á la mifericor-
dia mifma contra t i ; fi la mifericordia 
te condena , adonde hallarás afylo ? 

III. A la dureza de el r ico, nunca 
faltan pretextos para juftificarfe. Los 
tiempos, fe fuele decir, fon muy mi-
ferables, y muy calamitofos: bien ef-
t á ; pero por eíTo los pobres tienen mas 
que fufrir , y neceífitan mas de que los 
focorras: y porqué los tiempos fon 
tan miferables, fino porque tu eres un 
miferable; efto es, un pecador ? Y có-
mo podrás templar la ira de D i o s , y 
alcanzar fu mifericordia, fino execu-
tando tu la mifericordia? N o nos acor-
damos de la miferia de los tiempos, 
quando es menefter fatisfacer al luxo, 
ó á la paífion ; folamente nos acorda-
mos de eíTo, quando fe trata de dar al-
guna cofa á Jefu-Chrifto en fus miem-
bros, y emplear lo que fobra. Pero don-
de efiá, fe dice, lo que fobra, ó lo fuper-
fluo? Nadie tiene oy nada de fobra. N o 
hay duda, que nada tienen de fobra, 6 
de fu per fluo la avaricia, la vanidad, y 
la ambición ; pero fi lo tienen , la mo-
defiia, y la caridad : modera tus paf-

fiones, 
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toes,y hallarás, q u e te fobra mucho. 
Acuerdate, que eres Chriftiano, y que 
por efia calidad te obligarte á denun-
ciar a las vanidades, y pompas de el li-
gio : tu hallaras en la práftica de efia 
renuncia , á que eftás obligado, un 

^ " f i c i e n t e para focorrer la necef-
fidad de los pobres. El juego , y las di-
verfiones han arruinado muchas fami-
lias s no fe labe, que la limofna las ha-
ya defacomodado; antes fi,fabemos 
muchas, que las ha reftablecido. 

FRUTO. 
Procura reglar tus limofnas,_/? eres de 

esfera, que lo puedes hacer; la cantidad 
de tus rentas,y la nccejjidad de los pobres, 
te deben fervir de reglas. 

Declina pauperi fine triftitia aurem 
tuam, & redde debitum tuum. Eccle-

Jiafl. 
Efcucha con blandura los ruegos de el 

pobre^y pienfa, que darle una limofna, 
es pagar una deuda. \ 

, ¡ r ? e m í a a m interroga, v ide , fi ve-
1 s ,11, credere: An fecurus es de fervo 

& i ° l í C l t " s e s de Domino tuo? 
A»g> in Pfalm. 

Pregúntate á ti miflno, fi quieres con--
fiar tus bienes á Jefu-Cbrifto, di/tribu-

Tom. III. E 
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«endolos d los pobres- Tu tejas de un 
criado ,y no lo quieres fiar a Utos. 

X V I I I . D I A . 

DE EL ESTADO DEBIL 
en la virtud. 

i L alma tiene fus eftados enfer-
' K mizos, déla mifma manera, 

que d cuerpo , y los efe S o s , que pro-
duce efte eftado en el cuerpo, demues-
tran los efeaos , que produce el eftado 
débil déla vida efpmtual en el alma. 
El primer efedo de el e f t a d o enfermi-
zo de el cuerpo, es un gran difgufto , ó 
haftíode las mejores comidas, y algu-
nas veces un apetito defreglado-de las 
mas nocivas: affi una alma achacofa 
de efte funefto accidente, cae en el 
laftimofo haftío de las mejores cofas 
efpirituales, de la oracion , de la lec-
ción , Y aun de la c o m u n i o r p a r e -
ciendofeáloslfraelitas fedifgufta de 
el Maná, y fufpira por las cebo! as de 
E g v p t o ; tan ardiente para los va-
nos entretenimientos, malas leyen-
das , diverfiones peligrofas, y para to-
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do lo que pueda alexarla de D i o s , co-
m o apartada fe halla, de todo lo q u e 

la pueda acercar á él. El fegundo efec-
to de las enfermedades largas , es un 
eftraño horror á los remedios, de que 
no fe vé ningún fruto; y por eíTo, una 
alma en efte eftado , tiene averfion á 
los remedios mas faludables , y como 
ha experimentado fu inutilidad confi-
g o , fe perfuade, que pues no han pre-
venido fu mal, no podrán curarle 

II. El tercer efetfo de la mala falud 
de el cuerpo, es una debilidad extraor-
dinaria; no fe puede dar un paíTo, fin 
hacer un grande esfuerzo, y el mas mí-
nimo esfuerzo, parece un trabajo info-
portable; affi una alma débi l , enfer-
miza, apenas fe puede refolver á dar un 
paíTo para entrar, ó adelantarfe en el 
camino de el Señor, todo le parece af-
pero todo le parece difícil; las meno-
res dificultades, le parecen obftaculos 
invencibles, y las virtudes mas fáciles, 
ion para ella virtudes impracticables. 
El yugo de Jefu-Chrifto, aunque es tan 
ligero, le parece un yugoinfoporta-
¡ ¡ T u n enfermo, que eftá en 
efta debilidad, fi fe paffea en el bordo 
inclinado, y resbaladizo de un precipi-

E a ció, 
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ció no puede dexar de caer , a poco 
que fe le rempuge; de la mifma mane-
ra , aunque fea pequeña, y no violenta 
la tentación , que acomete á una per-
fona, que eftá en eftado de debilidad, 
ni ta puede refiftir, ni puede dexar de 
caer. N o es efta la razón, porque m -
currifte en aquel pecado grave, de que 
puede fer no hayas todavía falido, por 
la funefta confequencia de la mxfma 
debilidad, que te hizo caer ? 

III. El quarto efe&o de la poca 
falud de el cuerpo, es el abatimiento, 
y la melancolía , y efte mifmo efedo 
produce en nofotros la indifpoficion 
de el alma: efta melancolía, fe origi-
na primeramente de los fecretos re-
mordimientos de la conciencia: una 
perfona v é , que no contenta, ni á 
Dios , ni á los hombres; pues como 
puede eftar contenta de sí mifma? En 
fegundo lugar nace de la dificultad, 
que halla, de cumplir.con ciertas obli-
gaciones , de que á pefar de fu tibieza, 
no fe puede difpenfar; y en fin, de que 
no tiene, ni los confuelos de el Cielo; 
porque fus infidelidades le hacen in-
digna : ni confuelos de la tierra ; por-
que los remordimientos de fu concien-1 rrn 

para el mes de'julio. 69 
c i a , no le permiten los logre. En fin, 
el ultimo efeéto de efte eftado achaco-
fo e s , el defefperar de la cura : defef-
peracion , que no parece enteramente 
injufta; pues fe funda en lo largo, y 
obftinado de la enfermedad , en la inu-
tilidad de los remedios, y en la falta 
de fuerzas , que aumentandofe todos 
los dias , hace el a l m a , mas , y mas 
incapaz de hacer grandes esfuerzos, 
que por otra parte fon neceífarios para 
facarla de un mal tan inveterado. A y 
Dios mió ! Padeciendo yo tanto los 
accidentes de efte eftado , me parece, 
que me abandonaría á la defefpera-
c i o n , fi no hallára, como hallo en 
vueftra mifericordia, remedios mas 
poderofos, que mi mal. 

FRUTO. 
Mírate d ti mifmo, como enfermo, que 

padece mucho tiempo ha; recurre d Nuef 
tro Señor, como d un Medico muy carita' 
tivo. 

Miferere mei, Domine; quoniam in-
firmus fum. Pfalm. 6. 

Tened piedad de mi, Señor ; porque 
padezco tantas enfermedades. 

Neceífe habent mittere manum ad 
opera fortium, qui cibo fortium mini-

mé 
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me fudeñtantur, focii tribuJationis, 
fed non & confolationis. Bern. 

Los flacos eflan obligados á poner la 
mano á la obra, con los mas fuertes, aun-
que no fe alimenten con el pan de los ef-

forzadoS; fon compañeros de fus penas, 
pero no de Jus confítelos. 

X I X . D I A . 

DE LAS CONVENIENCIAS,\ 
que fe hallan en imitar á 

Jefu-Cbriflo. 

I. T E f u - C h r i d o vino al mundo para 
| reparar la gloria de fu Padre, y 

** edablecerla con la derrota, y 
ruina de fus enemigos, y de los nuef-
tros ; convídanos á feguirle en eda 
guerra, que es para pelear contra los 
enemigos de Dios; qué puede haver 
mas judo ? Efte combate, es también 
contra nuedros proprios enemigos, 
que han confpirado á nuedra pérdida; 
qué puede haver mas importante para 
nofotros ? Es para reparar la gloria de 
Dios; qué puede haver mas gloriofo 

para 

para ei mes ae jwto. 7 T 
para un hombre ? Es para feguir á un 
Hombre D i o s ; qué puede haver, que 
mas obligue? Pero las condiciones, que 
Jefu-Chrido nos propone, paraque le 
ligamos, no nos obligan menos. Lo 
primero, no pretende, que ninguno, 
de los que pelearen en eda guerra, fea 
menos bien tratado , que é l ; ni que fe 
ponga en ningún peligro , en que no 
le vea á él delante; ni le pide, que haga 
acción algOna , de la qual no le haya 
dado el mifmo Chrido exemplo en oca-
fion mas difícil. 

II. En efeéto, íi nos convida á 
llevar la Cruz defpues de é l , la nuedra 
puede compararfe en el pefo , con la 
de Jefu-Chrido? Si te exhorta á violen-
tar tus paíliones, es acafo hafta fudar 
fangre, como él lo hizo ? Si te obliga 
á perdonar las injurias, llegan las que 
te han hecho, á las que él perdonó á 
fus enemigos ? Tendrémos jamás oca-
fiones de praéticar la paciencia, que fe 
puedan comparar, con las que praéti-
có en fu PaíTion ? La humildad, á que 
quiere nos fometamos, tiene ninguna 
femejanza, con la que praéticó en fu 
muerte ? Lo fegundo, fu Divina Ma-
geftad paga enteramente todos los gaf-

tos 

Ii 
n» 
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tos de efta guerra efpiritual, en que 
nos empeña: nos alienta, y nos pro-
mete para efto fu focorro, y no nos 
pide, fino un poco de fidelidad, en cor-
re! ponder á fus gracias , y un poco de 
buena voluntad , en lo qual tiene aun 
mas parte, que nofotros; porque: ( c o -
mo dice el Apoftol) El es, el que obra en 
nofotros el querer ,y el obrar. 

III. Lo tercero, Jefu-Chrifto nos 
afiegnra de la viftoria, folamente con 
que queramos pelear.Eb los otros com-
bates puede uno fer valiente, y defgra-
ciado, puede pelear con valor , y fer 
vencido; pero en efte fe vence fiempre, 
quando fe refifte; y por fuertes, que 
fean nueftros enemigos, fe puede refifc 
tir fiempre que fe quiere. En fin, Jefu-
Chrifto nueftro Rey, refervandofe úni-
camente la gloria de la viétoria, nos 
dexa todo el f r u t o ; pero qué fruto ? 
Una bienaventuranza eterna, y una 
bienaventuranza en fu modo infinita. 
Es menefter, fer totalmente defidiofo, 
ó totalmente ciego , para no feguir á 
Jefu-Chrifto, con eftas condiciones. 
Pero a y ! Todos los dias feguimos á 
los Principes en la guerra , aunque las 
condiciones fean tan diferentes, aun-

que 
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que los trabajos, y peligros fean mu-
cho mas grandes , los premios tan cor-
tos , y poco feguros, y el fucceífo tan 
incierto; y los Chriftianos huyen de 
feguir á Jefu-Chrifto con condiciones 
tan ventajofas: los Chriftianos, que 
debían feguirle con ardor, aun quan-
do no huviefle otro premio que efpe-
r a r , que la gloria de feguirle ! Tu t i -
bieza manifiefta lo poco , que te mue-
ve efta gloria; pero fi te quieres á ti 
m i f m o , no podrás dexar de moverte 
por tus conveniencias. 

FRUTO. 
Examina bien las condiciones , que 

Jefu-Chrifto te propone para obligarte á 
feguirle; averguenzate de tu tibieza, 0 
por mejor decir, de tu locura,y de no ha-
verlo executado hafta aora, d vifta de tu 
propria conveniencia. 

Si quis mihi miniftrat, me fequatur. 
Joann. t2. 

Ojia1 quiera, que quiera fer mifiervo, 
es menefter, que me figa. 

Noli deficere in via angufta , ego 
prior tranfii, ego fum ipfa via, ego du-
c o , in me duco, ad me perduco. Aug. v 

in Pfalm- 70. 



^74 Reflexiones Cbrijtianas, 
No te canfes de caminar por el cami-

no eftrecho ,yo mifmo foy el camino, y la 
guia,y yo te traeré á mi por mi mifmo. 

a... " " t t - " " 

XX. D I A . 

QUE ES MENESTER LLEVAR 
fu Cruz. 

I. A Unque fea afpero llevar la 
J \ , C r u z , aunque parezca difícil 

el padecer , aunque fea contrario á la 
naturaleza, repugnante á los fentidos, 
y parezca opuefto á la razón, nada es 
mas conforme á las luces de la F é , y á 
las maximas de el Evangelio. Quando 
fe pienfa, que fe lleva la Cruz en pos 
de Jefu-Chrifto, fe cuenta por nada 
toda la repugnancia, que fe fíente; 
quando fe pienfa, que fe lleva la Cruz 
con Jefu-Chrif to, no fe fíente repug-
nancia ; y quando fe pienfa , que fe 
lleva la Cruz por Jefu-Chrifto, fe t ie-
ne gufto en llevarla. Qué repugnancia 
fe puede tener en padecer, fi nos acor-
damos , que Jefu-Chrifto nos dió el 
exemplo, y que lleva la C r u z delante 
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de nofotros? Entonces no fe oyen mas 
los movimientos de la naturaleza, y 
folo efcuchamos la voz de el Salva-
dor , que nos dice: Si alguno quiere ve- Luce 9. 
nir conmigo , lleve fu Cruz , y me figa. 
L a dicha, y la gloria de feguir á Jefu-
Chrifto , es tan g r a n d e , que no dexa 
lugar al penfamiento de el trabajo, 
que fe padece. 

II. Pero ni tampoco fe halla repug-
nancia , quando fe hace reflexión, que 
Jefu-Chrifto la lleva con nofotros. L a 
C r u z es un y u g o , y por configuiente, 
fon menefter dos para llevarla. C o m o 
fomos debites, y floxos , caeríamos 
con efte pefo, fi fuéramos fo los ; y por 
efto fe junta Jefu-Chrifto con nofotros 
para ayudarnos; y gfto e s , lo que le 
hace decir, que fu yugo es dulce; por-
que toma para s í , lo que efte tiene de 
mas pefado , dexandonos lo mas lige-
ro : y aun lo lleva mas é l , que nofo-
tros ; porque, qué podríamos hacer fin 
fu auxilio, y fin fu gracia ? La unción, 
que derrama con fu gracia fobre el yu-
go , que nos pone, le hace muy dulce. 
N o tenemos razón de envidiar la di-
cha de el Cyr ineo , que aliviaba á Je-
fus , llevando fu Cruz con él. Nueítra 

dicha 
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dicha es menos grande, quando lle-
vamos la Cruz con Jefus ? Su Divina 
Mageftad la lleva con nofotros para 
aliviarnos; y es aliviarle en alguna 
manera , el llevarle voluntariamente 
con él. • 

III. Pero fi amamos á Jefu-Chrif-
to , no folamente Uevarémos la Cruz 
fin pena , penfando , que Jefu-Chrifto 
la lleva con nofotros; pero hallarémos 
g u f i o , fi penfamos, que la llevamos 
por él. Ver padecer, lo que fe a m a , y 
no poderlo al iviar, es un verdadero 
m a r t y r i o ; pero padecer , por lo que fe 
ama, y manifeftarle con ello la finceri-
d a d , y generofidad de fu amor , es un 
grandiífimo gufio. Una vida fin Cruz, 
es la mas grande de todas las Cruces 
para una a l m a , que ama á Jefu-Chrif-
to. ( decia San Francifco Xavier) San-
ta Terefa aífeguraba, que la impolfi-
bil idad, en que eftaba de v e r , y pof-
feer á D i o s , v i v i e n d o , le fuera info-
portable, fi no le dieífe ocafiones de fu-
frir algo por él; y que por efte folo mo-
tivo le parecía fufrible el vivir. Es me-
nefier amar á Dios para tener efios fen-
timientos; es menefter amarle para en-
tenderlos ; fi no los tengo , ó fi no los 

en-
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entiendo, e s ; ó porque no amo á 
D i o s , ó porque mi amor es débi l , y 
fofpechofo. 

FRUTO. 
Córrete de tener tanto horror á las Cru• 

ees; pues es feñal, o de que no amas a 
Jefu-Chrifto, d de que le amas poco. 

Si'quis vult venire poft m e , abneget 
femetipfum, & tollat Crucem fuam 
quotidie, & fequatur me. Luc. 9. 

Si alguno quiere venir defpues de mi, 
que renuncie d sí mifmo, que lleve fu Cruz 
todos los dias ,y que mefiga. 

Tota igitur vita Chriftiani, fi lecun-
düm Evangelium v i v a t , Crux e f t , a t -
que martyrium. Aug.ferm. 32. _ 

Toda la vida de el Chriftiano, fi vive 
fegun las maximas de el Evangelio, es 
una Cruz un martyrio. 
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X X I . D I A . 

DE LA MISERICORDIA DE DIOS 
en bufcar al pecador. 

I. T ¡ * L Profeta fe admira, de que 
J _ j Dios , no folamente quiera 

penfar 
en el hombre, pero aun de que 

quiera baxarfe á bufcarle; pero aun 
debe caufar mucha mas admiración, 
el confiderar el m o d o , con que le buf-
ca. Primeramente, Dios es el primero 
que bufca al hombre, aunque fea fu 
Divina Mageftad el ofendido. El Evan-
gelio , que manda con tanta precifion 
el amor de los enemigos, no llega á 
tanto. Solo un Dios infinitamente mi-
fericordiofo lo puede hacer. Dios da 
los primeros pairos para bufcar al pe-
cador ; pero a y ! Que fi no los diera, 
la infelicidad de el pecador fuera fin 
remedio; porque nofotros podemos por 
nofotros mifmos alexarnos de Dios; 
pero no podemos por nofotros mif-
m o s , dar el mas mínimo paíTo para 
bolver a Dios. Es menefter, que Dios 

haga 
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haga toda la cofta; el pecador no pue-
de ir á é l , es menefter, que el mifmo, 
á quien obligó con fu pecado, á fer fu 
enemigo, le dé movimiento para tem-
plarle. Es menefter, que Dios folicite 
al pecador, paraque le pida perdón, 
y paraque fe ponga en eftado de reci-
birle. Quien vió jamás , que un Juez Obfecra-
rogaíTe al delinquente, paraque reci- ftPro 

bieíTe fu perdón? Pues efto e s , lo que r e c6ciiia-

Dios h a c e , quando nos convida á la miniDeo. 
penitencia. Quien oyó jamás, que un 2. Cor. 5. 
culpado fe niegue á recibir fu gracia? 
Pues efto es, lo que haces, quando re-
huías hacer penitencia. 

II. En fegundo lugar, Dios bufca 
al pecador con anfia , no teniendo ne-
cefíi dad de él. Quando nofotros eftu-
vieíTemos en la nada, ó en el Infierno, 
no feria D i o s , ni menos grande, ni 
menos dichofo, que es; y no obftante, 
al ver el anfia, con que Dios bufca al 
pecador, diriamos, que fu d icha , ó 
bienaventuranza, dependía de la amif-
tad de el hombre. Todas las folicitu-
des de el amante mas apasionado , to-
das las inquietudes de la Madre mas 
tierna, no llegan á la anfia , que Jefu-
Chrifto oftenta, quando bufca á una 

alma 



8 o ^ Reflexiones Chrijlianas, 
alma infiel, ni á las inquietudes, que 
tiene, por haverfele defviado, ó perdí-
do. La parabola de el buen Paftor, y 
el aní ja , con que bufca la oveja perdi-
da ; el ardor, y la inquietud de la Mu-
ger de el Evangel io , que havia perdí-
do la dragma; las feñales de exceífiva 
alegría de el u n o , por haver hallado la 
oveja , y de la otra, por haver recobra-
do la dragma , no fon reprefentacio-
nes, aunque cortas, de el anfia de nuef-
tro Salvador, en bufcar una alma in-
fiel , y de fu alegría, por haverla halla-
do. Pero todo efto ferá terrible acufa-
cion contra tu indiferencia , á viña de 
efta anfia, y quizá de la refiftencL, 
que le hayas h e c h o ; la haces todavía? 
Quien tiene mas interés en tu conver-
fion, D i o s , ó tu ? 

III. Dios bufca al pecador con 
condefcendencia, fiendo el Señor. El 
criado es, quien debe tener condefcen-
dencia con fu amo; pero no el amo con 
el criado. Dios es el Señor , y un gran 
Señor; y no obfiante , quanto condef-
ciende con el pecador ! Elige el tiem-
po , efiudia fu humor , maneja fu efpi-
ntu , fe acomoda á fus inclinaciones, 
y fe firve de fus flaquezas. E n el Evan-

gelio, 
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gel io , habla folo de pefca i los pefca-
dores: de comercio, y teforos á los in-
tereíTados : de guerra , y Reyno á los 
ambiciofos; y de a m o r , y dilección 
á un corazón tierno, como el de Mag-
dalena. Aquel, (dice San Chryfologo ) 
que lo crió todo, y f e hizo todas las 
cofas por ti, aunque es immudable, pa-
rece , que fe muda para mudarte á ti; 
y toma todo genero de figuras para 
hallar alguna, que fea propria para en-
trar en tu corazon. Atrahe las almas 
íntereíTadas á villa de fus premios; las 
tímidas con el temor , y las mas gene-
rofas con el reconocimiento. Repafía 
por la memoria tu vida , hallarás mu-
chas acciones de D i o s , de admirable 
condefcendencia ácia ti, y de una pro-
videncia efpecial. Qué obligación tie-
nes tan grande de correfponderleí 

FRUTO. 
Pues el que te buelvas d Dios con 

una verdadera converflon, es motivo dé 
tanta alegría a Jefu-Cbriflo; por qué no 

Je la das, fingularmente , quando te eíH 
tan bien ? J 

Erravi ficut ovis , quae periit: qusre 
fervum tuum. Pfalm. 175. 

Tom. ILl. p 2o 



8i Reflexiones Chrijlianas, 
To me aparté de ti, como una oveja per-

dida: hulead, Señor, vuejirojiervo. 
Deus vita mea, qui perfecutus es fu-

gientem t e , & oblitum tui non es obli-
tus. Aug. i . ConfefJ*. 
• Dios mió ,j> vida mi a , que me haveys 
feguido, quando yo huía de Vos, y no me 
haveys olvidado, quando yo os olvidaba. 

X X I I . D I A . 

DE EL PERFECTO MODO 
de correfponder á la gracia, en la 

converflon de la Mag-
dalena. 

L A Sfi como Dios bufca al peca-
/ \ _ d o r , es jufto, que el pecador 

correfponda, y que fu correfponden-
cia tenga proporcion al modo, con 
que Dios le bufca. E l mot ivo , con 
que Dios bufca al alma infiel, es pre-
viniéndola. Es menefter , que nueftra 
correfpondencia fea prompta ; feria 
muy razonable, que nofotros previ-
meffemos los auxilios de la gracia ; pe-
ro efto no puede fer ; porque la gracia 

dexa-
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dexaria de fer gracia, fi no fuefle an-
terior; es menefter, pues, ya que no po-
damos prevenirla , que feamos promp-
tos á correfponderla. La dignidad de 
el que nos bufca, nueftra indignidad, 
y nueftra conveniencia, nos obligan á 
efto. Dilatar un folo inftante, es ar-
riefgarlo todo, ó perderlo todo. Qué 
no coftó á la Efpofa , el haver dilatado 
abrir la puerta al Efpofo , que la feli-
citaba con anfia? Ella defpues no le 
encontró fino con dificultad , y corrió 
riefgo de no bolverle á hallar jamás¿ 
Las Vírgenes necias, por haver veni-
do un momento mas tarde , hallaron 
la puerta cerrada. Magdalena , de 
quien fe hace oy la Fiefta , fue mas fa-
bia, no dilató un momento , ut cogno-
vit. Luego que conoció á Jefus, le buf-
ca , corre, y buela á é l ; y con la impa-
ciencia, que tenia de echarfe á fus pies, 
los momentos, le parecieron años; na-
da la detuvo : no las criaturas , no el 
affimiento, no el refpeto humano, no 
las murmuraciones: atendiendo úni-
camente á la gracia, que la movió, 
defpreció todo lo demás. 

II. Si lo que Dios h a c e , quando 
bufca á la alma de el pecador, es con 

F 2 inf-
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inftancia, es menefter, que la corref-
pondencia fea fervorofa. El Efpfritu 
Santo, que es author de efta acción, es 
todo ardor, que no fe acomoda con 
una alma fria, ó tibia. La gracia es 
el fuego, con que Jefu-Chrifto vino á 
abrafar al mundo; fi efte fuego cae en 
un corazon frió, en un corazon de 
y e l o , immediatamente fe apaga. Efte 
es el fervor, que brilla en la conver-
fion de la Magdalena; todo lo facrifi-
có por Dios , gufto , placer, y mundo; 
ya todo es nada: Dios folamente le 
es todo. Ocupada únicamente en Jefus, 
fe olvida á sí mifma, y hace fervir á fu 
penitencia, todo lo que íirvió á fu cul-
pa ; fus o jos , que havian ocafionado 
tantos impuros incendios, los condena 
á las lagrimas, que arroja á los pies de 
fu Salvador, y que enjugó defpues con 
fus cabellos, paraque fus cabellos, 
que antes fueron inftrumentos de fu 
vanidad, fuefíen inftrumentos de fu 
penitencia. Qué fervor! La imitas en 
la penitencia? Sigues acafo el confejo 

Xom. 6. de el Apoftol? Hacedfervir d la jujlicia 
para vuejlra fantificacion, los miembros, 
que fttvieron á la injujlicia para conde-
naros. Pero qué lexos eftás de efto! Una 

peni-
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penitencia tan floxa, como la tuya, 
merece llamarfe penitencia , ó materia 
de nueva penitencia ? 

III. En fin , fi el modo de bufcar 
Dios al pecador , es de condefcenden-
cia, es menefter, que la correfponden-
cia lo fea también. N o es bailante, 
correfponder á la gracia; es menefter 
correfponderla de la mifma manera, 
que la gracia nos lo infpira ; no bafta, 
el querer fer de Dios, es merfefter que- " 
rerlo fer de el m o d o , que fu Divina 
Mageftad quiere. Si la Magdalena fe 
huviefíe detenido, fi huviera querido 
atender á los difcurfos humanos, fi hu-
viera querido efperar, ó efcoger otro 
lugar , que el de la cafa abierta de un 
Farifeo , ó un tiempo mas proprio, 
que el de un combite, pudiera fer, que 
la gracia fe huviera retirado; fi huvie-
ra querido reglar fus vifitas, y comer-
cios , fin romper enteramente con to-
das ; y en fin , fi huviera querido fe-
guir á Jefu-Chrifto , fin dexar entera-
mente al mundo , pudiera fer , que no 
huviera agradado á nueftro Salvador. 
Su Divina Mageftad quería , que fueíTe 
toda f u y a , y que de la mifma manera, 
que no fe havia detenido en nada para 

con-
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contentar harta entonces fu paífion , y 
feguir la inclinación de fu corazon ; de 
la mifma fuerte , no fe detuviefle en 
nada, quando fe trataba de feguir, y 
contentar à Dios. Magdalena lo hizo 
aíTi, y por eflo fue verdadera peniten-
te, aborreciendofe defde entonces mas 
à sí mifma, de lo que harta entonces 
fe havia amado ; y amando mas, defde 
entonces à Dios , de lo que harta en-
tonces hawia amado al mundo. Qué 
gran modelo de penitencia ! Pero qué 
poco imitado ¡ 

FRUTO. 
Si has imitado à la Magdalena en fus 

defordenes,, refuelve imitarla en fu peni-
tencia, efludiando bien efle modelo. 

Remittuntur ei peccata multa; quo-
niam dilexit multum. Lue. 7. 

Se le perdonan muchos pecados aporque 
amó mucho. 

Vse tempori illi, in quo te non ama-
vi ! Vi ' tempori illi, in quo te graviter 
offendi! Aug.lib.Sol. 

Infeliz el tiempo, que no te amé ! Def-
graciado el tiempo, que te ofendñ 

X X I I I . D I A . 

VE LA MISERIA, T DE LA 
corrupción de el hombre. 

I . T J L hombre es muy flaco, y muy 
¡ J j miferable. Nace hijo de Adán, 

heredero de fu pecado , y de fus mife-
rias. Recibió defgraciadamente de efte 
Padre por herencia, la ignorancia , y 
el error en el entendimiento, la fla-
queza , y corrupción en la voluntad, 
y el deforden en todas las otras facul-
tades ; una falta de fuerzas, y eftraña 
repugnancia para todo bien, y una fu-
riofa inclinación para todo mal. Qué 
infeliz herencia! Pero qué gran moti-
vo de humildad para nofotros ! Y qué 
dichofa neceffidad de recurrir á Dios, 
y pedirle focorro! Un hombre tan fla-
co , caminando fobre el bordo de un 
precipicio, empujado por todos lados 
con violencia, puede dexar de caer , fi 
una mano poderofa no le detiene ? Ef-
te es el eftado de el hombre, defpues 
de el pecado original; débil, corrom-
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pido, empujado por el demonio, ln-
cimado por fu concupifcencia, movi-
do por mil peligrofos objetos; puede 

. ' ^ r f e - d e el precipicio, fi Dios no le 
• JsSe t o d o s , o s inflantes con fu gra-

cia , Há , Señor ! Si me dexays un fola 
momento, foy perdido. 

II. Confiderà à San Pablo , qtié 
hombre ! Qué Santo ! Qué Apoftol ! Y 
no ©hitante etto, defpues de haver fido 
elevado harta el tercer Cielo, fe halla 
metido en el lodo con la pena, que le 
ocafiona la infeliz ley de fus miem-
bros. San Pablo, eñe hombre tan fuer^ 
temente unido à Jefu-Chrifto, que pro-
tetta , que nada es capaz de fepararle, 
le halla fujeto à la concupifcencia , al 
cautiverio de el pecado, que cafi no 
le puede defender. No hace el bien, 
que quiere, y hace el mal , que no 
quiíiera ; y crucificado con Jefu-Chrif-
to ette hombre nuevo'en la Cruz, 
fieme aun las miferias, y flaquezas de 
el hombre viejo; y en fin, reconoce 
de buena F é , que folo la gracia de Je-
lu-Chnfto le puede librar de todas fus 
mi.erias , y efte es el origen de toda fu 
humildad. Pero fi fus miferias, y fus 
flaquezas caufaban fu humildad, la 

fuer* 
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fuerza de la gracia, en que fe apoya-
ba , afleguraba fu confianza, y fu con-
fuelo ; y efto mifmo debe aífegurar el 
tuvo. 

III. Si San Pablo fe halla reduci-
do á efte eftado, qué deberémos pen-
far de qualquiera hombre, por virtuo-
f o , que parezca ? Nofotros debemos 
penfar, (dice San Aguftin) que ningún 
hombre hay, que fi eftuviefíe abando-
nado á sí mifmo, y á fu propria flaque-
za , no fuefle capaz de cometer qual-
quier delito, que haya fido cometido 
por otro hombre. N o hay mucha dife-
rencia entre un gran Santo, y un peca-
dor , excepto la que hace la gracia; 
quita la gracia, y ferán iguales. Dios 
fabe muchas ocafiones , en las quales, 
fi eftuviera el hombre de mas buena 
vida, faldria delinquente. La gracia 
de protección , hace toda fu dicha , y 
toda fu virtud. Pocos hay entre la gen-
te de bien; efto e s , entre los buenos, 
que no puedan decir, aunque en otro 
fentido , lo que el Farifeo : Gracias á 
vueftra mifericordia, y á vueftro focor-
ro , que no foy como efte depravado, 
como efte impio, ó como efte desho-
nefto : ó con San Aguftin : Y o te doy 

gra-
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gracias, Señor, no folamente por los 
pecados, que he cometido , y tu me 
has perdonado, fino también por los 
que no he cometido, y que vueftra 
gracia me lo embarazó; porque con-
HeíTo, que fi efta no me huviera man-
tenido, no havria havido deforden, que 
no huvieífe executado. 

FRUTO. 
Quando/infieres movimientos de vani-

dad , entra en ti mi/mo con la con/idera-
cion de tus mi/erias,y de tus flaquezas ,y 
bailarás ba/lante, con que vencer tu ten-
tación. 

Quis me liberavit de corpore mortis 
hujus? Gratia Dei per Jefum-Chrif-
tum. Rom. 7. 

Quien me librará de el cuorpo de efta 
muerte ? La gracia de Dios por leíu-
Cbrifto. 

Nullum eft peccatum , quod fecerit 
unus homo, quod non poflit facere al- ' 
ter homo, fi defit R e d o r , á quo faétus 
efi homo. Aug. 

Ningún pecado bay, que baya /ido co-
metido por un hombre, que no pueda co-
meterle otro,_/? no es /acorrido ,por el que 
hizo al hombre. 

X X I V . ' D I A . 

DE EL ASSIMIENTO 
á el mundo. 

I. "XTOfotros no podemos falvarnos, Si quis 

j > | fi no fomos Chriftianos , y no ¡ J ^ S g ; 
fomos Chriftianos, fi no tenemos el ftin5ha. 
Efpiritu de Jefu-Chrifto, y no tenemos bet, hic 
el Efpiritu de Jefu-Chrifto, fi no re- non eft e-
nunciamos al efpiritu de el mundo, y g 

no nos defaífimos de él. Hay una opo- Q u s fo_ 
ficion infinita, é incompatible entre el c ¡ e t a s lu-

Efpiritu de Jefu-Chrifto, y el efpiritu cis ad te-
de el mundo ; la luz no la tiene ma- nebras^ 
yor con las tinieblas, dice San rabio: v e n t i o 

y efta es la razón , porque San Juan C hri í t iad 

exhorta á los Chriftianos á no amar al Bel ia l? 

mundo5 porque el amor de el mundo, ... a * ^ 
es incompatible con el amor de Jefu-
Chrifto: y Santiago protefta, que dum>cha_ 
no puede fer uno amigo de el mundo, r i t a s Dei 

fin fer al mifmo tiempo enemigo de m eo non 
Jefu-Chrifto, y que ganando la amif- * • ^ 
tad de el u n o , nos exponemos infali-
blemente ai odio de el otro. Quieres 

la 
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la amiftad de el mundo á efte precio? 

II. El mifmo Jefu-Chrifto fe ex-
plica , aun mas fuertemente fobre la 
opoíicion, que tiene con el mundo, 

joan.i4. quandodice: Que es impojjible, que el 
mundo reciba fu Eípiritu, no baviendole 

joan.iü. querido recibir d él. Que fu Reyno no es 
de efte mundo , y que el mundo no le ha 
conocido; ó que fi le ha conocido, ha 
íidofolopara aborrecerle, y perfeguir-
l e ; pero también, que fi él ha venido 
a la tierra, ha íido para juzgar , y con-
denar á efte mundo; y por efta razón 
aflegura, que no ruega por el mundo; 
y efto, haviendo rogado por fus verdu-
gos : Non pro mundo rogo. En lugar de 
rogar por é l , le hiere, echándole fu 

Soan. 7. maldición: Vce mundo! Quales ,pues , 
la ceguedad de los Chriftianos, que 
para juftificar fus acciones, alegan, que 
es efto, lo que eftila el mundo ? Por ef-
fa mifma razón , es menefter hacer lo 
contrario; porque promete en el Bau-
tifmo renunciar al mundo. Crees, qüe 
quando hayas de parecer en el Tribu-
nal d e Jefu-Chrifto, ferájuftificacion 
bailante el decir, que fi le has defagra-
cado , ha fido para agradar al mundo; 
eílo es, á fu mayor enemigo ? Pues por 

eífa 
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eífa mifma razón, te dirá é l , es por lo 
que te condeno. Siervo de Jefu-Chrif-
to , y efclavo de el mundo, es repug-
nancia de el todo impoffible. 

III. Nada hay mas fácil, que cono-
cer, que el mundo es enemigo de Jefu-
Chrifto ; negarlo , feria defmentir el 
Evangelio; pero nada hay mas difícil 
de confeífar , que el que con todo fe 
contempla al mundo , y fe tiene inteli-
gencias con él. Nada es mas fácil, que 
firmar en la fentencia de condenación 
de el mundo ; porque cómo fe puede 
tener por bueno, lo que la Sabiduría 
eterna condena por malo? Pero nadaes 
tan difícil, como condenar en particu-
lar fus maximas, quando hacemos de 
ellas la regla para nueftras acciones. 
Nada hay mas fácil, como conocer en 
la efpeculacion,que es menefter renun-
ciar al mundo para fer Chriftiano. Je-
fu-Chrifto nos lo manda, nofotros nos 
hemos obligado á ello en el Bautífmo; 
pero nada hay tan difícil en la práctica, 
ni que fe encuentre tan raras veces, co-
mo efta renuncia entera. Qué es, lo que 
hace el mundo ? Inclinarnos, y mover-
nos á los bienes, á las diverfíones, y á 
las honras: fi tienes eftos tres afeétos, 

eres 
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eres verdaderamente de el mundo , y 
objeto de la maldición de el Salvador: 

Qui con- Infelices de vofotros, ricos ; infelices tk 
veftráhí- vof°tros í efiaysJlempre en la alegría, 
betis: placer*, infelices de vofotros, /OÍ 
vas divi--que pretendeys los primeros empleos \ Qué 
tum! puede haver mas claro! Qué puede ha-

L u Z T í v e r m a s e f i c a z ! S i t i e n e s e l efpiritu de 
' el mundo, no puedes tener el efpiritu 

de Jefu-Chrifto , íi no tienes el efpiri-
tu de Jefu-Chri f to , no eres Chriftia-
n o ; y fi no eres Chriftiano, qué eres fi-
no un reprobo ? 

FRUTO. 
Examina tu corazon para conocer tus 

afe£los, y juzgaras por ahí, fe eres de el 
mundo, d de Je fu- Chrijlo. 

Nolite diligere mundum , ñeque ea, 
quae in mundo funt. i .Joan. i. 

No ameys al mundo, ni a lo que hay en 
el mundo. 

Non vis relinquere mundum, relin-
quet te mundus. Aug.ferm. 245. 

No quieres dexar al mundo \ pues el 
mundo te dexard. 
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X X V . D I A . 

VE ¿A PRACTICA VE LA MOR-
tificacioThcbriftiana. 

I T Os 'guftos fon el primer objeto 
' L de la mortificación chriftiana; 

ella tiene por fin el reglarlos, y nos 
obliga á dexar abfolutamente todos 
los placeres pecaminofos. Porque, co-
mo podemos tener g u f t o , de lo que 
quita la gloria á D i o s , y a nofotros la 
bienaventuranza eterna ? La tmlma 
mortificación chriftiana nos obl iga, á 
privarnos con la mayor frequencia de 
los placeres, que fon peligrofos. Que 
hombre havria,que quifieíTe comer una 
v ianda, por agradable que f u e t e , fi 
llegaífe á juzgar , que la havian echado 
veneno ? La mortificación nos hace 
moderar los guftos , que f o n , o fobra-
damente grandes,ó fobradamente con-
tinuos. Los g u f t o s , ó d ivert imientos , 

fon remedios , que Dios ha concedido 
á la enfermedad humana; los remedios 
dexan de ferio , quando fe toman por 

lllo. 
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ufo. Los guüos , fon un alivio para las 
fatigas de el cuerpo, y aplicación de el 
efpiritu ; pues fi eñe fe reposara, ó di-

üt qui virtiera fiempre, tendría neceflidadde 
periiüci- defcanfar, ó de aliviarfe? En fin h 

museC2¡ m o r t i f i ^ c i o n obliga á abftenernos al! 
á licitis 

gunas veces de las diverfiones masino. 
abítinédo cernes; porque (como dice San Grego-
íurgamus n o ) nos debemos prohibir, por efpiri-
Gregor. tu de penitencia, los güitos mas juítos, 

quando nos hemos dado á los prohibí 
• dos. 

II. L a mortificación tiene por ob-
jeto en fegundo lugar governar, y rec-
tificar todas las facultades , y poten-
cias de el hombre , modera la activi-
d a d , y la curioíidad de el efpiritu : re-
gla los movimientos de el corazon , v 
fus defeos, fus a f e d o s , y fus alegrías, 
fus temores, y fus averfiones; reprime 
ja inconfideracion , y diftracciones de 
la imaginación ; pára, ó detiene los 
movimientos, ó defreglados , ó fobra-

f n r H f i D t e i V í V O S , d i n U d t r a s P e o n e s ; 
fortifica la luz de la razón , y regla las 
ordenes de la voluntad. Si' alguna vez 
efia fe efcapa , elia la recobra, ó acor-
dandola fu obligación , ó caüigando-
la con la privación de los objetos, que 
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le han hecho falir de sí. La mortifica-
ción fe ocupa , en detener nueitro ge-
nio , en obfervar los movimientos de 
el amor proprio, y eitos retornos tan 
fútiles, pero tan continuos fobre nofo-
tros mifmos para embarazarlos; en ve-
lar fobre nueltros fentidos para repri-
mir fus diftracciones , ó impedir fus 
confequencias ; y en fin , nos obliga á 
tener nueftra carne con la fuiecion, 
que debe al efpiritu, á reprimirla, quan-
do fe quiere rebelar, y caftigarla con 
aufteridades, quando fe ha rebelado; 
y últimamente, á tratarla como efcla-
va rebelde , é infolente, que ha queri-
do dominarnos. 

iri . Ultimamente , la mortifica-
ción chriftiana tiene por fin , el fuje-
tarnos á las penas , y á los cuydados 
unidos á nueftra condicion , á nueítros 
empleos , á nueftros encargos, y á to-
do lo que es neceflario , paraque c u m -
plamos con nueftras obligaciones. L a 
mortificación nos obl iga , á fometer-
nos voluntariamente á las Cruces , que 
nos vienen de la injufticia de las cria-
turas , como fon las perfecuciones, ó 
calumnias, que nos vienen de nueftros 
enemigos, ó de la Jufticia de Dios, 

Tom. III. G que 
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que fe firve de las criaturas , ya para 
caltigarnos, ó ya para probarnos; ó 
de la incomodidad de las eftaciones, 
fufriendolas , íin quexarnos jamás , 6 
de nueftro temperamento , como fon 
las enfermedades enfadofas, ó por fer 
largas, ó por fer violentas. La morti-
ficación nos obliga á recibir todos ef- ' 
tos males con efpiritu de penitencia, 
reconociendo, que padecemos menos, 
de lo que merecen nueftros pecados, 
fufriendolo todo , no folo con pacien-

üt de- c i a , fino con reconocimiento , ale-
ftruatur g r a n d o n o s , de que el Reyno de la 
peccati. c a r Q e fe difminuya en nofotros, de 
Rom. ¿ que el cuerpo de el pecado fe defiruya, 

Vetusho- y que el hombre viejo fe arruine, y de 
ñerfiímü e f t a r c r u c i f i c a d o s con Chriíto en la 
crucifixus Cruz. Efto es , lo que encierra en sí la 
eit. mortificación chriftiana; quan lexos 
Ibidem. eftás de ella! 

FRUTO. 
Examínate fobre todos los artículos, 

que encierra la mortificación, para con-
fundirte de haverla praSlicado tan poco', 
y rejuelvete d pradlicarla en adelante. 

Semper mortificationem Jefu-Chri-
fti in corpore noftro circumferentes. i . 
Cor. 4. 

Lie-
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Llevemos fiempre la mortificación de 

Jefu-Cbrifio en nuefiros cuerpos. 
Vis , caro ferviat animas tuse , Deo 

ferviat anima tua ? Debes regi ut pof-
fis te regere. Aug.ferm. 37. 

Quieres , que tu carne efte fujet a á 
tu efpiritu, y que tu efpiritu Jirva d 
Dios ? Es menefier, que Diós te govier- S 
ne , paraque tu te puedas governar á ti • - •' 
mifmo. 

- • 

X X V I . D I A . 

DE LA OBEDIENCIA. % \ 
-4 \ 

I. T A obediencia es una virtud, que •*•§ * 
l _ j nos hace obedecer á Dios y 

a los que tienen fu lugar. Es una virtud ^ 
general de todos los eftados, y de to- -
das las condiciones. Como no hav per- 1 

f o n a , que no tenga algún Superior, '"i 
no hay nadie tampoco, que no deba 
obedecer. La obediencia es una virtud 
univerfal, que encierra todas las virtu-
des , ó las fupone. La obediencia ( di-
ce San Gregorio) planta todas las 
otras virtudes en nueftra a l m a , las 

G 2 con. 
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conferva, y las perficiona; ellas ceflan 
de fer virtudes, fi la obediencia no las 
regla, y fe buelven vicios, quando fe 
le oponen. La obediencia es el facrifi-
ció mas agradable , que el hombre 
puede hacer á D i o s ; porque es el mas 
difícil; y porque el hombre facrifica 
con la obediencia lo mejor, y mas ef-
timado , que tiene , que es fu libertad, 

i Res. ^ r elfo la Éfcritura nos affegura, que 
i5. la obediencia vale mas , que los Sacrifi-

cios, porque como dice San Grego-
rio , en los facrificios fe ofrece la car-
ne délos animales; pero en la obe-
diencia , fe ofrece la propria voluntad. 
Los facrificios mifmos , hechos contra 

J las ordenes de la obediencia, fon abo-
minables , y Dios protefta , que mir-a 
á la defobediencia, como efpecie de 
idolatría. 

II. Nueftra perfección confifte en 
hacer la voluntad de el Superior, co-
mo no mande cofa contraria á fu San-

LuCte 10. ta Ley : efte es articulo de F é : Quien 
os efcucba, ( dice el- Salvador ) me efcu-
cba. El Superior puede alguna vez no 
tener razón , para lo que me manda; 
pero yo tengo fiempre razón para obe-
decerle ; aunque fea poco razonable en 

1A 
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lo que manda, y o tengo liempre razón, 
quando le obedezco. La obediencia, 
aunque parece ciega, es muy pruden-
te , y muy bien fundada ; parece algu-
nas veces contraria á la razón humana; 
pero entonces mifmo es muy razona-
ble ; porque tiene por regla la fuprema 
razón , que es la voluntad de Dios. Lo 
que hace el pecado de el Superior, 
quando manda por fu paffion , hace 
mi mérito; porque es la caridad,quien 
me hace obedecer. Qué dichofa es la 
condicion de un hombre , que obede-
ce ! Siempre aflfegurado , que es Dios 
quien le govierna ; puede temer , eftar 
mal governado ? Puede eftar inquieto? 
L a conduéta de la obediencia , hace el 
Paraífo en la tierra , para los que la fi-

-guen. 

III. Como el camino de la obe-
diencia parecia difícil al hombre , que 
ama con paífion fu libertad, fue necef-
fario el exemplo de un Hombre Dios 
para facilitarle. N o nos dicen nada de 
nueltro Señor los Evangeliftas , defde 
la edad de d o c e , hafta la de treinta 
años, fino que obedecía : Et erat fub~ Lucz a. 
ditus illis: y á efto fe reducen las ac-
ciones , las virtudes, y los milagros de 

la 
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la vida oculta de un Dios : él obedecía; 
pero á quien ? A fu Padre ? No fola-
menteá fu Padre Celeftial, fino tam-
bién á las criaturas , á Maria Santiíü-
m a , y á San Jofeph. Qué humildad! 
Que exemplo ! Pero en qué obedecía? 
En las cofas mas penofas, y mas baxas 
de el mundo. Hacia á Maria, y á Jo-
feph todos los fervicios, que los cria-
dos acoílumbran hacer á fus amos; pe-
ro de qué modo obedecia ? Prompta-
mente, fin quexarfe, previniendo fa 
inclinación; exactamente , fin omitir 
nada , de lo que fe le encargaba; per-
fectamente , confiderando la voluntad 
de fu Padre, en la de Maria , y de Jo-
feph , y obedeciéndolos, como á fu Pa-
dre mifmo. Es efte el modo, con que 
tu obedeces ? Tus murmuraciones, tus 
dificultades, tus reprefentaciones im-
portunas , y continuadas, tu floxedad, 
tu negligencia, tus refpetos humanos, 
tu obediencia, ö de precifion, ö de 
cumplimiento, y de pura política, ha-
cen v e r , quan Iexos efiás de efta per-
fecta obediencia de Jefus, que confief-
fa , que no vino al mundo á hacer fu 
voluntad, fino únicamente la de fu Pa-
dre ; y que defpues de haver vivido 

con-
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continuamente en la práélica de la obe-
diencia , quifo morir por la obediencia 
también , queriendo mas ( c o m o dice 
San Bernardo) perder la v ida , que la 
obediencia. 

FRUTO. 
De qualquiera eftado, que fueres, Se-

cular , d Religiofo, tienes fuperiores , d 
quienes debes obedecer. Examínate, para 
conocer, de que modo cumples con una 
obligación tan ejfencial. 

Melior eft obedientia, quam vi&i-
mse, & aufcultare magis, quam offerre 
adipem arietum. 1. Reg. 15. 

La obediencia es mejor, que las victi-
mas vale mas facrificar fu propria vo-
luntad obedeciendo, que facrificar ani-
males. 

Obedientia fola virtus e f t , quse vir-
tutes cuteras menti inferit, infertafque 
cuftodit. Greg. 

La obediencia es la virtud, que plan-
ta todas las otras virtudes en nuefira al-
ma }y las conferva. 
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X X V I I . D I A . 

DE LA CONFIANZA EN LA 
providencia. 

L M 0 . ° S tequíeteos, (dice el Salva-
. R V . dor) por lo que mira á vuef-

tro uítento, y veftuario. N o fe te pro. 
hibe el cuydado; lo que fe te prohibe, 
es la inquietud. Sufrefe efta en los in-
heles; pero no tiene difculpa en los 
Chnítianos ; porque es falta de F é , y 
confianza , abandonarfe á un temor 
exceffivo en efto, y es hacerfe en aU 
guna manera infiel. Nada hay mas in-

Jr V . q u e e f i a i n c l l l i e t u d el mifmo 
Jefu-Chrifto nos da las razones mas 
eficaces para vencerla. Dios (dice el 
Señor) es vueftro Padre, y vueftro Pa-
dre Celeftial, que fabe todas vueftras 
«eceífidades. Si fabe todas vueftras ne-
cesidades , no debeys creer, que falte, 
por no conocerlas. Siendo vueftro Pa-
dre y el mejor de todos los Padres, 
podeys dudar de fu bondad , ó de fu 
cuydado acia vofotros ? Siendo vofo-

tros 
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tros malos, havrá alguno, que tire pie-
dras á fus hijos , quando le piden pan? 
Vueftro Padre Celeftial tendrá acafo 
mas dureza ? Y fiendo vueftro Padre, 
que eftá en los Cielos , y todo podero-
f o , y que iguale á fu poder fu bondad, 
os puede faltar alguna cofa ? 

H. El es vueftro Padre, que os crió: 
tuvo la bondad de criaros, y daros la 
vida ; y no tendrá cuydado de confer-
varosla? Los animales mas feroces, 
no olvidan á fus hijos ; y vueftro Pa-
dre Celeftial, que les ha dado efte inf-
tinto , olvidará los fuyos ? El qüifo, 
que fu Hijo derramarte fu fangre por 
nofotros, y para redimir nueftras al-
mas á tan gran cofta; pues cómo ha de 
olvidar el cuydado de nueftros cuer-
pos ? Jefu-Chrifto , que nos ganó una 
dicha eterna, á cofta de fu vida, no nos 
alcanzará quanto temporal neceffita-
mos, pudiéndolo tan fácilmente? Su 
Divina Mageftad cuyda de los paxaros; 
y ha de dexar de focorrer las necerti-
dades de los hombres, criados á fu 
imagen , y redimidos con fu fangre? 
Vifte los lirios con tanta magnificen-
cia ; y no tendrá cuydado de vertirnos? 
Además de fer efta inquietud injufta, es 

no 



Luca 12. no menos inútil. Porque : Quien de vo-
fotros (dice el Salvador) puede, hacien-
do todos fus esfuerzos, añadir un codo d 

fu efiaturái Todos los Reyes de el mun-
do, con todo fu poder, no pueden pro-
ducir un grano de trigo para fuftentar-

Pfal.126. te. En vano es, ( dice el Profeta) que fe 
trabaje á edificar la cafa ,fi el Señor no 
pone la mano. Todos nueftros cuydados 
fon inútiles, íi Dios no los bendice, y 
no los ayuda. 

III. Pero de qué procede, que no 
obftante efta providencia, nueftras ne~ 
ceílidades fon tan grandes, que fe ha-
llan muchos, á quienes falta lo necef-
fario ? El Señor, es verdad, que nos 

Matth.6. promete, que no nos faltará nada: Om-
ni a adjicientur vobis: es verdad tam-
bién , que no puede dexar de cumplir 
fu palabra; pero con qué condicion 
nos lo prometió ? L a condicion fue , 
que bufcaflemos primero el Rey no de 

Ibidem. D i o s : Qucerite primum Regnum Dei: 
y ello es , lo que no hacemos. Bufca-
mos á lá verdad, algunas veces el Rey-
no de Dios , pero no en primer lugar; 
efta es la condicion , que nueftro Sal-
vador pufo, y fi no la guardamos , á 
nada eftá obligado. Pienfa en mi, (de-
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cia á Santa Cathalina de Sena) que y o 
penfaré en ti. Zela tu los interefles de 
mi gloria, que yo cuydaré de ti. T u 
eres malo; y quieres, que Dios tenga 
una bondad extraordinaria contigo? 
T u refiftes continuamente á fu volun-
tad ; y quieres , que él tenga una con-
defcendencia univerfal para la t u y a , y 
que con un cuydado todo particular 
conferve tu Aada, que no empleas fino 
en ofenderle ? Havrá jamás pretenfion 
mas injufta ? 

FRUTO. 
Confúndete de tus vanas inquietudes, 

y de haver tenido tan poca confianza en 
la providencia, de quien no obfiante has 
experimentado tantas veces los efedlos. _ 

Qucerite ergo primum Regnum Dei, 
& juftitiam ejus , & h^c omnia adji-
cientur vobis. Matth. 6. 

Bufe ad,pues, primeramente el Rey no 
de Dios ,yfu jufiieia, y feos dará todo 
lo demás. 

Tam Pater, nemo. Tert. de paenit. 
No hay Padre tan tierno, y caritati-

vo , como Vos, Dios mió. 



X X V I I I . D I A . 

DE EL PAR A I SO. 

T A Efcritura, qne no exagera na-
I / da; quando llega á hablar de 

el Paraífo, fe firve de expreífiones, que 
parecen tocar en la exageración, aun-
que dice mucho menos, de lo que es. 

col " o - La recomPenfa •> que Dios prepara á los 
minis af- dantos, va mas lexos, (dice San Pablo) 
cendit. <lue nuejlros pensamientos, y nuejiros de-
i. Cor. 2. ¿eos; y eítos haíta donde llegan ? Los 

modín,i h i e n e s d e l a o t r a v i d a ( a ñ a d e e l mifmo) 
fubiimí- Megan al excejjo ,yfon de una elevación, 
tate. que nueftro entendimiento no puede alean-
i-Cor.4. zar. Por exceífivos, que parezcan los 

tormentos de los Martyres, por terri-
bles, que parezcan fus penas, no obf-

o»i. 8. t a n t e ? no tienen proporcion con ia dicba, 

que debe fer fu premio. Puedefe decir co-
fa mas eficaz para darnos una idea de 
la dicha, que nos efpera en el Cielo? 
Pues todo eíto es nada en compara-
ción de lo que es. 

II. Por mas que havan hecho, ó 
fufri-
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fufrido los fantos para merecer tan 
grande premio, fe puede decir , que le 
han tenido fin méritos : Pro mhilo fal-
los f ocies illos. Solo en el Cielo (dice el 
Profeta) manifiefia el Señor fu magnifi-
cencia. Y no obfiante, qué hermofura, 
y qué magnificencia no mueftra Dios 
en todas las criaturas , que encierra el 
Univerfo, y en las Eítrellas, que bri-
llan , y circulan fobre nofotros ? Por 
grandes, y puros, que puedan fer los 
güitos, que percibimos en eíta vida, 
no fon fino como pequeñas gotas de 
eíta fuente de agua viva ; pero en el 
C i e l o , los Bienaventurados efiardn, pa-
ra decirlo affi, inundados de un torrente 
de gufios. Efiardn (dice el Profeta ) em-
briagados en las f antas delicias, deque 

fertín colmados en la cafa del Señor, quan-
do efiardn fentados d la mefa, en que 
Dios mifmo Jervird los platos. • 

III. Nada fe puede decir mejor de 
el Paraífo, fino que es digno precio de 
la Sangre de Dios : qual debe fer una 
gloria, que Dios compara á eíte pre-
cio , y no cree fer muy cara ? Dios no 
puede darnos mas, por mucho , que 
d é , de lo que Jefu-Chriíto ha mereci-
do para nofotros; fu poder, fu fabi-

duna, 

Pfal.íS. 
Quia f o -

lummodó 
ibi m a g -
nificas elt 
Dfius. 
Ifai. 33. 

Torrente 
volupta— 
tis tug po 
tabis eos. 
Pfal. 35. 

Inebria-
buntur ab 
ubertate 
d o m u s 

tllce. 
Ibidem. 

TrSfieus 
miniftra-
bit Lilis. 
Lucce 12. 
Propoü-
to fibi 
gaudio 
íuítinuit 
Crucera. 
Heb. 12. 
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duria , y fu magnificencia, no pueden 
exceder á los méritos de fu Hijo. Todo 
lo que nos puede dar D i o s , no dando-
fe á sí m i f m o , ferá menos, de lo que 
nos debe ; porque ferá fiempre menos, 
de lo que fu Hijo ha merecido para no-
fotros j porque fus méritos fon infini-
tos : fi es l iberalidad, mirada ácia no-
fotros , es juft icia, mirada ácia fu Hi-
j o , de quien fomos miembros, y en 
cuyos derechos hemos fucedido. Sobre 
efte fundamento , podemos foltar la 
rienda á nueftra efperanza , igualmen-
te , que á nueftros defeos. Si no lo ha-
cemos allí, es ; porque ignoramos , lo 
que vale la Sangre de Dios. 

FRUTO. 
Procuremos animar nueflro aliento,y 

nueftra efperanza, á vifta de tan gran 
,gloria, avergonzándonos de hacer tan 
poco , para merecer un premio, que coftá 
tanto d los Santos, y al mifmo felu-
Chrifto. J J 

N o n funt condigna: pafliones hujus 
temporis ad futuram glor iam, quse re-
velabitur in nobis. Rom. 8. 

Lo que fe padece en efta vida, no tiene 
proporcion con la gloria, que fe nos pre-
para en el Cielo. 

para el mes de Julio. n i 
Quis alius nofter eft finis, quàm per-

venire ad Regnum , cujus nullus finís! 
Aug. lib. de Civit. Dei. 

No ha de fer otro nueftro fin, fino lle-
gar al Rey no, que no tiene fin. 

S 

X X I X . D I A . 

DE EL AMOR DE 
Jefu-Chrifio. 

I. TT* L amor de Jefu-Chrifio es nuef-
r > tra dicha en efta vida. Si Jefus 

fe hizo para nofotros, nofotros fomos 
para él ; todo otro objeto , puede folo 
embelefar nueftro corazon ; pero efte 
folo puede llenarle. Qué puede haver 
mas dulce, que amar, y amar un obje-
to infinitamente amable ; pero pofleer 
efte o b j e t o , que encierra todos los bie-
nes , y que es la fuprema gloria de los 
Santos en el Cielo , y pofleerle con fe-
guridad, de que nada puede quitarnof-
le, y con la efperanza cierta de poífeer-
le algún dia mas perfetti mente ; no es 
un Cielo en la tierra? Pues efta venta-
ja nos aífegura el amor de Jefu-Chrif-

-, to» 
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t o , qüando es verdadero. Qué gran di-

D i l e f l u s cha configüe una alma! Mi Jefas es 
meus mi- mio,y yo J'oy de él, y nada me puede fe-
a i i & e S ° P a r a r d e f u D i v i n a Mageftad. Efta es la 
Caát. i . parte mejor, que havia efcogido Mag-

dalena, y nadie fe la podia quitar. Mar-
tha , de quien fe hace oy la fiefta, ocu-
pada en fervir á fu dueño, es generofa; 
pero Maria ocupada únicamente, en 
amar, y en gozar los frutos de fu amor, 
es dichofa. Qué dulzura ! Es menefter 
experimentarlas, para conocerlas; pero 
es menefter amar de veras , para expe-

•dugvjl. rimentarlas : Da amantem, & Jentit, 
quod dico. A la verdad, merezco fer in-
feliz , íi bufeo mi dicha en otra parte, 
que en Jefu-Chrifto, eftando feguro de 
hallarla en él. 

II. El amor de Jefu-Chrifto, es la 
prenda mas fegura de nueftra dicha 
futura , y la feñal mas infalible de 
nueftra predeftinacion. La mifericor-
dia con los pobres, la devocion con la 
Virgen SantiíTima , fon feñales muy 
fenfibles déla predeftinacion; pero no 
fon de el todo infalibles : mas es im-
ponible , tener un amor fincero á Jefu-
Chrifto , y no fer predeftinado. El A n -
gel exterminador, que en las cafas de 
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jos Egypcios, quitó la vida á todos fus 
primogénitos, no tocó las cafas, que 
eftaban feñaladas con la fangre de el 
Cordero, que era figura de Jefu-Chrif-
to. Un corazon feñalado con efte ca-
raéter, puede fer reprobado? Los L e o -
nes mifmos refpetaron al nombre de 
Jefus, que eftaba eferito fobre el cora-
zon de el Santo Martyr Ignacio. Si un 
corazon , donde eftuvieffe gravado el 
amor de Jefus, pudieífe eftar en el In-
fierno , las llamas mifmas le refpeta-
r ian: no fe atrevieran á reducir á ce-
niza un corazon, que ardiefte en el 
amor de Jefus. 

III. El amor de Jefus, es no fola-
mente feñal infalible de nueftra pre-
deftinacion , fino aun fu caula mas 
c ierta , y eficaz. La predeftinacion es 
una dichofa diftinccion , que Dios ha-
ce de las perfonas, feparandolas de la 
maffa de perdición, por el amor, que 
las tiene; y á quien tiene efte amor, fi-
no á aquellos, que aman con particu-
laridad á fu Hijo? El Padre le ama 
con un amor infinito , y aí l i , ó n« 
ama nada, fino á fu Hi jo , ó lo ama 
todo por refpeéto á fu Hijo; de modo, 
que nofotros fomos amados á propor-

Tom. III. H cion 
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cion de el a m o r , que tenemos á Jefu-
Chrifto. Si amo mucho á Jefu-Chrifto, 
el Padre Eterno me ama mucho, y en 
virtud de efte amor me predeftina; fi 
no le amo mucho, el Padre Eterno no 
me a m a , y por conliguiente me re-
prueba. Si yo deftierro á fu Hijo de mi 
corazon , foy defterrado de el corazon 
de el Padre; fi foy defterrado de el 
corazon de el Padre, qué foy fino un 
reprobo ? Porque qué es un reprobo? 
El Demonio mifmo lo confeífó por la 
boca de un poífeído; un infeliz, que no 
a m a , ni puede amar á Jefu-Chrifto. 

FRUTO. 
Pide al Padre Eterno, que pues, que 

no nos ama, ni nos predeftina ,Jino a pro-
porcion, de lo que amamos a fu Hijo, nos 
dé luz para conocer perf 'e&dmente d fu 
Hijo, y gracia para amarle. 

Ipfe enim Pater amat vos ; quia vos 
me zmahls. Jo ann. 26. 

Mi. Padre os ama; porque vofotros me 
amafteys. 

Si habemus te , quid amplius volu-
mus ? Numquid amanti fufficit? Bonav. 
inftimulis amor. 

Si nofotros pojfeemos d Jefus, qué po-
demos 
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demos defear mas ? Al que le ama efto le 
bafta. 

X X X . D I A . 

DE LA INCOMPREHENSIBILIDAD 
de Dios. 

I. T V 0 * es incomprehenfible; por-
. L / que no puede fer comprehen-

dido por ningún tiempo; pues es eter-
n o , y es antes que todos los tiempos, 
es defpues de todos los tiempos, y los 
encierra á todos, fin fer comprehendi-
do de ninguno. N o puede fer compre-
hendido en lugar; porque es immenfo, 
y porque es antes, que todos los efpa-
cios , mas que todos ellos. N o puede 
fer comprehendido de nueftros pen'fa-
mientos; porque es antes, que nueftros 
penfamientos, y mas, que todos nuef-
tros penfamientos; fue el principio de 
ellos, y debe fer fu fin, y principal ob-
jeto. Dios eftá en nueftra alma , pero 
no eftrechado; eftá en nueftro cora-
z o n , pero no circunfcripto; porque "es 
el principio de nueftro efpiritu, y 1 de 

H 2 nuef-
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nueftro corazon , é infinitamente fupe-
perior á todos fus movimientos. 

II. Dios no es nada, de lo que po-
demos ver , nada de lo que podemos 
fentir, nada de lo que podemos imagi-
nar , nada de lo que podemos conce-
bir : todo lo que fentimos, todo lo que 
imaginamos, eftá en é l ; porque es im-
menfo : pejx> no es é l ; nofotros le po-
demos creer, nofotros le podemos ado-
rar , nofotros le podrémos un dia pof-
feer; pero nunca le podrémos compre-
hender. Bien lexos, Dios mió, de tener 
pena, y fentimiento de efto ,es mi ma-
yor confuelo, y lo que mas me alegra; 
porque el mifmo faber y o , que no te 
puedo comprehender, es la razón, que 
me hace faber, que eres mi Dios. Son 
muy flacos, y débiles los efpiritus, que 
no quieren creer,que hay Dios, porqué 
no le pueden comprehender; porque fi 
le pudisíTen comprehender, fuera li-
mitado ; y fi fuera limitado, no fuera 
Dios. Nada me da mas facilidad , de 
creer en Dios , que el no poder com-
prehender, lo que la Fé me enfeña. Su 
incomprehenfibilidad me le hace en 
alguna manera conocer, ó á lo menos, 
me da la idea , que debo formar de él. 

D e 
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III. De los efpiritus puros, y hu-

mildes , fuele guftar Dios, dexarfe co-
nocer ; le fien ten , íin verle ; le guftan, 
fin concebirle; y le comprehenden de 
algún modo, fin comprehenderle: To Luca 
os doy gracias, Padre mió, (decia el Sal-
vador) de que ocultays vueflros myfterios 
á los fabios de el mundo d los fober-
vios, y los defeubrís a los pequeños. En 
efeéto, lo que Dios les defeubre , les 
hace concebir baftantemente, que hay 
mas que conocer; y que. lo que aora 
es objeto de fu F é , lo ferá un dia de fu 
bienaventuranza; pues fiendo fus per-
fecciones infinitas, por efto mifmo, que 
no las pueden comprehender, ferán 
^capaces de hacerles eterna, e infinita-
mente dichofos. 

FRUTO. 
Si no puedes comprehender á Dios .', ni 

-conocerle perfectamente; puedes perfetla-
'mente amarle ,y efto te debe confiar. 

Forfitan veftigia Dei comprehen-
des ? Et ufque ad perfeétum Omnipo-
tentem reper iesJob 11. 

* Por ventura puedes comprehender las 
pifadas de Dios ? O puedes perfectamente 
conocer al Omnipotente ? 

Si quis non intelligat te , gaudeat, 
& 
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& fie amet non inveniendo invenire 
t e , potius quam inveniendo non ipve-
nire. Aug. lib. i. Confef. cap. 6. 

Si el hombre, Dios mió, no te compre-
hende, alegrefe; jy ajji quiera mas hallar-
te no difeur riendo, difeurriendo m 
bailarte. 

. I • I . I I MiU -*1 • l 

X X X I . D I A . 

DE EL ZELO DE LA GLORIA 
de Dios. 

!• / 'ARdinariamente fe mira el zelo 
V / de la gloria de Dios , como 

una virtud, que folo toca á los perfec-
tos; pero no es menos de obligación,' 
que la caridad, la qual es principio 
unico, y neceífario de la vida eterna. 
N o hay falvacion para nofotros fin ca-
ridad , y no hay caridad fin zelo de la 
gloria de Dios. Lo que es el ardor en 
el fuego, es el zelo en la caridad. Puede 
haver fuego fin ardor ? Pues de la mif-
ma manera, no puede haver caridad fin 
zelo de la gloria de Dios. Todo Chrif-
tiano, defde el inftante, que es Chrif-

tiano, 
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t iano, o Hijo de Dios por adopcion, 
debe decir, con el que es Hijo de Dios 
por naturaleza : Es obligación en mi, In his, 
ocuparme en los interejjes de mi Padre i11« Pa" 
procurar fu gloria. Llamafe ordinaria-
mente hombre de el Rey en los Tri- t e t ' m e 

bunales de Jufticia, al que tiene el en- effe. 

cargo de mantener los intereífes de el L uc* 
Rey. San Pablo llamaba por ella ra-
zón á fu difcipulo Timotheo hombre de Tuauts, 
Dios ; porque eftaba encargado de los ó h o m o 

intereífes de la gloria de Dios en fu 6 

Diocefis. Bien fe puede decir , que San I# im% 

Ignacio , de quien oy fe hace la fieíta, 
era hombre de Dios en todo el Uni-
ver fo ; porque bufeó, y folicitó en to-
do , y por todo, no folo la gloria de 
D i o s , fino la mayor gloria de Dios. 
Todo Chriítiano debe fer hombre de 
Dios en fu eílado; el Rey lo debe fer 
en fu R e y n o , el Prelado en fu Dioce-
fi , el Magiftrado en fu oficio; el Pa-
dre en fu familia , fu principal ocupa-
ción debe f e r , mirar por los intereífes 
de Dios; y no pueden omitirlos fin in-
fidelidad, ni hacer contra ellos fin una 
notable perfidia. 

II. Quando no eftuvieramos tan 
obligados al zelo de la gloria de Dios, 

debia-
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debíamos folicitar la honra de procu-
rarla , por lo muy gloriofo , que es pa-
ra nofotros. La gloria de Dios-', es el 
bien de Dios ; luego tiene alguna cofa 
de divino : luego tiene alguna cofa de 
infinito. Efectivamente, fi la gloria 
crece à proporcion de la dignidad de 
aquel, à quien pertenece ; qual ferá la 
excelencia de la gloria de Dios ? To-
das las criaturas , por excelentes que 
fean, fon nada delante de Dios ; qué 
podrá fer , pues, la gloria de todas las 
criaturas, comparada con la gloria de 
Dios? La gloria de Jefu-Chrifto, en 
quanto hombre, era muy excelente, 
y muy perfetìa ; pero quando la com-

Joann,%. P a r a con la gloria de fu Padre, con-
fiera él mi fmo, que es nada : Gloria 
mea nihil eft. Qué ferá, pues , la gloria 
de todas las criaturas, comparada con 
Ja gloria de Dios ? Verdaderamente fe-
rá menos, que nada ; y como propria-
mente no hay nada grande, fino es 
Dios ; aíli tampoco no hay nada gran-
de , fino es fu gloria ; ni nofotros tene-
mos verdadera grandeza, fino à pro-
porcion de el ze lo , que tenemos para 
procurarla. Juzga por efta razón, quan 
grande fue San Ignacio. 
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III. De efto fe figue , que el con-

vertir una alma, impedir un pecado, 
6 el mas mínimo aéto de una virtud, 
es mas gloriofo, y mas grande, que 
las mas gloriofas acciones de los con-
quiftadores mas famofos, que las mas 
importantes negociaciones , ó que la 
conquifta, ó govierno de un Imperio. 
L a Fé nos lo enfeña , y la razón nos lo 
convence; porque todo efto, folo es 
gloria de la criatura, en lugar , que 
las buenas obras, y los a&os de vir+ 
tud , procuran la gloria de el Criador: 
de donde nace, que no hay compara-
ción , ni proporcion entre lo u n o , y 
lo otro. Há! Que efta verdad bien co-
nocida , infpiraria á las almas buenas, 
ardor para todas las acciones, que pue-
den contribuir á la gloria de Dios. Qué 
fervor tendrían en todos los exerci-
cios de piedad! Qué grandeza en el 
alma! Qué noble, y fanta foberanía! 
Qué menofprecio, para todo lo que no 
es D i o s , y para lo que no tiene rela-
ción con fu gloria! Si eres poco ar-
diente en procurar la gloria de Dios, 
fi poco fervorofo en fu f é r v i d o , fi po-
co fiel en los exercicios de piedad , es; 
ó porque no crees , ó á lo menos, por-

que 
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que no concibes efta verdad. San Ig-
nacio eftaba bien penetrado de ella, 
quando tenia bien empleados todos, 
los trabajos de fu v ida , como huvieífe 
confeguido impedir un pecado mor-
tal. Qué gran zelo de la gloria de Dios 
en el corazon de efte gran Santo! Pe-
ro qué frialdad, y cobardía en el tuyo! ¡ 

FR UTO. 
Encomiéndate á San Ignacio, rogándo-

le , que te alcance un poco de zelo de la 
gloria de Dios, de que fue abrafado; de 
qualquiera eftado que feas, tienes ocajiony 

y obligación de practicar efte zelo. 
Si ego glorifico me ipfum , gloria 

mea nihil eft. Joann. 8. 
Si yo bufeo mi propria gloria, mi glo-

ria es nada. 
Quidquid Deus non e f t , aut nihil 

e f t , aut pro nihilo computan debet. 
Kemp. lib. de Imit. Cbrift. 

Todo lo que no es Dios, ó no tiene re-
lación con Dios, d es nada, ó fe debe; 
contar por nada. 

OSO 

R E F L E -

QUE HAT UN DIOS. 

. - -jlAY un Dios. Efta ver-
^ fr. dad fe manifiefta evi-
M lfc-% dente por sí mifma; fo-
m J Z n 3 lo el que fuere entera-

mente fatuo, la puede 
« — — — - J ignorar; como folo el 

que tenga un corazon enteramente de-
pravado , la puede dudar. Efta es una 

ver-
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que no concibes efta verdad. San Ig-
nacio eftaba bien penetrado de ella, 
quando tenia bien empleados todos, 
los trabajos de fu v ida , como huvieífe 
confeguido impedir un pecado mor-
tal. Qué gran zelo de la gloria de Dios 
en el corazon de efte gran Santo! Pe-
ro qué frialdad, y cobardía en el tuyo! ¡ 

FR UTO. 
Encomiéndate á San Ignacio, rogándo-

le , que te alcance un poco de zelo de la 
gloria de Dios, de que fue abrafado; de 
qualquiera eftado que feas, tienes ocajion, 

y obligación de practicar efte zelo. 
Si ego glorifico me ipfum , gloria 

mea nihil eft. Joann. 8. 
Si yo bufeo mi propria gloria, mi glo--

ria es nada. 
Quidquid Deus non e f t , aut nihil 

e f t , aut pro nihilo computan debet. 
Kemp. lib. de Imit. Cbrift. 

Todo lo que no es Dios, ó no tiene re-
lación con Dios, d es nada, ó fe debe 
contar por nada. 

OSO 

R E F L E -

QUE HAT UN DIOS. 

. - -jlAY un Dios. Efta ver-
^ fr. dad fe manifiefta evi-
M dente por sí mifma; fo-
m J Z n 3 lo el que fuere entera-

mente fatuo, la puede 
« — — - — 1 ignorar; como folo el 

que tenga un corazon enteramente de-
pravado , la puede dudar. Efta es una 

ver-
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verdad, que fe conoce tanto por la ex-
periencia , como por el difcurfo ; que-
rerla probar, parece, que es obscure-
cerla. El confentimiento de todos los 
Pueblos, en todos los Lugares , en to-
dos los tiempos, aunque fe diferen-
cien tanto entre sí , y en todas las de-
más cofas, es una demonftacion fen-
fible, y una voz de la naturaleza, que 
110 puede mentir , ni puede fer efec-
tp de un falfo principio ; porque efte 
no es univerfal. Los fentidos , la ima-
ginación , las paffiones, que fon el 
origen de los principios falfos , no fa-
vorecen la idea, de que hay un Dios; 
porque efta idea es contra ellos, y eftá 
muy lexos de fer en Tu favor. Un hom-
bre , que por la corrupción de fu cora-
zon es fordo, é ínfenfible á efta voz 
de la naturaleza, prueba con fu infen-
fibilidad mifma, que hay un Dios , y 
jm vengador. La opoficion de un hom-
bre íblo á la opinion de todo el gene-
ro humano , es una cofa tan extraor-
dinaria, que no puede fer efefto , fino 
de una ceguedad , ó de un caftigo ex-
traordinario. El hombre depravado, 
quifiera dudar de la exiftencja de Dios; 
porque Dios infinitamente puro, es in-

cómodo 
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cómodo á un corazon impuro; y Vos, 
Dios m i ó , para vengaros, le abando-
nays á fu duda; pero efta duda, no le 
dará la p a z , que bufca en medio de 
fus defordenes: por lo que podrá du-
dar ; pero no podrá jamás perfuadir-
f e , de que no hay Dios. Por ventura, 
ha' havido jamás alguno totalmente 
Atheífta ? 

II. El hombre para convencerle, 
de que hay un Dios , no ha menefter 
mas, que abrir los ojos para contem-
plar al Univerfo. Todo lo que vé , le 
predica, que hay un Dios. Eítos globos 
cafi immenfos , que vemos circular fo-
bre nueftras cabezas, con una harmo-
nía tan grande, y con reboluciones 
tan regladas; los aftros, que eílán puef- Cceli e-
tos en eftos globos, y que fon tan ad- ¡>J£¡£ 
mirables por fu grandeza, por fu her- |,e i 

mofura , y por fu luz , tan rápidos en pjal.it* 
fus movimientos, tan arreglados en fus 
periodos,tan confiantes en fus alterna-
ciones^ tan admirables en fus efeétos; 
no declaran , Señor , tu gloria á todos 
aquellos,que no quieren fer fordos á ef-
ta voz refplandeciente? Tantas plantas, 
como fe ven en la tierra , que cada una 
tiene fus propriedades; tantos metales, 

que 



que cada uuo tiene fu u f o ; tantos ani-
males, que tienen diferentes inftinftos-
tantos agentes con inclinaciones tan 

f ™ ' y o r d Í n a r i ^ e n t e opueftas, 
y no obftante efto, obran todos de 
concierto , dirigidos fiempre al mifmo 
, ' t o d a s e f tas criaturas no gritan á 
los que no quieren tapar fus oidos í>a-
ra oírlas: Ipfefecit nos, & non 
N o nos hemos hecho nofotros á n o f í 
tros m i f m d s ñ o r £ n n o s > 

zo ? La opoficion de los elementos, que 
por fu mifma difcordia entran en el 
concierto de todas las criaturas, y con 
fus repugnancias, y oposiciones, firven 
á mantener la unión; deque d'epende 
la confervacion de el Univerfo: efta 

opoficion, buelvoá decir, no hace c<> 

n a d o V 3 T e e S m e n e ñ e r h a v e r 

nado la razón , para conocer, q u e to-
do efto fue hecho por una fuprema ía-
zon ? Quien hafta aora fe h l vifto ja-
^ásJuzgar , que un Palacio magnifico 
edificado con todas las reglas d l el S 
d o f a e , n r i q r C l d ° , d e I a s a I h * ' a s « a l p r l 

asssf sa í t=S 
her-
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hermofura, y magnificencia, á la pro-
p o r c i ó n , ó regularidad, que brilla en 
la fábrica de el mundo ? Quien pudo, 
pues, fer fu Artifice, fino Vos , o Dios 
mió ? Y atribuirlo á un ciego acafo; 
no es fer aun mas ciego ? 

III. E l hombre para conoceros, 
Señor , no ha menefter mas , que abrir 
los ojos, y mirarfe á sí mifmo. Qué pue-
de haver mas admirable, que la muí- Jigjatu 
titud , la delicadeza, la difpoficion, la 
proporcion, y la relación, que tienen v u l t u s 

entre sí tantos organos, tan diferentes tui, Do-
en fu materia, en fu figura, en fuf i- mine-
tuacion, en fus movimientos, y en fus eJaí- * 
funcciones, que concurren, no obftan-
te efto, á un concierto tan maravillo-
fo, é infalible para el mifmo fin? Quien 
no os v é , Dios mió , en todo efto; qué 
es lo que vé ? Pero fi yo entro en mi 
mifmo para confiderar mi a lma; qué 
feñales , y qué pruebas aun mas con-
vincentes hallo de lá verdad de un 
Dios! Efta inclinación univerfal, y 
por configuiente natural para el bien, 
y efta averfion univerfal para el mal, 
no prueban , que hay un primero , y 
univerfal movedor, que imprime efte 
movimiento en todos los hombres? 

Los 



Los remordimientos de la conciencia, 
que hacen, que nofotros nos conde-
nemos en nueftro interior, por algunas 
acciones, de que nadie nos acula; no 
hacen conocer, que reconozcamos un 
Juez Supremo, de quien no hay ape-
lación ? Las miradas al Cielo , adonde 
naturalmente vemos bolver los ojos á 
todos los infelices en fus trabajos, y 
fin hacer reflexión ; no prueban , que 
fe juzga , que hay un Dios en el Cielo, 
que nos puede focorrer ? Efte movi-
miento continuo de nueftro corazon, 
que le lleva fiempre á bufcar fu dicha, 
fin que por effo todos los bienes , que 
pofleemos en el mundo, le contenten, 
es una prueba fenfible, de que nueftro 
corazon tiene una capacidad de al-
gún modo infinita, y que hay un bien 
infinito, un fupremo bien, que le pue-
de contentar. Y quien és efte foberano 
bien, fino V o s , Dios m i ó , que folo po-
deys fer nueftro total contento ? 

FRUTO. 
Di d ti mifmo con frequencia: Hay un 

Dios. Ninguna verdad es mas capaz de 
mantenernos en la obligación , y de bol-
vernos d ella, quando nos hemos extra-
viado , de confolarnos en nueftras penas, 

y 

t 
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de animarnos d nueftras buenas inten-

ciones. 
Invifibilia Dei,á creatura raundi, per 

e a , quse fa<3a funt intellefta, confpi-
ciuntur. Rom.i. v.10. 

Dios , aunque es invijible, fe hace en 
algún modo viftble , por las obras, que 
crió. 

Nemo Deum negat , nifi cui expedit 
Deum non eífe. Aug. 

Nadie niega, que haya Dios, fino el 
que le conviene, que no lo baya. 

II. D I A . 

QUE HAT UNA RELIGION. 

I . "J3Ues es cierto, que hay Dios; es 
X cierto, que hay una Religión. 

Qué es Religión ? Es una comunica-
ción entre Dios , y los hombres, en 
la qual Dios fe da á conocer á los 
hombres, y los hombres glorifican á 
Dios. N o te has dado, Señor , á cono-
cer á los hombres , no les has hecho 
conocer tu poder, tu fabiduria , til 
bondad , y todas tus perfecciones , no 

Tom. III. I las 
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las has hecho bien vifibles en tus obras? 
N o es también una obligación indif-
penfable para el hombre glorificarte? 
Pues efte es el exercicio de la Religión; 
porque fi nofotros os conocemos, (6 
Dios m i ó ! ) y al mifmo tiempo os co-
nocemos infinitamente perfeéio; cómo 
podemos dexar de alabaros, y ama-
ros ? Y conociendo, que foys un sér 
foberano independiente, y de quien 
todo depende, no eftamos obligados i 
rendiros nuefiro reconocimiento , ya 
fea interior con la adoracion , ó ya 
fea exterior con el facrificio ? N o co-
nocemos , que eres el principio de to-
dos nuefiros bienes ? Pues no debemos 
tener un verdadero reconocimiento, y 
manifeftaroslo con nuefiros fervicios? 
N o conocemos, que es Dios infinita-
mente bueno, é infinitamente liberal, 
y por eflb capaz de focorrernos en 
nueftras neceífidades ? N o debemos, 
pues , dirigir á fu Divina Mageftad 
nueftras oraciones ? El exercicio de to-
dos eftos aélos, el cumplimiento de to-
das eftas obligaciones , es lo que fe lla-
ma Religión. 

II. El culto , que rendimos á Dios 
por la Religión, debe fer un culto ex-

í te-
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terior, público, y común. Debe fer 
exterior; porque ya que el hombre re-
cibió de Dios fu cuerpo, y fu alma, 
debe reconocerlo con eftas dos partes. 
Debe fer público ; porque el hombre, 
que quiere tener la honra de fervir i 
tan gran Señor, y glorificarle , no de-
be contentarfe con un culto fecreto. 
Efte culto debe fer común ; porque re-
cibiendo todos los hombres de Dios 
tantos bienes, que les fon comunes, 
deben juntarfe todos para agradecerle, 
y honrarle. El hombre es naturalmen-
te fociable; pues eftando los hombres 
unidos por la unión de la fociedad en 
todas las otras acciones de la vida, con 
razón lo deben eftar en las mas princi-
pales ; ello es , en las que arreglan el 
culto, que fe da á Dios; y aífi como la 
inclinación natural, juntamente con 
la razón, y con la caridad, que cada 
uno fe debe á sí mifmo , fon vínculos, 
que unen á los hombres para fu focie-
dad ; aífi el amor proprio, defreglado 
por las paíliones exceífivamente fuer-
tes, y particulares intereíTes , rompen 
efta unión, y caufan la divifion. Por 
eífo fue menefter, Dios m i ó , una 
unión mas fuerte, que contuvieífe a 

I a los 
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los hombres; y efta e s , vueftro culto, 
y vueftra Religión. Efta unión nos une 
al mifmo tiempo á V o s , y á los hom-
bres , con tanta dependencia, que no 
podriamos romper con los hombres, 
fin romper con Vos ; y quien no teme-
rá efte rompimiento? 

III. Solo hay una Religión ; todos 
los hombres tienen un mifmo princi-
p i o , y aífi deben tener todos el mif-
mo fin , que es Dios , y no debe haver 
m a s , que un camino, que nos conduz-
ga á efte fin ; y efte e s , el que hace la 
Religión. Hay una infinidad de cami-
nos para perderfe ; pero como la ver-
dad es u n a , no hay fino un camino, 
que nos pueda conducir , y efte es el 
c a m i n o , que la Religión nos enfeña. 
Solo V o s , Dios m i ó , nos podeys con-
ducir á V o s ; folo Vos os h o n r a y s , co-
m o mereceys; y folo Vos nos podeys 
cnfeñar, lo que es menefter hacer para 
honraros dignamente. Dios es el A u -
thor de la Religión natural , que no es 
o t r a , fino la r a z ó n , que tiene fiempre 
los mifmos principios , y el mifmo fin. 
Quando el hombre la ha feguido, ha 
ido derecho á D i o s ; pero débi l , que 
e r a , fe dexó corromper por los fenti-
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d o s , y por las paífiones. Fue menefter, 
Dios m i ó , que hablafleys con un mo-
do mas c l a r o , y mas fuerte , para ha-
ceros entender, y haceros obedecer; 
y por efto fue menefter una Religión 
fobrenatural. La Religión de los Ju-
díos fue el principio, y como el difeño; 
la Religión Chriftiana es la perfección: 
bendito feays Vos , Señor ; porque me 
haveys hecho la gracia de llamarme á 
ella. 

FRUTO. 
Agradece a Dios la gracia, que te ha 

hecho de llamarte á una Religión tan per-
fedla', refuelvete d no deshonrarla por una 
vida imperfecta, 0 defreglada. 

Unus D o m i n u s , una Fides , unum 
Baptifma. Ephef. 4-

Solo hay un Dios , una Fé, una Reli-
gión ,y un Bautifmo. 

Religi© eft quodammodo regalis 
v i a , quse una ducit ad Regnum aeter-
nitatis firmitate fecurum. Aug. lib. 10. 
de Civ. Dei. 

La Religión es el camino real ,y único, 
que conduce a efte Rey no, que nos eftá afl 
fegurado por una eternidad entera. 
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III. D I A , 

QUE LA RELIGION CHRISTIANA 
es la [ola verdadera. 

I- T T A viendo folo un Dios, hay una 
1 1 fola providencia;haviendo una 

fola providencia, hay una fola Reli-
gión verdadera; haviendo folo una Re-
ligión verdadera , folo lo puede fer la 
Chriüiana, que reconoce , y adora á 
Jefu-Chrifto , como hombre Dios. L a 
verdad de efta Religión , eftá apoyada 
en pruebas tan fumamente eficaces, 
que no folo la hacen evidente á todo 
hombre de calidad, que pueda pruden-
temente creer, que Dios es el Author 
de efta Religión, fino que hace, que no 
pueda no creerlo, fin una extrema im-
prudencia , y horrible ceguedad. La 
concordancia de el Viejo Teftamento 
con el N u e v o , tantas figuras tan bien 
feñaladas , y tan perfe&amente cum-
plidas ; la multitud cafi fin numero de 
Profecías , que feñalan la venida de 
jefu- Chrifto, fu nacimiento , fu vida, 

fus 
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fus milagros , fu Paflion , fu muerte, 
fu Refurreccion , la venida de el Efpi-
ritu Santo, la reprobación de los Ju-
díos , la vocacion de los Gentiles, el 
eftablecimiento de la Iglefia : toda efta 
multitud , buelvo á decir , de Profecías 
enteramente cumplidas, fon prueba 
convincente de la verdad de la Reli-
gión , que eftos Profetas anuncian. N o 
rendirfe, es fer rebelde á la luz, y amar 
la ceguedad. Vos haveys querido, Dios 
m i ó , para hacer aun mas eficaz efta 
prueba , que los enemigos de la Reli-
gión Chriftiana; efto es, los Judios, 
fueífen depofitarios de la Efcr i tura, 
que encierran eftas Profecías, y nos 
dieífen ellos mifmos motivos para afir-
marnos en nueftra F é , armas para im-
pugnar fu ceguedad, y á Vos , Señor, 
razones para condenarles. 

II. Vos nos hablays, Señor ; pero 
como foys Omnipotente, nos hablays 
con los milagros, que folo Vos podeys 
hacer : efta es la voz , con la qual nos 
intimays vueftras ordenes , y nos de-
clarays las verdades, que quereys, que 
creamos. Es tan impofíible, que las 
verdades, que nos teftificays con los 
milagros, no fean infalibles, como es 

im-
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impoíllble, que Vos os engañeys. Dios 
authorizó las verdades, que Jel'u-Chrif. 
to nos en Peñó; y Pobre todo , la que es 
el fundamento de todas las otras , que 
es la Divinidad de Jefu-Chrifto , con 
un granditfimo numero de milagros, 
acompañados de todas las circunítan-
cias, que quitan todas las fofpechas, \ 
ateftiguados por cantidad de teftigos 
de villa , que no tenían interés ningu-
no en engañarnos , y que lo teftifica-
ron en tan diverfos lugares, y tiem-
pos, y delante de tantas perfonas, que 
no lo podían haver vifto, fin que nadie 
baya contradicho eftos hechos, ó ha-
ya dicho, que eran falfos; ateftiguando 
ellos miPmos eftos milagros publica-
mente, y exponiéndote con efto á la ra-
bia de enemigos igualmente podero-
fos , que crueles;, confirmándolos, los 
mifmos que los decían, con muchos 
milagros, que hicieron; y fobre todo 
con un milagro mucho mayor , que to-
dos los otros , que fue fu conftancia in-
vencible en todos los tormentos. Po-
díays Vos,ó Dios mió,aunque foys Om-
nipotente, dar una prueba masauthen-
tica de la Divinidad de vueftro Hijo? 
El que no fe rinde á efta prueba, ó es 

en-
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enteramente fatitó, ó voluntariamen-
te c iego, ó totalmente infenfato. 

III. El que quifiere negar todos ef-
tos milagros, fe hallará precifado á re-
conocer , y confeífar un milagro mu-
cho mas grande, que es la converfion 
entera de el mundo fin milagros; por-
que, qué puede haver mas admirable, 
que ver unos pefcadores debiles , flo-
xos, tibios , fin gran nacimiento , fin 
fequito , fin capacidad, fin talentos , 
emprender el mudar la cara de el um-
verfo , borrar, y deftruir errores cali 
tan antiguos como el mundo , y las 
coftumbres mas univerfalmente recibi-
das , deftruir los Diofes adorados har-
ta entonces , abatir los Idolos , echar 
en tierra fus Templos , confundir la 
fabiduría de los Filofofos, defpreciar 
el poder , y furor de los Emperadores 
de el mundo , y querer perfuadir á to-
do el univerfo , que un hombre , que 
murió en una Cruz, es Dios ? Que em-
prefa! Pero de qué medios fe firven 
paraconfeguirla? De la pobreza, de 
la miferia, de las perfecuciones, de los 
tormentos mas crueles, á que fe expo-
nen, y de la muerte mifma , que todos 
fufrieron. Eftos fon los principales me-

i i in?. 
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dios, de que fe firvieron ; propufieron 
una doétrina, que crucifica la carne, 
que fe opone á los fentidos , á las incli-
naciones mas naturales, y á las paflio-
nes mas fuertes, y aun parece , que fe 
opone tartfbien al difcurfo; y no pro-
metieron cali recompenfa en efta vida, 
á los que la figuen, fino perfecuciones, 
y la obligación de mantener ella doc-
trina á cofia de fu vida. Qué medios! 
Qué relación, con tan grande empre-
fa ! Y no obftante, eftos hombres tan 
flacos,y tanmiferables, con eftos me-
dios mudaron la cara de el univerfo, 
convirtieron al mundo, é hicieron 
adorar á Jefu-Chrifto crucificado de 
todos los Pueblos , por los Sabios, y 
por los Emperadores mifmos; y efta 
mifma Cruz, que havia fido el efcanda-
lo de los Judíos , y que la havian teni-
do por locura los Gentiles, vino á fer 
una feñal de gloria, que los mifmos Re-
yes fe honran de imprimir en fu fren-
te , y llevar fobre fu cabeza. Qué em-
prefa ! Qué medios! Qué fucceflbs ! Si 
un milagro tan admirable, que encier-
ra en sí tantos, no es obra t u y a , Dios 
mío; de quien lo puede fer ? Y quien 
otro,que tu, podia hacer falir bien una 

em-

para el mes de Agojto. 13 9 
emprefa tan grande con medios tan 
opueftos ? Yo fui el motivo, Señor , de 
que obraífes todos eftos prodigios ; la 
caufa de hacerlos fue para eftablecer 
una Religión , en que yo pudiefle fá-
cil , y feguramente falvarme. Como 
podré jamás correfponder debidamen-
te á efte beneficio ? 

FRUTO. 
Agradece á Dios la gracia, que te ha 

hecho de llamarte a la Religión Chrifiia-
na , prefiriéndote a tantos otros , que ej-
tan en la infidelidad, y procura mofirar 
tu agradecimiento, ó reconocimiento, hon-
rando tu Religión con tus cofiumbres. 

Non fecit taliter omni Nat ioni , & 
judicia fuá non manifeftavit eis. PJal. 

14El Señor no hizo d todas las Naciones 
la mifma gracia , que hizo d nofotros, y 
no les ha hecho conocer fu Santa Ley. _ 

Sanguis Martyrum femen Chriltia-
norum. Tertullian. . 

La fangre de los Martyres es lajemi-
lla de los Chrifiianos. 
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I V . D I A . 

NO SE PUEDE SERVIR 
á dos Señores. 

£ í ' L ^Suno puede flervird dos Seño-
' res. (dice Jefu-Chrifto) Qual-

quiera que no es por mi, es contra mi; y 
el que no junta conmigo, derrama. Un 
enemigo declarado, es menos digno de 
t e r 5 e r / e ? que un enemigo diífimulado, 
o dudofo; porque de el uno , como 
conocido , nos procuramos defender: 
pero como no defconfiamos de el otro, 
quedamos expueftos á todas fus afle-
chanzas ; Dios no quiere un corazon 
dividido, le quiere entero , ó nada. 
Dios es muy grande , y tu corazon 
muy pequeño; pues cómo puedes que-
rer poner en él alguna cofa junto con 
Dios ? Dios no cree exceder , dandofe 
a si mifmo á t i , y todo él á ti; y tu no 
te quieres dar enteramente á Dios. Vas 
en eíTo por ventura á perder alguna 
cola ? Entregate t o d o , y lo ganarás 
toao. Date á ti mifmo, y poíTeerás á 

Dios. 
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Dios. Santo Domingo, de quien fe ha-
ce la fiefta oy , no huviera fido tan 
gran Santo, ni recibido tantas gracias 
de Dios , fino porque fe entregó total-
mente á D i o s , fin la menor referva. 

II. Dios quiere eftar en nueftro co-
razon , como un Rey en fu T r o n o ; un 
Rey no fufre ni igual , ni companero; 
quererle affociar alguno , es fer rebel-
de. Nueftras almas, fon efpofas de 
Jefu-Chrifto; el amor de efpofo, es ze-
l o f o , y delicado: tu no puedes amar a 
otro , que á é l , fin ferie infiel; fi das 
un emulo, ó competidor a Jelu- U i r ü -
to , le das un enemigo, haciéndote tu 
al mifmo tiempo enemigo fuyo. Pero 
qué competidor, ó emulo , fera el que 
le darás ? Su mas cruel enemigo, que 
es el mundo ? Es menefter romper con 
Jefu-Chrifto, fi no quieres romper en-
teramente con el mundo; no hay me-
dio termino, de que poderfe valer. 
Querer acordar al mundo con Jelu-
Chrif to, es ultrajar á Jefu-Chrifto. El 
mundo defeára efta concordia; porque 
le refultaria mucha honra : pero Jetu-
Chrifto no quiere oiría; porque le fue-
ra indecente. Mas fácilmente fe podría 
juntar la luz con las tinieblas, que Je-
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fu-Chrifto con el mundo; fi fe pone e! 
Arca de la alianza fobre un Altar con 
Baal , es menefter , que la Arca arroje 
efte Idolo, y lo haga pedazos. 

III. Dios no quiere á los neutrales; 
una alma fria le defagrada menos, que 
una alma tibia; un enemigo declara-
do , que un amigo tibio, y cobarde. 
N o quiere tregua , quiere la guerra, ó 
la paz; las perfonas, que quieren eftar 
bien con dos Grandes, que eftan mal 
entre s í , ordinariamente quedan mal 
con entrambos. Quando fe quiere con-
tentar á Dios , y al mundo, no fe con-
tenta ordinariamente, ni al uno , ni al 
otro. Las obligaciones, que es menef-
ter fatisfacer á cada uno , fon tan in-
compatibles , que no fe puede cumplir 
con las unas, fin faltar á las otras. 

ECCI.C.2. Infelices de vofotros, ( dice el Efpiritu 
v-*4- Santo) que teneys el corazon con do-

bleces ! Un devoto á medias hace mas 
m a l , que un depravado ; como fe le 
cree bueno, no ponemos dificultad en 
imitar fus acciones fin efcrupulo , en 
lugar, que el exemplode un deprava-
do es fin confequencia; porque el ha-
cer él una acción, es bailante razón, 
paraque los otros no la haean. 

FRU-
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FRUTO. 

Examina tu corazon, para ver,ft eftd 
repartido, fi acafo quiere acordar al mun-
do conJeju-ChriJio, nada es mas ordina-
rio ; pero nada mas peligrofo. 

Nemo poteft duobus Dominis fervi-
re. Matth. 6. 

Ninguno puede fervir á dos Señores. 
Quid tibi de h is , qu® fecit Deus, 

fufficit, cui Deus ipfe non fufficit? Aug. 
in Pfalm. 

Que cofa, de quantas crió Dios, puede^ 
contentarte, Ji el mifmo Dios, que las crió 
todas, no bajía d contentarte ? 

— •»»•qyaŷ LU.! L 

V . D I A . 

DE EL FIN DE EL HOMBRE. 

Las cofas, que Dios nos manda , fon 
mas fáciles, que las que pide 

el mundo. 

I. - p v i o s no folamente es el mayor, 
\ J y mejor Señor, que el mundo, 

fino que también es, el que mas fe aco-
moda á nofotros , y fu férvido es el 

mas 
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mas fáci l ; porque verdaderamente, 
puede haver cofa mas exorbitante, que 
lo que el mundo pide, á los que le li-
guen? La ambición lleva al joven no-
ble á la guerra ; qué no lecueíla? Es 
menefter, que fufra la hambre, la fed, 
el fr ió , el ca lor ; es menefier, que fe 
exponga á todas las injurias de el ayre, 
que abandone la mayor parte de los 
gufios, por muy inclinado , que fea á 
ellos, por muy delicada, que tenga fu 
complexión; y que haga una vida mas 
afpera, que la de los Religiofos mas 
aufiéros; que diífipe fu hacienda con 
gaftos excefllvos, fu falud con fatigas 
imponderables, exponiendo fu alma í 
una condenación eterna. Puede haver 
cofa mas horrorofa, y mas difícil ? Si 
Vos lo pidierays, Dios mió, para vuef-
tro fervicio, ó para nueftra falvacion, 
no nos parecería impolTible ? 

II. Pero la vida de un Cortefano, 
aunque parezca mas agradable , es 
acafo menos defacomodada ? Porque 
en fin , qué cofa difícil puede haver, á 
que no le obligue el mundo? Abando-
nar fu libertad , fin haver hecho voto; 
contener fiempre fus paífiones, fin po-
derlas vencer, ni quererlas mortificar; 

no 
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rto decir jamás, lo que píente, ni hacer 
jamás, lo que quiere; no atreverfe á 
amar , lo que debe amar; murmurar, 
de lo que eft ima; alabar, lo que me-
nofprecia; fujetarfe á todo el mundo, 
queriendo eftar encima de todos; fu-
fnr las injurias, fin atreverfe á quexar, 
ni querer jamás perdonarlas; no fer 
jamás f u y o , fino fiempre de todo el 
mundo; morir de pefadumbre, v mof-
trarfe muy contento ; lifongear á to-
dos , y no fiarfe de ninguno; temer 
fiempre, efperar poco, aventurar mu-
c h o , y confeguir nada. Efta es la vida 
de un Cortefano. Puede haver vida 
mas miferable, é infeliz? 

III. Por ventura , nos pide Dios 
nada tan difícil? Tu eres Soldado de 
Jetu-Chrifto, él es tu Capitan ; tu af-
lentaíle plaza por el Bautifmo en fus 
vanderas, y te empeñarte á feguirle en 
las batallas. Has tenido en eítas bata-
llas tantas fatigas, que fufrir ? Y no 
obftante temes el feguirle, y te retiras. 
Qué cobardía! Jefu- Chriíto es tu Rey 
t u l e debes hacer la Corte; pide acafo' 
obligaciones tan incomodas, aílllten-
cias tan continuas, fujeciones tan pe-
nohis, u obediencias tan ciegas, co-

Tom. III. K mo 
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mo las que el mundo pide, á los que le 
liguen ? Todo lo que nos pide, fe re-
duce , á que le amemos de todo nuef-
tro corazon, y al proximo, como á no-

to. 13. fotros mifmos: Qui diligit, legem im-
plevit. Lo que padece un Soldado, o lo 
que fufre un Cortefano por el mundo,, 

\ ferá tu condenación , pues no quieres 
hacer, ni padecer nada por Chriüo. 

FRUTO. 
Quando alguna cofa te parezca difícil, 

anímate, diciendo: Qué, no haré yo efto 
por mi Dios ? To, que no he hallado coja 
difícil que hacer, quando importaba para 
contentar al mundo, d d mi pajjion ? 

Laffati fumus in via iniquitatis, atri-
bula vimus vias difficiles. Sap. 5- v.7. > 

Nos hemos canfado en las fendas de la 
iniquidad, y hemos andado por caminos 
difíciles. 

Per quot pericula ad majus pencu-
lum itur? Amicus Chrifti, fi volo, nunc 
fio. Aug. . 

Por quantos peligros fe llega al mayo) 
peligro ? Para fer amigo de Dios, no es 
menefter mas, que quererlo fer. 

V L 

f "• * •1 •• • 

V I . D I A . 
\ • 

DE EL MTSTERIO DELA 
Transfiguración. 

I. T E f u - C h r i f t o lleva tres de fus m t t „ 
• Difcipulos á el Thabor ,y allí 

fe transfiguró delante de ellos ,y 
fu roftrofe oftentó refplande cíente como 
el Sol, y fus veftiduras fe hicieron blan-
cas como la nieve; quifo,quelos mifmos 
Difcipulos, que le havian de acompa-
ñar en el Monte de las Olivas, le acom- Q l iem-
pañaífen en el Thabor , y que fueflen admodü 

teftigos de fu gloria, los que lo havian abundan? 
de fer de fu dolor; tu quifieras fer de J?®°nes 

los que acompañan á Jefus en el Tha- "bis i!a 
b o r , y no en el Calvario; efto es , fer & Jer 
compañero de fu gloria, y no de fu& Chriftum 
tormentos : querer feparar eftas dos a b u n d a t 

cofas , es querer un impolTible. Quan-
to participarémos, (dice San Pablo ) 2 Cor'.i. 

de lo que padeció nueftro Salvador, 
otro tanto participarémos de fu glo-
ria. Jefu-Chrifto quería con fu Tranr-
figuracion, moftrar á fus Difcipulos, 

K a M o 
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lo que dexaba por ellos, y quanto le 
debían ; quería fortificar fu flaqueza, 
y prevenir el efcandalo, que haviaa 
de caufar en fu efpiritu las ignominias, 
y tormentos de fu Paífion ; quería fi-
nalmente , animar fu confiancia con la 
vifta de la gloria, y dicha, que les ef-
peraba, y que debia fer la recompenfa 
de la humildad, y c r u z , à que debían 
exponerfe por fu amor. 

II. Mientras Jefus hablaba con 
Moyfés , y Elias, fobre el exceflo de 
el a m o r , que havia de moftrar à los 
hombres, muriendo por ellos, y la ad-
mirable vifta de fu gloria arrebataba 
à fus Difcipulos ; el Padre Eterno, por 
contribuir à la de el Hijo, hizo oir fu 

Jffatt. 17. v o z : Efte es ( dice ) mi Hijo muy ama-
v. 5. do, el objeto de mi complacencia ; d él es, 

à quien debeys efcucbar, y à quien de-
bey s feguir. Efte es mi Hi jo , efte es 
la fabiduria eterna, vofotros debeys 
creer todas las verdades, que él os en-
feñará ; yo os le doy por Maeftro, yo 
os mando, que le efcucheys : IpJurn au-
dite ; eftad feguros, que no os puede 
engañar. Efte es el objeto de mi com-
placencia eterna, y debe fer el objeto 
de vueftro amor ; porque no fereys el 
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objeto de mi complacencia , fino con 
la condicion , y á proporcion de quan-
to Jefu-Chrifto fuere objeto de vueftra 
complacencia , y de vueftra imitación. 
Ipfum audite ; él e s , á quien debeys 
creer, y á quien debeys feguir; yo os 
le doy por vueftra guia; pero guia in-
falible , que no os podeys perder fi le 
figuiereys , ni dexaros de perder fi no 
le feguís. El Padre Eterno nos combi-
d a , y nos lo manda ; es neceífario aca-
f o , que nos lo mande, paraque lo exe-
cutemos ? El amor, que debemos á J e -
fu-Chrifto , y el amor, que nos debe-
mos á nofotros mifmos, fobradamen-
te nos obligan. 

III. Los Difcipulos eftuvieron tan 
guftofos en efte efpeétaculo , y tan 
tranfportados con la alegría, de ver la 
gloria de fu Maeftro, que Pedro no 
pudo dexar de decir: Señor, efto eftd Marc.c. 
muy bueno , quedémonos eternamente en 9' 4-
efte lugar , donde nos bailamos tan bien. 
Pero el Evangelifta añade , que no fa-
bía, lo que decía; y es verdad , que un 
Difcipulo tan iluftrado, que havia tes-
tificado tan publicamente la Divini-
dad de fu Maeftro, no fabía, lo que de-
cía , quando quería quedar fiempre en 
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el Thabor , y paliar fu vida en los pla-
ceres, y la alegría; quando queriapof-
feer fin fufrir , que quiere decir , fin 
merecer la dicha, á que no fe llega, fí 
no es con la cruz. Por elfo , al mifmo 
tiempo, que Pedro fe dexa llevar de 
eftos vanos defeos, todo efte hermofo 
efpe&aculo defaparece, y los Difcipu-
los quedan folos con Jefas; pero no 
con Jefus gloriofo: fobradamente di-
chofos de tener á Jefu-Chrifto , aun 
quando eftá defpojado de fu gloria; 
porque eftar en medio de las ignomi-
nias , y de las adverfidades, como fe 
efté con Jefu-Chrifto, es un verdade-
ro Paraífo; pero eftar en medio de los 
placeres fin Jefu-Chrifto, es un verda-
dero Infierno. Lo pienfas afli ? Si amas 
á Jefu-Chrifto, lo juzgarás a f l i ; pero 
fi no lo juzgas afl i , no te atrevas á de-
cir, que le amas. 

FRUTO. 
No pretendas acompañar d Jefus en el 

Thabor, ft no le quieres acompañar en el 
Calvario; ni pienfes participar de la glo-
ria de Jefu-Chrifto, Ji no participas fus 
tormentos ,y fu cruz. 

Petras ait'jefu: Magifter, bonumeft 
nos 
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nos hic efle : : : non enim feiebat, quid 
diceret. -Marc. 9. v. 4. 5« 

Pedro dixo d Jefus: Señor, bueno es, 
el que nos eftémos aqui::: pero no fabía, 
lo que decia. 

Efle fine Je fu , gravis eft Infernus; 
efle cum Jefu , dulcís Paradifus. Kemp. 
de Imit. Chrift. lib. 1. c. 8. 

Eftar fin Jefus , es un cruel Infierno^ 
eftar con Jefus, es un dulce Paraifo. 

V I I . D I A . 

DE ÉL DESEO DE LA 
falvación, y de la necefftdad de 

una voluntad Jincéra de 
falvarfe. 

I. X J A r a falvarfe, no es menefler 
j mas, que querer; pero es me-

nefler querer de veras. Nadie hay, que 
no diga, que quiere falvarfe, y que no 
crea, que lo quiere; pero hay muy po-
cos , que lo quieran verdaderamente. 
Era menefler fer un l o c o , para decir, 
que fe quiere condenar. Aora pues, ello 
es precifo, ó querer falvarfe, ó querer 

con-
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condenarfe; entre eftas dos cofas no 
hay medio; pues qué hacemos? Nos en, 
gañamos, ó nos hacemos fordos fobre 
efto. NQS imaginamos, que queremos, 
lo que decimos querer. Equivocamos 
los movimientos de el efpiritu, con los 
movimientos de el corazon; 1Q que es 
fentir , con lo que es defear. Mas ay!, 1 

Que fi llega á fer d e f e o , es de aquellos 
defeos ineficaces, que fe llaman velen, 
dades , que no firven mas , que de en-
gañarnos. N o tomamos los medios pa--: 
ra llegar al fin, que nos proponemos; 
queremos ir al t e r m i n o , fin tomar él 
camino, que conduce á é l ; fe puede 
llamar efto querer? O por mejor decir, 
es tener gufto de engañarnos , imagi-
nándonos , que queremos , lo que no 
queremos, y ponernos fuera de efiado 
de hacer c o f a , que aproveche. 

II. „ Hay otros de mejor fé , que 
quieren tomar algunos de los medios 
para falvarfe; pero no quieren aquellos, 
que les fon neceflarios , o no los quie-
ren todos, parecidos á aquellos enfer-^ 
m o s , que quieren tomar algunos re-
medios; pero folo aquellos de fu gufto, 
y no los que les fon útiles. Efto es que-
rer purarfe verdaderamente ? Efte g e -

nero 
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ñero de gente quiere pelear, quando 
debe huir , y huir, quando debe pe-
lear. Quieren componerfe con el mun-
do , quando es menefter romper con 
é l ; quieren ( fegun dicen) apartarfe 
del pecado, pero no de las ocafiones 
de pecar; quieren apartarfe de las oca-
fiones pecaminofas , pero no de las pe-
ligrofas; emplear algún tiempo en la 
oracion , pero no en el exercicio de la 
penitencia ; dar l imofna, pero no pa-
gar fus deudas. Todos eftos eftan en. 
mayor peligro; porque como les pare-
ce , que hacen alguna cofa para falvar-
fe, fe creen feguros, aunque no hacien-
do todo lo que es menefter, es como fi 
no hicieran nada. 

III. N o es efta, Señor, mi difpo-
ficion ? N o tengo y o mas motivo de 
t e m e r , por lo mifmo , que temo me-
nos? Pues mi feguridad, puede fer, que 
fea efeéto de mi ceguedad , que ocul-
tándome mi peligro, me imposibilite 
el librarme de él. Mi negligencia , en 
aplicar los medios, que debo juzgar 
mas proprios pará mi falvacion , fi no 
me quiero engañar á mi m i f m o ; mi 
obftinacion, en defechar los que me 
parecen , ó difíciles , ó contrarios á mi 

ineli-
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inclinación; mi inconftancia, á prac-
ticar los que me propongo; no dan á 
entender baftantemente, que haftaao-
ra no he defeado verdaderamente mi 
falvacion ? Que me he divertido en li-
fongearme, y engañarme, y que por la 
faifa perfuafion , de que queria de ve-
ras mi falvacion, aun quando no apli-
caba los medios, me impofíibilité el fo-
licitar confeguirla ? Libradme, Señor, 
libradme de una ilufion, que tiene tan 
funeítas confequencias. 

FRUTO. 
Mira tu corazon, examina la finceri-

dad de tus defeos acia la falvacion,y 
juzga de ella, por la inconftancia, que 
tienes en aplicar los medios mas proprios 
para asegurarla,y por tu fidelidad a exe-
catarla. 

N o n omnis, qui dicit mihi: Domi-
ne , Domine; intrabit in Regnum Coe-
lorum. 

No todos los que dicen: Señor, Señor; 
entrarán en el Reyno de los Cielos. 

Ridiculum eft dicere: V o l u i ; & non 
feci. Bern. 

Es cofa ridicula decir: To quife, no ha-
viéndolo hecho. 

V I I I . D I A . 

DE LA MUERTE. 

La muerte es un tranflto de el tiempo 
d la eternidad. 

I. T J L inflante de,la muerte, nos ha-
ce paflar de el tiempo á la eter-

nidad, y nos hace entrar en un eflado 
eterno: De qualquiera parte, que cay- Eccl-
ga el árbol, (dice el Sabio) fe queda 
para Jiempre; fi el árbol cae de el lado 
de el Septentrión; efto e s , íi el hom-
bre muere en pecado, es por una eter-
nidad defgraciado. Si el árbol cae de el 
lado de Medio di a; efto es, fi el hom-
bre muere en eftado de gracia, es por 
una eternidad dichofo. O momento 
fatal , que contiene una eternidad toda 
entera! O momento fatal, que decide 
de todo, y para íiempre, qué poco 
pienfan los hombres en ti! Pero tam-
bién por efto fe preparan tan p o c o , y 
toman tan pocas medidas para impe-
dir las terribles confequencias, que les 

acar-
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acarreas, que no fon menos, que una 
eternidad de gloria, ó una eternidad-
de penas! 

II. N o hay nada grande, ni nada 
importante , fino efte momento , de 
quien depende la eternidad; porque 
no hay nada grande, ni nada impor-
tante , fino lo que es eterno; efto folo 
e s , lo que debe fer el objeto de nuef-
tro cuydado, y de nueftra folicitud, 
de nueftro temor, y de nueftro defeo, 
de nueftra trifteza, y de nueftra ale-
gría : efto es , lo que debe únicamente 
ocuparnos; todo lo demás, por gran-
de que parezca, es vagatela , entrete-
nimiento , y nada. Quando fe le ha-
blaba de algún negocio al B. Luís 
Gonzaga : De que firve ejfo ( decia) pa-
ra la eternidad? De nada: pues tampo-
co me toca á mi nada» Es afpero, pero 
es importante para la eternidad; pues 
es dulce, y agradable para m i : efto es 
agradable, pero me daña para la eter-
nidad ; pues para mi es horrible. Si un 
calabozo me conduce á la gloria, le 
prefiero al throno; fi un throno me def-
via de el la, le juzgo para mi un cala-
bozo. Affi fe pienfa, aíTi fe habla, quan-
do fe tiene Fé , quando uno es Chrif-
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tiano; que quiere decir , quando uno 
eftá penetrado, de lo que es la eterni-
dad. Donde hallarémos, pues, un Chrif-
tiano ? Lo eres tu ? Si no lo eres ; qué 
ferás ? 

III. Como todas las lineas de el 
circulo van al punto, que llamamos 
centro ; affi todas las acciones, defeos, 
y defignios de el hombre deben venir 
á efte punto de t iempo, á efte momen-
to fatal de la muerte, de quien depen-
de la eternidad. Nada fe debe omitir 
para aífegurarle, y para hacer de mo-
do , que fe halle junto con la gracia, 
y amiftad de Dios; porque aunque hu-
vieííe perdido todos los bienes , la fa-
l u d , el repofo, la honra: aunque eftu-
vielfe lleno de todos los males; fi en el 
momento de la muerte me hallo en 
gracia, qué me daña todo efto ? Efte 
folo inftante lo acomoda todo , y me 
fatisface todos los daños , que pudiere 
haver padecido; pero al contrario, aun-
que huvieífe poífeído todos ios bienes, 
gozado de todos los placeres , y de to-
das las honras, aunque huvieífe íido 
el hombre mas dichofo de el mundo; 
fi en efte ultimo momento me hallo 
en pecado morta l , de qué me firve? 
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Todo eftá perdido para m i , y para 
fiempre. Efte momento folo, lo deftru-
y ó todo. Yo no tengo otro negocio 
en el mundo, fino el de aprovechar 
efte momento, y procurar asegurarle; 
quiero, pues, olvidar todo lo demás 
para penfar en efto. 

FR UTO. 
Imita la práctica de el B. Luis Gon-

zaga , preguntándote con frequencia d ti 
tnifmo ¡fobre los defignios, que fe te pro-
ponen ,y los que tu te propones : Quid 
hoc ad seternitatem ? De qué flrve ejjo 
para la eternidad ? 

Ibit homo in domum seternitatis fu?. 
Ecclef. 12. v. 5. 

El hombre irá d la cafa de fu eterni-
dad. 

A momento pendet setemitas. 
La eternidad depende de un momento. 

1m¡~*"*" 

I X . D I A . 

DE LA PROPORCION DE LA 
penitencia d las culpas. 

I . " f A penitencia debe fer propor-
1 > cionada á la grandeza, y gra-

vedad de los pecados. La penitencia Sacnfi-
( dice el Profeta) es un facrificio; pero 
debe fer un facrificio dejufttcta, para me- contribu_ 
recer el fer acceptada de Dios: pero pa- iatus. 
ra fer facrificio dejuft ic ia , debe pro- p/tf.50. 
porcionar la grandeza de las penas, a 
la grandeza de las culpas. Las ofenfas 
ligeras (dice San Aguftin) fe pueden T^cac-
expiar con penas l igeras; pero las facir¡fic.a 

ofenfas grandes, piden caftigos gran- juft i t i?> 

des. A las primeras fe fatisface con ibidem. 
oraciones ; pero las fegundas , no pue-
den fatisfacerfe , fino con lagrimas 
abundantes, confiderables limofnas, y 
ayunos extraordinarios. Un gran pe- Q™ P<£ 
cador, debe fer un gran penitente. Lo ¡niqu¡ta_ 
eres tu ? Poderofo en la iniquidad, (co- te> 

mo dice la Efcritura) eres flaco en la p/¿/.Si. 
penitencia; gran pecador, y cobarde "--.3. 
r peni-
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penitente. Crees , que eftas ligeras pe-
nitencias, pueden fatisfacer ccmdigna* 
mente á Dios ? N o puedes perfuadirte 
á efto; porque á culpas graves en el 
juicio de D i o s , que es infalible, no 
pueden fatisfacer penitencias leves, 

II. En fegundo lugar , la peniten-
cia debe fer proporcionada á la multi- v 

t u d , y á la duración de los pecados; 
la Efcritura es , quien nos prefcrive 

Deut.ts. efta regla, quando manda , que fe pro-
porcione el numero de los golpes, al nu-
mero de las culpas. Ningún pecado hay, 
que no merezca fu pena particular; y 
afti, en donde ha havido mucho nume-
ro de pecados, es menefter, que haya 
muchos caftigos , y quando la iniqui-
dad ha durado mucho tiempo , la pe-
nitencia no debe acabarfe brevemen-
te. N o es cofa que aturde ver muchos, 
que han encanecido debaxo del yugo 
de la iniquidad , y quieren facudir im-
mediatamente el yugo de la peniten-
cia ? Y que muchos, que pueden con-
tar los momentos de fu vida por fus 
delitos , quieran limitar fu penitencia 
á pocos momentos , encerrando en el 
efpacio de pocos dias , y puede fer de 
pocas horas , la penitencia de detitos, 

que 

D . l . 
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que han durado muchos años? Era me-
nefter condenar , á que lloraífen con-
tinuamente, los que continuamente 
han pecado; y que los que han emplea-
do cafi toda fu vida en pecar, no aca-
baflen fu penitencia, fino con fu vida. 
Eftás refuelto á efto ? Dichofo de ti, fi 
te forprendiefie la muerte en tan di-
chofo exercicio. 

III. La penitencia debe en fin pro-
porcionare á la calidad de los pe-
cados ; y por efta razón las i r j jfticias 
fe deben reparar con reftituciones , y 
no con limofnas; las enemiftades, con 
reconciliaciones; las murmuraciones, 
retratandofe; una vida efcandalufa, 
con una penitencia pública; el fubra-
do aílimiento de el mundo, con el re-
tiro , y feparacion de é l ; las vifitas pe-
ligrofas, é inútiles, con vifitas de po-
bres ; el tiempo perdido con la leétu-
ra de malos libros, ó en converfacio» 
nes un poco libres, con la aplicación ¿ 
la ledura devota, y á la meditación, 
y con el filencio ; el mal u f o , que fe 
ha hecho de la hacienda en el juego, 
ó en los gaftos puramente mundanos, 
empleándola en hacer limofnas ; el lu-
x o , y la vanidad, con la modeftia; el 

Tom.III. L cuy-
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cuydado exceiììvo de cultivar fu her-
mofura , con una fanta negligencia de 
fu perfona ; la fobervia, con los exer-
cicios de una vida humilde, y peniten-
te. Es efte el modo, con que tu haces 
penitencia ? Há ! Que la penitencia de-
be neceífariamente contener una mu-
danza de vida; y no es hacer peniten-
cia , el no hacerla de efte modo. Juz-
ga de lo dicho, lo poce que puedes 
contar fobre tus paífadas penitencias. 

FRUTO. 
Ex amina un poco tus penitencias, fo-

bre eftas tres reglas ,y reconocerás, quan 
lexos has eftado de practicarlas ; y por 
conjiguíente, quanto debes dudar de el 
efedto de tu penitencia. 

Pro menfura delitìi , erit & plaga-
rum modus. Deut. i<y.v. 2. 

Se proporcionará el numero de los gol-
pes, al numero de los pecados. 

Putant levi poenitentias compendio, 
de omnibus peccatis tranfigi poífe. Pe-
trus Ble/. 

Muchos Je perjuaden falbamente, poder 
hacer penitencia en abreviatura, y ex-
piar grandes pecados con penitencias le-
ves. 

• I [ — — 

X. D I A . 

DE EL TEMOR DE LOS 
Juicios de Dios. 

t T P U j Señor, haces fonar fobre mi 
J c a b e z a (decia un fantoHom- K e m i ¡ 

bre) la voz de el trueno de tus Juicios, ¿ t 
que aan miedo hafta lo intimo de m 

j Imitat. 

alma; porque tus Juicios fon abifmos aTr¿/}-
que no tienen fondo , fon fecretos im- t l S % 
penetrables al humano difeurfo, y fon fus muí-
caminos ocultos aun á los ojos mas 
perspicaces: Los Cielos, Señor, (decia 3*-
Job) no fon puros en vuejtra prefenciai 
los que os firven con mas fidelidad, no 3' 
pueden refponder de fu perfeverancia , y 
haveys hallado corrupción en los Angeles 
mifmos , ejpiritus tan puros , y criaturas 
tan perfectas; qué ferá, pues, de el hom-
bre queefia vefiido de una carne corrup-
tible ? D a v i d , aquel hombre, fegun el 
corazon de D i o s , cayó por una mira-
da de "na muger: Salomon , el mas 

. labio de los hombres, fe buelve el mas 
mfenfato, haciéndote idólatra; uno de 

L a J0S 
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los Difcipulos de Jefu-Chrifto le ven-
de ; él mifmo fe vé negado por aquel, 
que havia eftablecido Cabeza de iu 
Iglefia. Quien defpues de efto fe cree-
rá feguro? 

Job <?. H ]ob , hombre tan fanto, tiem-
bla de todas fus acciones, y obras, 
aunque parecían tan puras , quando 
pienfa, que Dios ha ¿e fer el Juez;y 
teme , que las mifmas cofas , que ale-
gará para fu juftificacion , firvan para 
fu condenación, reconociendo de bue-

Non po-na f é , que fi Dios le quiere juzgar con 
t e r o ei r¡&or ¿e mn acufaciones, queje leJuJ-
refp5de- citarán, apenas fe podrájuflificar de 
S o Z n - u n a f o l a . D a v i d , gran R e y , y gran 
FE Santo , ruega al Señor , que no entre 

Job 9. e n juicio con é l , y afiegura que fi 
3- Dios confulta menos fu mifericordia, 

14a- que fu jufticia, no fe hallará hombre 
en la t ierra, que fe pueda juftihcar. 
San Pablo , vafo de elección, aquel 
hombre , que fue arrebatado halla el 

, Cor tercer Cielo, aunque fu conciencia de 
' nada le acufa , w fe atreve a creerfe en-

teramente juftificado, quando pienja,qw 
es el Señor, quien le debe juzgar. Los 
Santos Anacoretas, Angeles de el de-
fierto, aquellos iluftres penitentes, 7 tiem-
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tiemblan hafta en el fondo de fus gru-
tas , á vifta de los Juicios de Dios. Hi-
larión , defpues de fetenta años de pe-
nitencia, no los mira fin gran temor. 
Geronymo, todo atenuado por las 
fantas crueldades , que el efpiritu de 
penitencia le hacia exercitar en sí mif-
mo , fe imagina oír incesantemente el 
fonido de la trompeta, que le cita al 
Juicio de Dios, de que eftá fiempre 
temblando; y nofotros , fiendo debi-
les , y flacos pecadores, é impeniten-
tes, eftamos con tranquilidad; qué ne-
cedad ! v 

III. A y Señor! Si los Cielos fon 
impuros en vueftra prefencia; qué ferá 
de m i , que no f o y , fino impureza, y 
pecado? Quanto magis abominabilis, job 

& inutilis homo'1. Si las Eftrellas de el ' 
Firmamento cayeron ; qué ferá de mi, 
que no foy fino polvo , y ceniza ? Si 
las Columnas de el' Cielo titubearon; 
quanto deberé temblar yo, que no foy 
fino débil caña ? Si el jujlo apenas ferá 1. petr. 
falvo ; qué le fucederá al pecador, y al c.4.^.18. 
impío ? Yo eftoy obligado , Señor, á 
confefiar con tanta humildad, como 
verdad, que noiiay fantidad, que pue-
da fubfiftir, fi Vos 110 la apoyays; que 

no 
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no hay prudencia, que no fe pierda, fi 
Vos no la dirigís; que no hay fuerza, 
que no flaquee, fi Vos no la foíleneys; 
que no hay caüidad, que no fe man-
che , fi Vos no la confervays ; que no 
hay vigilia, que nos pueda poner fegu-
ros de las aífechanzas de nueftros ene-
migos , fi Vos no nos ayudays. Y o me 

Sihabue- v e o A l i g a d o a reconocer, que ningún 
ro quip- h ° m b r e por Santo, que parezca, no fe 
pá juítiíj puede jufiificar, fi Dios le quiere juz-
non ref- gar con r igor; y que por muchas vir-
? d̂ meü t u ^ e s > C l u e parecer tenga, debe po-
judicem" tter. Principal, ó por mejor decir, fu 
deprecar- única confianza en la mifericordia de 
bor. Dios. Olvida, Señor, pues, todas mis 

Job 9. virtudes , y todas mis buenas obras, 
•v. 15. c o n t a j ? q U e a j m i f m o tiempo olvides 

mis pecados , para no acordarte mas 
que de tu mifericordia. 

FRUTO. 
Válete de la vifia de los Juicios de 

Dios, no para entorpecerte,y caer de anr 
mo, fino para humillar tu vanidad ¿y ani-
mar tu cobardía, 

Non intres in judicium cum fervo 
tuo: quia non juftificabitur in confpe-
flu tuo omnis vivens. Pfal. 142. v. 2. 

No entres, Señor, enjuicio con tu fot" 
voj 
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vo ; porque fi nos juzgas con rigor, ningún 
hombre fe podrá jufiificar. 

Nufquam eit fecuritas, ñeque in 
Coelo, ñeque in Paradifo, multo mi-
nus in mundo ? Bern. 

Qué feguridad puede baver en el mun-
do para la falvacion , Ji no la ha havido, 
ni en el Varaífo Terrenal, ni en el Cielo ? 

1,1 . • M f i >i • , 

X I . D I A . 

REMEDIOS DE EL PECADO 
de deshonefiidad. 

I. T T A y ciertos vicios, que fon unos 
X_ X enemigos , que es menefter 

acometer, y qae es menefter pelear 
con oífadía, fi fe les quiere vencer; pe-
ro hay otros, que no fe les puede ven-
cer , fino huyendo: el temor , y la f u -
ga hacen todo el va lor , ó á lo menos 
afleguran la viétoria. Tal es el pecado 
de la deshonefiidad, que es un peligro-
fo enemigo: fe eftá medio vencido, y 
queremos eftarlo del todo, quando nos 
acercamos á él, ó dexamos, que fe nos 
acerque ; folo con darle oídos, fe eftá 

muy 
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muy cerca de capitular con él. Tiene 
elle vicio inteligencias fecretas con 
nueftro corazon , y con todas nueftras 
paffiones; 11 nofotros no le prohibimos 
todo comercio con é l , ferémos bien 
aprieíTa entregados , y vendidos á fu 
tyranía. Temer, velar, orar, y huir \ fi 
no fon los únicos remedios contra un 
mal tan pernicjofo, fon á lo menos los 
principales, y mas feguros. La negli-
gencia , que tenemos en fervirnos de 
eftos remedios; ó por mejor decir, el 
horror, que les tenemos, es argumen-
t o , ó de que no queremos curar de un 
mal , que nos parece tan grande, ó de 
que queremos caer en él. 

II. Los efpectaculos , los bayles, 
las comedias, los libros de galantería, 
las canciones fobradamente tiernas, 
los ditcurfos libres , las palabras equi-
vocas , ó lafcivas, las modas poco mo-
delas de las mugeres, los ayres fobra-
damente alegres, ó graciofos, los to-
cados, ó adornos exquiíitos de el mun-
do , las defnudeces peligrofas, las con-
verfaciones , y conocimientos fobra-
damente particulares, fon los medios, 
de que el demonio fe firve para hacer 
reynar eñe pecado de lafeivia en el 

mun-
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mundo : permitirfe eftas cofas , ó fu-
farlas , en los que dependen de nofo-
tros, es obrar de concierto con el de-
monio , que inclina á efte v ic io , para 
ayudar á fus defignios. Qué vergüenza 
para las mugeres , y doncellas , que fe 
llaman Chriftianas , fer inftrumentos 
de el demonio! Pretender con todo 
efto fer caitas, es pretender lo impoílx-
ble ; efperarlo, es locura; pedirfelo á 
Dios e s , ó tentarle, ó infultarle. 

III. El penfamiento de la prefen-
cia de Dios , es un remedio poderofo 
contra el pecado de deshoneftidad ; 
porque cómo podemos cometer á la 
vifta de D i o s , un pecado, que no nos 
atreveríamos á cometer delante de un 
hombre honrado ? Un folo teftigo en 
una acción vergonzofa, detendría la 
paíTion mas violenta; y los ojos de 
D i o s , mas dignos de temerfe, que to-
dos los del Univerfo, no te detendrán? 
Efto es , ó no tener F é , ó refpeto, ó 
Religión. Si la viüa de Dios no te de-
tiene , detengate á lo menos el temor 
de l i vergüenza, que tendrás un dia, 
al ver eftas acciones inlames , eftas 
obras de tinieblas, manifeftarfe en el 
Juicio final, en aquel gran dia, á vifta 

de 
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de todo el U n i v e r f o ; y íi efte temor es 
aun pequeño, el temor de el fuego eter-
no , que debe fer el caftigo de efte guf-
to momentáneo, debe detenerte. Qui-
fieras comprar el mayor gufto con el 
dolor, que te ocafionaria el fuego, du-
rante un quarto de hora ? Lo podrías, 
aunque quifieras ? Acerca la mano á el 
fuego de una acha ardiendo, y refpon-
d e : y un fuego fumamente ardiente, 
y un fuego eterno, no te detendrá ? 

FR UTO. 
Si todavía no has caído en pecado de 

deshoneftidad, jirvete de eftos remedios^ 
por precaución, para librarte de caer. Si 
por defgracia has caído, Jirvete de ellos 
por necejjidad, para ayudar á levantarte. 

Vi® inferni domus ejus., penetrantes 
interiora mortis. Prov. c. 7. v. 27. 

El camino , que va d la cafa de una 
muger deshonefta, te lleva al infierno \ tu 
hallarás la muerte, quando bufques tu 
gufto- , . n 

Quidquid feminarium voluptatis eít, 
venenum puta. Hier. ep.11. « 

Mira ,y huye como de el veneno , todo 
lo que puede llevarte a tu torpe gufto. 

XII. 

1 1 M ¡ — 

X I I . D I A . 

DE EL HUIR LAS 
ocafiones. 

I. T ^ T O podemos refiftirá las tenta-
JL^I ciones , fin el focorro de Dios. 

Nueftros enemigos fon muy podero-
f o s , nofotros muy debiles; fus inful-
tos fon muy frequentes , y violentos, 
nueftra refiftencia muy cobarde, y 
nueftra inclinación para el mal m u y 
grande ; los esfuerzos de nueftros ene-
migos para precipitarnos , tan conti-
nuos , que no podemos dexar de caer 
en la tentación , fi el Señor no nos de-
tiene con fu gracia. Pero tanto como 
la gracia nos es neceífaria para refiftir 
la tentación, tanto la tenemos fegura, 
con tal , que no nos pongamos en ella 
voluntariamente. Dios no puede dexar 
de darnosla, fin faltar á fu providen-
cia. Si eftá obligado , como author de 
la naturaleza, á proveer á fus criaturas 
de las cofas necesarias , para fu cor*-
fervacion, y fuftento, y-de darles tam-

bién 
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bien armas para fu defenfa ; no eftá 
menos obl igado, como author de la 
grac ia , à dar à los hombres los focor-
r o s , de que neceífitan para confervar 
la vida efpiritual, y armas para defen-
derfe de fus enemigos invifibles. 

II. Pero fi nofotros mifmos nos me-
temos en la tentación, Dios no fe ha 
obligado à focorrernos con fu gracia; 
porque afií como la providencia ®de 
D i o s , en el orden natural , no affifte, 
fino à aquellos, que figuen las reglas, 
que fu Divina Mageftad ha estableci-
do , y que fe firven de los medios, que 
les ha ordenado , y Dios no eftá obli-
gado à confervar la vida à el hombre, 
que no quiere comer , ni cuydar de 
mantenerfe, ni trabajar ; aííi en el or-
den fobrenatural, no ha prometido fu 
g r a c i a , mas que à los que figuen el 
orden de fu providencia fobrenaturalj 
y no à los que la quieren traftocar. Y 
qual es efte orden ? Es darte una gra-
c i a , paraque evites la ocafion pelig.ro-
fa ; y fi fin culpa tuya te halláres en 
e l l a , darte una fegunda gracia para 
foftenerte. La fegunda gracia no fe da, 
fino dependiente de la fidelidad, con 
que fe correfponde à la primera. Si has 

fal-
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faltado á la primera, en vano efperas 

la fegunda. 
III Dios ufa en efto con poca di-

ferencia , á el modo de un General de 
Exercito. Si un Subalterno fe empeña 
por fu orden en una ocafion peligrofa, 
arriefga lo demás para Mearle; pero a 
contrario , fi fe metió en ella fin fu or-
den , ó yendo contra el orden de f u 
General , le abandona á fu mala fortu-
na ; fi perece, es por fu c a u f a ; le llora 
poco fu defgracia, y fe murmura;mu-
cho fu temeridad. Aff i Dios te aífifiirá 
infaliblemente en los peligros, en que 
por providencia te halláres; pero te 
abandonará en aquellos a que tu te 
meridad te precipita. S a n f o n a u n e n 

los mayores peligros , que bombre te 
pudo hallar, fue fiempre v iaor io fo , 
porque fue el orden de Dios quien le 
llevó á ellos ; pero miando la paffio", 
ó el amor defordenado ^ precipito en 
los mifmos peligros; qué e focedlo! 
Que Sanfon no es ya el mifmo es un 
miferable , es un cobarde , que llega a 
fer oprobrio de fu Pueblo , y diveriion 
de fus enemigos. D e qué procede, que 
haviendo refiftido.con valor grandes 
tentaciones, hayas caído otras veces en 
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otrasrmas ligeras ? L a razón e s ; por-
que las primeras venían de orden de 
Dios , y las fegundas de tu pafi ion; ef-
to e s , que la providencia permitió las 
u n a s ; pero tu temeridad fe empeñó én 
las otras. 

FRUTO. 
Refuelvete á evitar todas las ocajiones 

peligro/as; pues no puedes contar fobre 
la gracia ,Ji tu mifmo te echas en el peli-
gro,y conjifte en ella toda tu fuerza. 

Qui amat periculum, in ilio peribit. 
Eccl. 3. v. 27. 

El que ama el peligro, perecerá en él. 
Ita fpintualis fortitudo nobis colla-

ta e f t , non ut precipites, fed ut pró-
vidos tueatur. Cyprian. 

y La gracia fe nos ha dado para ayudar 
a nuefira precaución, m para apoyar 
nuejlra temeridad. 1 J 

xm. 
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. . ..1 — • — 1 — ~ 

X I I I . D I A . 

VE EL PECA.VO VENIAL. 

1. T ^ v l o s es nueftro Padre , y gufta 
± _ J tanto de efte n o m b r e , que 

quiere le pongamos en el principio de 
todas nueftras oraciones para animar 
nueftra confianza , y excitar fu termi-
ta con que debemos tratar con el, 
como verdaderos hijos. Qué dinas d e 
un h i j o , que pufieffe por limite a todas 
las obligaciones , que debe a fu Padre, 
el no defobedecerle en cofas impor-
tantes , y no ultrajarle; que por lo de-
más no tuvieífe peña alguna de dela-
gradarle en mil ocafiones; que no tu-
vieffe atención, ni mira, á complacer-
le ; y que no fe tomaíTe ninguno de 
aquellos pequeños cuydados, que mneP 
tran mas la ternura de hi jo , y que 
aunque no fean obligaciones esencia-
les , no fe puede faltar á el las, fin la 

I mayor eftrañeza. Efie Padre pudiera 
eíter contento de efia condiifta? N o lo 
fintiera m a s , que la defobediencia, o 

poco 
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poco refpeto de un criado ? Pues efto 
es , lo que tu haces con D i o s , que es 
nueftro Padre, y el mejor de todos los 
Padres, quando reparas tan poco en 
cometer pecados veniales; y crees def-
pues de efto , que Dios eftá contento 
de ti ? Pues fepas, que al parecer fíen-
te menos los grandes pecados de un in-
fiel , ó de un depravado, que en ti efte 
genero de v ida , y culpas veniales. 

II. Jefu-Chrifto es nueftro amigo, 
no fe defdeña de efte nombre, ni de 
honrarnos al mifmo tiempo con él, lla-
mándonos fus amigos. Un amigo , que 
folo firve en las cofas eíTenciales, ni es 
verdadero , ni puede fer fiel amigo. Yo 
no quiero amigo, que no me quiera va-
ler , fino quando yo eftuviere en un 
gran peligro , ó en la ultima extremi-
dad. Dios me preferve de la defgracia 
de neceftitar de él por femejante peli-
gro. Yo amo al amigo, que eftá atento á 
todas las acciones de mi gufto, que las 
bufca, que las previene,y que teme dif-
guftarme aun en las cofas mas mínimas: 
es cofa de poca importancia, dice un 
verdadero amigo; pero efto no es gufto 
de mi amigo, y por elfo es menefter de-
jarlo. Nada es pequeño,de lo que agra-

•' ' _. ' -' • da, 
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d a , ó defagrada á una perfona , que fe 
ama. Eíte es el fentir, que infpira una 
amlitad tierna , y fincéra; y quando no 
fe tiene efta opinion; ó no fe ama, ó fe 
ama poco. Puedo yo decir, Dios mió, 
del pues de efto, que os amo , quando 
temo tan poco defagradaros; come-
tiendo faltas, que folo llamo pequeñas* 
por el poco amor , que os tengo. 

III. Jefu-Chrifto es efpofo de nues-
tras almas, y tiene la bondad de hon-
rarlas con el nombre de fus efpofas. 
Que dinas tu de una efpofa muv pa-
g a d a , con guardar la fidelidad eíren-
cial a fu marido , y que no le atendief-
ie en nada de lo demás, ni tuviefTe ter-

T " 3 ? 0 c ° m p I a c e í l c i a c o n > «no mu-
cha indiferencia, teniendo al mifmo 
tiempo ternura, complacencia, y con-
verlacion con un eftrangero 1 En ver-
dad que no sé , fi feria peor para fu 
etpofo, que una , que le ftieíTe infiel-
pero con qué cara podría efta efpofa 
pedirle, que la amafie con ternura v 
con demonftraciones particulares 2 Te-
fu-Chrifto es nueftro efpofo, y un ef-
pofo zelofo, que tiene una gran deli-
cadeza con las almas juilas? que mi-
ra como fus efpofas; fufrirá acafo con 

Tom. III. M pa_ 
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paciencia la complacencia, que ellas 
tuvieren con el mundo fu enemigo, fin-
gularmente, quando perjudican á la 
que le deben? Será infenfible á fus infi-
delidades ? Ordinariamente fe fienten 
menos el odio, ó los ultrages de un 
enemigo , que la indiferencia, ó infi- , 
delidades ligeras , pero frequentes , de 
una perfona , que fe ama ; pues como 
no temo, Dios mió , las confequen-
cias de mi indiferencia, y de mis fre-
quentes infidelidades con Vos aunque 
me parezcan ligeras ? Y cómo me atre-
v o á pretender , haciendo elle genero 
de v i d a , las gracias extraordinarias, 
de que neceffito tantas veces ? Efto es, 
Señor, no hacerme jufticia á m i , ha-
cérosla menos á V o s , temeros poco, o 
menofpreciaros mucho. 

FRUTO. 
Acoft'umbrate, d no mirar tus culpas, 

como pequeñas-, porque ofenden á un 
Dios tan grande,y tan bueno; debes 
creer, que amas poco d Dios, quando mi-
ras, lo que le deflagrada como cofa li-
gera.. . 

Qu.i fidelis eft in minimo , & ín ma-
jori fidelis eft. Luc. 16. v. 10. 

para el mes de Agoflo. 179 
El que es fiel en las cofas pequeñas, lo 

ferá en las grandes. 
Nec cito ad majora progreditür, qui 

etiam parva formidat. Hieron. 
Aquel que teme las faltas mas ligeras, 

eftd bien lexos de incurrir en las mas 
graves. 

-MfcgsyfrpavMmi—. 

X I V . D I A . 

DE LA MENTIRA. 

I. T ¡ * L hombre nació para la focie-
• A dad; efta no fe conferva fin el 

comercio , que tienen unos hombres 
con otros, que hace la mayor dulzu-
r a , y la mas grande utilidad de la v i -
da ; pero efte comercio no puede fub-
íiftir fin la buena f é , y fin la comuni-
cación mutua, y verdadera de fus con-
ceptos. En donde no hay verdad , no 
puede haver fociedad; y por elfo la 
mentira deftruye la comunicación , ó 
comercio, traftorna la fociedad, y ha-
ce de el mundo, un lugar de engaños, 
y de embulles, adonde cada uno fe re-
cela contra fu proximo por no fer en-

• M 2 gaña-
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ganado, ó forprendido. Por eíTo no fe 
puede decir á un hombre honrado ma-, 
-yor injuria, que llamarle mentirofo. 
La pafilon perfuadé ordinariamente á 
los hombres , que no pueden lavar tan 
grande afrenta , fino con la fangre de 
el que la hizo. Nofotros fentimos mu-
cho la injuria , ó la fofpecha de la men-
tira , y no fentimos la vergüenza de 
caer en ella. Quien otro , que Vos, 
Dios mió, que foys la verdad, y la luz 
eterna, puede librarnos de tan grande 
ceguedad? 

II. La mentira nace de almas co-
bardes , y de efpiritus viles. Los ani-
males mas débiles, y mas cobardes fon 
los mas ártificiofos, y mas fotiles ; los 
mas pequeños efpiritus, y los corazo-
nes peores, fon los menos reétos, y 
menos fincéros. Un mentirofo es ordi-
nariamente capaz de todo genero de 
pecados. Un hombre, que tiene el al-
ma bel la, y el corazon noble , no fa-
be lo que es mentir; cree, que es vén-
derfe á sí mi fmo, el decir lo contra-
rio , de lo que fíente; y que mancha fu 
honra , quando abandona la verdad. 
Como no tiene inclinaciones viles, y 
baxas, cree, que no hay verdad, de que 

pue-
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pueda avergonzar f e , y no deba publi-
car. La prudencia, y la caridad, le 
obligan algunas veces, á no decir todo 
lo que fíente; pero jamás á decir las 
cofas de otra manera, de lo que las 
juzga. N o hay interés, que le pueda 
obligar; porque el mayor es el de fu 
honra , y el de fu conciencia , que no 
pueden fubfiltir fin verdad, y reétítud. 

III. Dios > que es la primera ver-
dad , tiene una opoficion eífencial con 
la mentira; tan impoílible es enga-
ñ a r l o mentir, como dexar de feria 
verdad ; tampoco puede aprobar , ni 
permitir la mentira; y fi lo pudieffe 
hacer no fuera Dios. Las acciones, 
que parecen mas ilícitas, como fon los 
homicidios, pueden fer licitas en algu-
nas coyunturas. Un hombre puede ma-
tar á otro, que le embifte, como fe con-
tenga en los limites de una juña defen-
fa; pero no hay circunítancia,ó coyun-
tura , en que fea permitido el mentir, 
ni aun ligeramente , aunque fueífe por 
la cofa mas importante de el mundo, 
aunque importaífe, no folo la confer-
vacion, fino la converfion de todo el 
Univerío ; y no obftante , tu cuentas 
por nada una mentira l igera, incurres 

en 
\ 
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en ellas todos los dias por vagatelas, 
y aun haces con ellas motivos de di-
verfion. Qué divertimiento para un 
Chriftiano! Para un hombre, que de-
be creer, que ni para procurar los ma-
yores bienes, ni para impedir los ma-
yores males, no es permitido decir la 
mas mínima mentira. 

FRUTO. 
Refuelvete á no decir jamás la mas mi' 

nima mentira, por ningún motivo. 
Qui loquitur mendacia, peribit. Pro-

verb. 19. v. 9. 
El que dice ordinariamente mentiras^ 

perecerá. 
Si Chriflas eft veritas, profe&o 

Chriftum negat, qui veritatem negat. 
Aug.ferm. 1. de decoll. Baptift. 

Por fer JefurChrifto la verdad, cierta-
mente , que niega á Jefu-Chrifto, el qui 
niega la verdad. 

XV. 

X V . D I A . 

VE LA AS SU MP CIO N 
de la Virgen SantiJJima. 

I. T A AíTumpcion de la Virgen 
I j Santiffima, es el lleno de fu 

fantidad. El Angel la llama llena de 
gracia en el myíterio de la Anuncia-
ción ; qual feria la plenitud de eña gra-
cia en el tiempo de fu muerte ? Maria, 
defde el primer inflante de fu Concep-
ción , tuvo mas gracia, y mas ardien-
te caridad, que los mas elevados Sera-
fines ; qual feria fu gracia, y qual fe-
ría fu caridad en el ultimo inflante de 
fu vida ? Dios folo, que la llenó de 
tanta gracia, conoce fu medida. En 
efe&o , quanto creció efta gracia, du-
rante fu vida, que fue de fetenta y dos 
años ? A qué colmo de caridad llego à 
la hora de la muerte, correfpondien-
do Maria à la gracia, con toda la fi-
delidad , que puede una pura criatura? 
De manera , que à cada momento la 
gracia en Maria , no folo fe aumenta-
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Muit? fi- ba, fino que fe duplicaba. Ciertamente, 
l ie cogre fe p i ! e ( j e decir, que la caridad de Ma-
d í X T r i a ' f e h a U Ó t a D perfedta en la hora de 
tu í'uper- muerte, que excedió á la de todos 
gref ia es l o s Santos juntos, y que murió, no por 
vniverfas e fef ío de la debilidad de la naturaleza, 

fino á impulíbs de los esfuerzos de fu 
amor. Los Julios mueren en el amor 
de Dios; los Martyres mueren por el 
amor de Dios; pero folo pertenece ala 
Madre de Dios, morir por el esfuerzo 
de el amor de Dios ; morir de eüa ma-
nera , fe puede llamar muerte? 

II. La1 Aílumpcion de Maria, es el 
colmo de fu gloria; la gloria de Ma-
ria fue proporcionada á fu humildad; 
y como fu humildad fue el fundamen-
to de fu elevación, fue también fu me-
dida. Maria fue la mas elevada de to-
das las criaturas; porque havia fido la 
mas humilde. Se puede decir de Ma-

Qnodaur como de fu Hijo: Que folo fubiótan 
d™ oufd aít6y Por1ue bax<> tan baxe. La gloria de 
eft' n'ifí María , fue proporcionada á fu gracia, 
quia , & y á fu caridad; vifte hafia donde llega-
defcédit. ron efías, juzga por ahí la medida de fu 
i.Efh.4. gloria. Su gloria , fe proporciona tam-

bién á fu dignidad; y affi como la dig-
nidad de Madre de Dios excede, no 

fola-
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folamente á la dignidad de qualquiera 
criatura , fino también á las de todas 
las criaturas juntas, nos da motivo de 
creer, que como el Sol tiene mas luz 
él folo, que todos los demás Aftros 
juntos; affi Maria ella fola tiene mas 
gloria, que todos los Santos juntos, 
que publican con fus voces mirando-
la en fu Aílumpcion: Quien es eft a, que Cant. 6. 
fe levanta tan refplandeciente como el 
Son 

III. La Aílumpcion de Mana, es el 
colmo de nueftra confianza. A la ver-
dad , fi fube oy al Cielo , íi eftá Tenta-
da á la mano derecha de fu Hijo, es 
para hacer el oficio de Abogada de los 
hombres. Fícelas (dice San Bernardo) 
dirigir al Padre tus ruegos , él te dio 
á fu Hijo por mediador; pero puede 
fer, que la Mageftad mifma de el Hijo, 
que igualmente es Dios , te efpante 
mas; por efío te dió á fu Madre por 
mediadora con fu Hijo. Clama, pues, 
con confianza á efte throno de gracias, 
y mifericordias , que ferás mas preño 
oído , clamando á la Madre , que cla-
mando immediatamente al Hijo; no 
porque tenga mas poder, ni mas mi~ 
fericordia, que él . quando todo lo que 

tie-
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tiene, lo tiene de fu preciofiífimo Hi-
j o ; fino porque, aunque fu Hijo es mi-
fericordiofo, es también juño; aun-
que es nueftro Salvador, es también 
nueftro Juez ; fi lo uno nos infpira 
confianza, lo otro nos caufa temor. 
Pero en Maria folo hay mifericordia, 

Bermr. folo hay ternura de Madre: In Maria 
pura humanitas: y por eíío, por mife-
rable , por gran pecador , que feas, 
ruega á Maria, no folo fin temor, fino 
con todo genero de la mayor confian-
za , feguro, de que no ferás defecha-
do. 

FRUTO. 
Da Ja enhorabuena á Maria SantiJJi-

ma de fu gloria,y de fu poder, dándote 
la mif,na enhorabuena al mifmo tiempo; 
porque fu gloria ,y fu poder fon los moti-
vos de tu confianza. 

Quse eft iíta, qus afcendit::: pulchra 
ut Luna, electa ut Sol ? Cant. 6. v. 9. 

Quien es eft a, que fe eleva oy ::: her-
mofa como la Luna ,y refplandeciente co-
mo el Solí 

Quantum enim gratia in terris adep-
ta eft prx csteris, tantüm , & in Cce-
lis obtinet glorise fingularis. Bern. 

Quanto excedió Maria engracia á to-
das 
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das las criaturas en el mundo, otro tanto 
las excede en gloria en el Cielo. 

X V I . D I A . 

J)E EL USO DE LOS 
bienes. 

I. T^TUeftros bienes fon ordinaria-
mente para nofotros males, 

por lo mal, que ufamos de ellos. N o es 
malo el fer rico; pero es gran mal, 
ufar mal de las riquezas. Es una de las 
principales ocupaciones de la pruden-
cia chriftiana, el feñalar reglas en ef-
to, las quales fe pueden reducir á tres; 
es á faber, moderar el aílimiento á los 
bienes de la tierra, reglar el gafto , y 
aplicarfe á fu confervacion. Prime-
ramente , fe debe moderar el aífi-
miento; quando efte es exceífivo, ex-
pone al hombre á grandes peligros, le 
hace fufceptible de muchas tentacio-
nes , y capaz de todos los pecados. De 
eíto procede la ambición de juntar 
riquezas á qualquier precio , que fea: 
Quien fe enriquece con precipitación, 
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Quí au- ( dice el Efpiritu Santo) no fe ernique-

tem fef- ce COn jufticia. Quando fe tiene una 
tari1 dl" 8 r a n í^e an*ia? y priefla de amontonar, 
eritinno- n o emplearle mucho tiempo en 
cens. examinar, fi los medios fon legitimos; 
Prov.it. y fe fuele omitir el defentrañar cier-
v-20' tos puntos, que puede fer obligaf-

f e ñ , á defacomodadas reftituciones. 
Es muy fácil ignorar obligaciones, que 
no fe quieren cumplir, y de aqui na-
cen las dilaciones continuas , quando 
fe trata de pagar las deudas , no ha-
ciendo. reflexión , que no es menor in-
jufticia, retener los bienes ágenos , 
quando fe pueden fatisfacer, que el 
hurtarlos. 

II. En fegundo lugar es meneíler, 
reglar el gafto de los bienes. Efte debe 
proporcionarfe primeramente, á la 
cantidad de la hacienda. Es una injus-
ticia , que grita, y un verdadero aban-
dono, querer gaftar mas , de lo que 
uno tiene; porque es querer confervar 
fu luxo, á cofta de los Mercaderes, de 
los Artífices,ó de los Oficiales. Por 
ventura, no es hurtar, hacer deudas, 

• que conocemos , que no hemos de po-
der pagar? En fegundo lugar debe pro-
porcionare á la calidad de cada uno, 

,-aun-
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aunque ya parece, que no hay diferen-
cia de calidades. La vanidad, y la am-
bición han borrado todas las feñales, 
y términos, que la razón , y la equi-
dad havian puefto. Los que fe diftin-
guen menos por fu nacimiento , quie-
ren diftinguirfe por fu luxo, y gafto. 
En tercer lugar, los cafados deben 
proporcionar el gafto, con el numero 
de hijos, que tienen: el que tiene mu-
chos debe gaftar menos. Es una cruel-
dad de padres , y madres, darlo todo 
á fu placer, y á fu vanidad , al tiempo, 
que i fus hijos les falta lo neceffano. 
En fin , el gafto debe proporcionarfe 3 
la calidad de Chriftianos, que obliga á 
los que la tienen á la modelha, preci-
ándoles en el Bautifmo, á renunciar a 
las pompas de el mundo. La defnudez 
de los pobres, y de los Altares, es 
oprobrio de el luxo, que fe vé en las 
cafas, en los equipages, y en los mue-
bles de los Chriftianos. 

III. En fin, es menefter aplicarle 
á la confervacion de fu hacienda. Un 
padre de familia eftá obligado por fu 
eftado á confervar, y governar, y 
algunas veces aumentar fu hacienda, 
quando lo puede hacer legitimamen-
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t e , para poder mantener fus hijos, 
para ponerlos en eftado, que puedan 
vivir decentemente, fegun fu cali-
dad ; no f e a , que defcuydando de 
fus cohveniencias , los exponga al pe-
ligro de arriefgar fu honra, y fu fal-
vacion. Efta es una obligación, que 
Dios les ha impuefto, fiendo mas Pa- ' 
dre de fus hijos, que ellos mifmos; y 
aíli los que , ó por temor del trabajo, 
ó por amor de el ocio, ó por aílimien-
to exceífivo á fus placeres , omiten el 
cuydado de fu familia , y el manteni-
miento de fus hijos; que dexan fus de-
pendencias por aclarar , y por efto, 
motivos de pleytos, y divifiones, y 
por configuiente ocafiones á muchos 
pecados; arruinando la conveniencia 
de fus hijos, y arriefgando fu falva-
c ion , arruinan al mifmo tiempo fus 
conciencias, y ponen fu falvacion en 
un peligro evidente. O qué motivo de j 
temor para los padres, ó negligentes, 
ó entregados á fus guftos! 

FRUTO. 
Si la providencia te ha puefto en efia-

do de tener hacienda; examínate para 
ver Ji obfervas efta regla. 

Di-
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Divitiœ fi affluant, noíite cor appo-

nere. Pfal. 61. 
Si tienes riquezas, no les entregues ta 

corazon. 
Divitiœ fi ftuant, non vides, quia fi 

ibi cor pofueris, & tu flues. Auguft. in 
PJal 61. 

Las riquezas paffan^y aJJi,Jt tu les en-
tregas tu corazon, paffarás con ellas. 

111.1 ,.ii*My¡|nnnii i. —* 

X V I I . D I A . 

VE LA NECESSIDAD 
de la Oración. 

I. T A falvacion es lo único necef-
_L* fario, de que habla el Salva-

dor ; la gracia es el medio neceífario 
para folicitarla ; pero la oracion es el 
medio necefíario para alcanzar la gra-
cia. Es neceífario (dice Jefu-Chfifto)«portet 
orar fiempre. La precifion de orar, da orare 

bien à entender la neceffîdad de la gra- Luc. 18. 
cia ; y la necefíídad de la gracia , da v.i. 
bien à entender lo neceífario, que es 
la oracion , pues es el único, 0 princi-
pal medio para adquirirla. Hay gracias, 

(di-

» 
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( dice San Aguftin) que Dios nos cía, ' 
fin que las pidamos , como la vocacioa 
á la F é ; porque no fe puede pedir, lo 
que no fe conoce; pero las otras gra-
cias en el curfo ordinario de la provi-
dencia de D i o s , no las concede , íi no 

Joan. c. f e le piden. Pedid, y recibireys: Petite, 
1(5'*'24' & accipietis: fe os concederán ; pero 

con la condicion, de que las haveys de 
pedir; de que fe figue, que es neceíTa-
rio el orar. Dichofa precifion, que 
nos obliga á la oracion; porque efta 
es un reconocimiento , que hacemos I 
Dios , de que neceífitamos de fu focor-
ro ; un recurfo frequente á fu Divina 
Mageftad, que nos une con él ; una 
grande feñal de confianza en Dios, y 
un exercicio continuo de humildad. 
Dios puede hacernos mayor bien, co-
rno el no concedernos nada fin la ora-
cion, pues es ella quien nos acarrea 
tantos bienes ? 

II. La oracion es neceíTaria para 
hacer todas las obras buenas, y pa-
ra ponernos en eftado de guardar los 
Mandamientos de la Ley de Dios. Su 
Mageftad, fiendo jufto, no nos pue-
de mandar cofa impoffible; ( dice San 
Aguftin ) pero quando nos da fu Ley, 

nos 
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nos manda , y nos advierte, que haga-
mos lo que pudiéremos , y que lo que 
no pudiéremos, lo pidamos. Si nofotros 
no tenemos fiempre el poder próximo 
para hacer todo genero de buenas 
obras , fiempre tenemos el poder de 
orar , y con la oracion alcanzar la gra-
cia neceíTaria para hacer qualquiera 
obra buena. La oracion encierra en sí 
á modo de decir, todas las gracias: Si Si quis 

alguno (dice Santiago ) neceífita de '»diget 

fabiduria , pídala á Dios , ene no la ha fapiStia» 
rehufado á nadie. Efta fabiduria es la ?£m,Iet, 
gracia, es el efpiritu -bueno, que fegún dat °oS 
la promefa de el Hijo de Dios , con ce- "¡bus af-
derá fu Padre infaliblemente á todos fluenter-
los que fe le pidieren. Si nofotros, oue< 'íacoh-u 

tenemos necefíidad, folo debemos que- ''g'-anto 
xarnos de nofotros mifmos. Un bieh magisPa 

tan grande, no merece , que lo pida- te i vefter 
mos ? Pero fiendo la gracia tan necef- 1 e K C r I o 

fana para hacer las buenas obras, es S u í b ^ 
igualmente neceíTaria para pe ríe ve ra?', ou peté-

La perfeverancia ( dice San Aguftin ) tibl!s ? 

es uno de los dones de Dios , que uo L a c * " ' 
concede jamás , fino á la oracion. 

III. La oracion no es menos necef-
faria para evitar el mal, y librarnos 
ae el, que para hacer el bien i por eíTo 

Tom. 111. N qui-
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quifo Jefu-Chrifto, que acabañemos 
la oracion , que él mifmo nos enfeñó, 
con pedir, el que nos librafíe de el mal; 
fobre todo de el mayor mal, que es el 
pecado ; porque tiendo noi'otros tan 
debiles, y tan promptos al mal , por 
nueftra natural inclinación , no tene-
mos otro remedio para fortificar efta 
debilidad , y reprimir efta natural in-
clinación , fino la oracion ; y por eíTo 
nueftro Salvador , previniendo la ter-
rible tentación , que iba á acometer i 
fus Difcipulos en fu Paflion , les decla-
ra , que folo la oracion , y la vigilan-
cia pueden prefervarles de caer , y por 
ha ver omitido efta tan importante ad-
vertencia , dieron tan terrible caída; 
pero aunque la oracion es tan necesa-
ria para impedirnos caer en pecado, 
no es menos neceífaria para librarnos 
de é l , quando hemos caído. Un peca-
dor es como un paralitico, que impof-
fibilitado de todos fus miembros , tolo 
tiene libre el ufo de la lengua para llo-
rar fu miferia, y pedir focorro. El ef-
tado de imposibilidad, en que el pe-
cado le pone , de dar un paífo por si, 
para bolver á Dios , folo le dexa libre, 
el reconocer fu miferia, decirfela a 

Dios, 
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Dios, y rogarle, que le libre ; fin efto, Benedic-
tuera tu mal hn remedio; porque eíte tusDeus, 
es el único , y lo único , que puede. 1ui 1,5 a~ 
Bendito fea el Señor, ( decia David ) m o v i t 0_ 

que dexandome el poder orar, me ha Z 2 ™ 
dado un medio feguro de alcanzar fu miferkor 
miíericordia. dis fuam 

á me. 

FRUTO. Pfal.6í. 
Por miferable, que fea el eftado en que 

ejtás, puedes orar; ten, pues, oracion ,y 
ruega con frequencia : ninguna gra ia 
hay, que no fe pueda alcanzar de eíte 
modo. 

Oportet femper orare, & non defi-
cere. Luc. c. 18. v. 1. 

Es menefter orar ftempre, y no canfar-
fe nunca. 

Deus impoftibilia non jubet , fed ju-
bendo monet, & facere , quod poffis, 
& petere, quod non poílis. Aug. 

Dios no manda impojfibles; pero nos 
advierte, que hagamos, lo que podemos, 
y pidamos, lo que no podemos. 

N i XVIH. 
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X V I I I . D I A . 

DE LA NE C ES SIDA D 
de -vivir con regla. 

I. T A dicha de nueftra eternidad, 
I j depende de la Cantidad de nuef-

tra vida; la fantidad de nueftra vida, 
depende de la regla, que obfervamos 
en ella; y la regla de nueftra vida, de-
pende de la diÜribucion de cada dia; 
porque nueftra vida no es mas, que 
una continuación de muchos dias, que 
la componen ; por lo qual fe puede de-
cir , que reglar un dia con un modo 
chriftiano , es reglar , y fantiHcar to-
da fu vida alfeguranaofe con efto una 
dichofa eternidad. No bafta obrar 
bien, hacer buenas obras, es menefter 
hacerlo con buen modo; puedenfe ha-
cer con tibieza, por genio , por preci-
fion , por coftumbre, por neceífidad, 
ó por humanos refpetos: hacer el 
bien de efta manera, es no hacerle; 
porque no es hacerle de el modo , que 
es menefter. La fantidad de la vida, 

no 
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no confifte ordinariamente en hacer 
cofas extraordinarias , podemos fer 
muy fantos, haciendo cofas comunes; 
pero es menefter hacerlas con un mo-
do no común. Efta es una de las prac-
ticas mas íólidas de la verdadera de-
voción , efte es el verdadero fecreto de 
la vida efpiritual; pero efte es un fe-
creto, Señor, que no acoftumbras á 
defcubrir , fino á las almas humildes, 
y fieles. 

II. Qué es hacer las cofas ordina-
rias, con un modo extraordinario ? Es 
hacerlas con una intención pura , con 
fervor, y fobre todo con regla. Mu-
chos hay, que hacen mucho bien ; pe-
ro le hacen fin orden , y fin regla , y 
lo bueno mifmo , fuele dexar de ferio, 
quando es desreglado : efta es la falta 
mas ordinaria de las perfonas devotas, 
obrar por fu genio. Oy fe hacen bue-
nas obras , porque nos fentimos indi-
nados á ellas; mañana no las hacemos, x¿ 
porque no eftamos de humor; un dia fe unusdef-
harámucho, otro no fe hará nada, y truens, 
con efto fe deítruye en un dia , el tra- 9llid p,r?~ 
bajo de muchas femanas. Si fe dejlruye S^® 
por una parte , lo que fe edifica por otra, ECCI. 'C. 

(dice el Sabio ) qué refultará, Jino el 34.iJ.aS. 

tra-
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trabajo inútil? Efte es el modo, que 
hace tener por extravagantes algunos 
devotos, que defacreditan la devocion, 
y apartan de ella, á los que quifieran 
abrazarla. Nada es mas contrario á la 
verdadera devocion, la qual tiene íiem-
pre un govierno igual; porque fe fun-
da en principios no inconftantes ; efto 
es , la razón , y la Fé. Tu inconftancia 
en la devocion, es porque no tienes 
eftos principios. 

III. Nada, pues, es mas importan-
te , como acoftumbrarfe á vivir con re-
gla , reglar fus obediencias , fus accio-
nes , y todos fus exercicios de piedad; 
porque quando fe hacen por regla, fe 
hacen mas fácilmente; y porque ha-
ciendofe ordinariamente de el mifmo 
modo, fe adquiere habito, y es pro-
priedad del habito , hacernos hacer 
las cofas fácilmente, y por lo mifmo 
con mas perfección ; porque quando 
fe hacen las cofas por regla, fe hacen 
bien, y haciéndolas fiempre bien , fe 
llega abacerías mejor, y haciéndolas 
mejor, fe llega á la perfección; y no 
fe puede llegar á hacer las cofas coa 
perfección, fin adquirir mucho méri-
t o ; porque todo el mérito de nueüras 

accio-
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acciones , depende de fu perfección. 
En fin , quando fe hace lo bueno con 
regla , fe hace lo bueno con conftan-
cia; porque procediendo nueftra in-
conftancia ordinariamente, de que 
obramos por humor, en obrando no-
fotros por regla, obramos con cons-
tancia. De donde procede, que traba-
jando tu tanto adelantas tan poco? Es, 
porque obras por humor, y porque vi-
ves fin regla. 

FRUTO. 
Refuelvete á dar termino á tus incons-

tancias ordinarias,y vivir defde aqui con 
regla. 

Jufte quod juftum eft , perfequeris. 
Deut. c. 16. v. 20. 

No te contentarás folo con hacer obras 
buenas ,Jino que procurarás hacer lo bue-
no , del modo, que fe debe hacer. 

Soliciti circa cuftodiam ordinis, ut 
ordo cuftodiat vos. Bern. 

Tened cuy dado de guardar la regla ,y 
la regla os guardará. 

1 

XIX. 
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DE EL MODO DE REGLAR 
el dia chrijHariamente. 

I- T J A r a vivir chriftianamente, es 
j l menefter vivir con regla; y pa-

ra vivir con regla, es meneíler reglar 
las accÍQu£s de el dia. Es necetíario, 
primeramente , reglar la naturaleza de 
fus acciones, para ver las que fe deben 
hacer, ó las que fe deben omitir. Hay 
tfes generos de acciones, que compo-
nen toda nueftra vida; las primeras 
fon las que miran al culto de Dios, 
como fon la oracion , la Mida, la me-
ditación , ó la. le&ura , el ufo de los 
Sacramentos, y todos los exercicios 
de piedad. La regla, que es menefter 
guardar es , hacerle una ley indifpen-
fable , que no las dexemos jamás , fino 
es por imposibilidad de hacerlas, ó 
por exercer la caridad , que es la pri-
mera regla. Las fegundas acciones mi-
ran á nueftros negocios, y á nueftros 
empleos , y á las obligaciones de nuef-

tra 

tra calidad; la razón nos prefcrive tres 
reglas para efte genero de acciones: la 
primera, hacer gufto de fu obligación: 
la fegunda, preferir todo lo que es de 
fu obligación , á todo lo que es de fu-
pererogacion , aunque fea mas perfec-
to : la tercera, no emprender nego-
cios, que fean incompatibles con nuef-
tra falvacion, ó que nos defvien de ella: 
el tercer genero de acciones , fon las 
que miran á nueftra diverfion; porque 
es neceífario divertirfe de tiempo en 
tiempo. Eftas fon las reglas, que fon 
menefter guardar en ellas. Como las 
diveríiones, y pasatiempos fon reme-
dios á nueftra enfermedad, y flaqueza, 
no es menefter tomarlos, fino como 
los remedios , con neceíTidad , y con 
moderación; ni fe deben tomar reme-
dios , que fon peligrofos; porque fuera 
locura, querer confervar la vida con 
remedios, que nos pufieífen en riefgo 

i de perderla. 

II. Es menefter en fegundo lugar, 
reglar el tiempo de las acciones, para 
feñalar en que tiempo fe deben hacer, 
y el que fe debe emplear en ellas; y por 
e(To, defpues de haver coníiderado, lo 
que nos puede permitir nueftra falud, 

i* nuef-
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nueftras fuerzas, nueftra calidad, nuef-
tros empleos, ó acciones de obliga-
ción , defpues de haver confultado á 
D i o s , y á nueftro Direétor, que eftá 
en fu lugar; es menefter prefcrivirnos 
á nofotros mifmos un orden de el dia, 
que nos feñale, en que tiempo debe-
mos hacer cada acción, y quanto tiem-
po debemos emplear en ella. De efta 
manera fe harán las cofas con orden, 
y fe evitará la confufion , y enfado, 
que caufa la ociofidad, de no faber 
que hacerfe , fe participará de la ven-
taja de los Religiofos, que eftan fiem-
pre feguros de hacer la voluntad de 
Dios, quando guardan fu Regla. Quan-
do fe ha feñalado efte orden, es me-
nefter obfervarlo tan conftantemente, 
que no nos apartemos de é l , ni por 
floxedad, ni por infidelidad , ni por li-
gereza , ni por el haftío, que fe experi-
menta, quando fe hace fiempre una 
mifma cofa. N o empero nos debemos 
fujetar con un modo fervil, ni tener 
efcrnpulo de mudar efte orden, quan-
do la razón , la neceífidad , ó la cari-
dad nos precifa á ello ; pero ordinaria-
mente es efeéto mas de nueftra ligere-
za , ó infidelidad, que de eftos moti-

vos, 
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vos , el mudar el orden, que fe nos ha 
feñalado. 

III. Es menefter en tercer lugar 
reglar el modo de nueftras acciones; 
efte modo encierra dos cofas, el me-
thodo, que fe debe obfervar, y el efpi-
ritu interior, con que fe deben animar. 
En quanto al methodo, es convenien-
te , en quanto nos fea poffible , prefcri-
virnos uno para las principales accio-
nes : como fon la oracion, la Miífa, la 
confeílion , y la comunion. Mas con la 
advertencia, que un methodo mifmo, 
no conviene à todos; el que es proprio 
para uno, no lo es para otro ; debe 
conformarfe con nueftra edad , nuef-
tro temperamento, nueftra condicion, 
nueftros empleos, nueftras difpoficio-
nes , y con la inclinación de cada uno. 
Como eftas difpoficiones , y efta incli-
nación pueden fer diferentes, es me-
nefter mudar entonces de methodo, 
fegun el diöamen de el Direélor. Hay 
almas, à quien el Efpiritu Santo diri-
ge con particularidad; eftas fon fobre 
todo methodo, no es menefter fujetar-
las ; pero de eftas hay pocas. En quan-
to al efpiritu interior , efte confifte pri-
meramente en la intención, que debe 

ani-
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l N parecemos á Jefú-Chrifto; no 

nos pareceremos á jefu-Chrifto, fi no 
fo-
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animar nueftras acciones, dandolas mé-
r i t o ^ valor. La principal debe fer, glo-
rificar á Dios : en fegundo lugar , con-
Gfte en el fervor,que eleva mucho nuef-
tras acciones,y hace perfeélas aun aque-
llas, que parecerian harto imperfetas. 

FRUTO. 
Refuelvete á ponerte á ti mifmo con el 

confejo de tu Director, un orden para ca-
da dia ,fegun ejlas reglasy feguir las. 

Corroboratufque efe Joathan ; eo 
quod direxiííet vias fuas coram Domi-
no. 2. Paralip. cap. 27. v. 6. 

Joathan adquirió una mar avillofa fuer-
za ; porque havia arreglado fus caminos 
delante de el Señor. 

Omnia quanto mágis ordinata funt, 
tanto magis utique bona funt. Aug. 

Todas las cofas quanto mas regladas, 
fon mas perfeSlas. 

XX. D I A . 

DE LA HUMILDAD. 
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fomos humildes; pero no podemos fer 
humildes fin humillación; porque, co-
mo dice San Bernardo: ( de quien 
oy fe celebra la fiefta, un Santo igual-
mente grande, que humilde) En vano 
fe pretende fer humilde por otro camino, 
que el de la humillación. Pues de qué 
procede, que yo huya de ella con tan-
to horror! Pero a y ! Por mas que la 
huyas te feguirá á tu pefar, fiendo co-
mo la fombra, que figue á los que la 
huyen. Las humillaciones nos vienen, 
ó de las criaturas, ó de Dios , ó de no-
fotros mifmos. Tiene el hombre en sí 
proprio tantos motivos de humildad, 
que es menefter fepararfe de sí mifmo 
para no humillarfe; y fiendo efto im-
poílible; por qué no procuramos apro-
vecharnos , acceptandola, fino con 
alegría, á lo menos con paciencia? 
San Bernardo , efte hombre admira-
ble , que merecía la gloria, y los 
aplaufos , y que eftos le fegman los 
huía , y bureaba con la mayor anfia la 
humillación ; y yo que folo merezco el 
defprecio, bufeo los aplaufos? Que ín-
juftieia! 

II. Verdaderamente, nada hay mas 
difícil á nueftra naturaleza, nada que 

fe 
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fe oponga mas á nueftro difcurfo, y | 
nueftras inclinaciones, que la humilla-
ción ; pero tampoco hay nada, que 
concuerde mas con nueftra F é , ni que 
fe conforme mas con las luces déla 
gracia, que nos hacen mirar á efta hu-
millación , como uno de los medios 
mas feguros de nueftra falvacion , y 
mas conducentes para la gloria de 
Dios, que confifte en el anonadamien-
to de la criatura; como también ha-
cernos parecidos á Jefu-Chrifto, cuya 
vida fue una continua humillación; 
fiendo también efta, la que nos facili-
ta alcanzar fu amor, que da fu Divina 
Mageftad, á los que le imitan, y le ha-
cen el difícil facrificio de fu honra , y 
eftimacion. Si no tenemos baftante vir-
tud para amar la humillación con el 
exemplo de San Bernardo , tengamos 
á l o menos baftante Fé, y entendimien-
to para recibirla fin murmurar. Solo 
vueftro amor, ó Salvador mió , puede 
hacerme amar la humillación, que Vos 
mifmo haveys tan tiernamente ama-
do; pero folo el amor , que yo tuviere 
á efta, es prueba infalible, de lo que 
os amo , pues toda otra prueba es dé-
bil , y dudofa. 

Pero 
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III. Pero y a , Señor, que ha algún 

tiempo, que defeo con anfia darte 
pruebas de mi amor, y que la humi-
llación es la prueba mas convincente, 
la mas cierta, y fegura, que te puedo 
dar de é l , ya empieza á parecerme 
ella amable por efte motivo; de don-
de, pues, viene, el que yo la rehufe, y 
tema tanto, al mifmo tiempo, que me 
parece, que la debo amar ? Por qué me 
das , ó Dios mió, muchas veces defeos 
de entrar en los caminos ocultos de tus 
anonadamientos, con un generofo me-
nofprecio de la eftimacion de los hom-
bres , y un amor verdadero de las hu-
millaciones , fi no me mandas, el que 
figa efte camino ? Pero fi quieres , que 
le figa, cómo me dexas tanta repug-
nancia ? O quitadme eftos movimien-
tos , ó quitadme efta refiftencia, ó por 
mejor decir, dadme fuerza para ven-

} cerla, dadme al mifmo tiempo las efi-
caces gracias , que difteys á San Ber-
nardo , que en medio de tantos aplau-
fos , y eftimaciones, fue tan perfecta-
mente humilde. 

FRUTO. 
NMx nos debe humillar mas, que el 

j horror, con que miramos á la humilla-
ción; 
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cion i ninguna cofa prueba mas U 
poca conformidad, <7«<? tenemos con Jefu-
Chrifto. 

Quanto magnus es ; humilia te in 
ómnibus, & coram Deo invenies gra-
tiam. Eccl. c. 3. v. 20* 

Quanto fueres mas grande, mas te 
debes humillar fi quieres fer accepto á 
Dios. 

Humilitatis virtutem íi appetis, viam 
non fugias humiliationis. Bern. 

Si defeas adquirir la virtud de la humil-
dad , no huyas el camino de la humilla-
ción , que es el que lleva á ella. 

•é^^+^XuiL, 

XXL D I A . 

DE LA VERDADERA DEVO-
cion, y de la faifa. 

Matth.c. I. Qlvueftra devocion (dice el Hijo 
5. i>. 20. de Dios) no es mas perfe&a, que 

la de los Farifeos, no entraréys en el 
Reyno de los Cielos. El Salvador nos da 
el retrato de la faifa devocion , con 
todas fus feñales , y circunftancias en 
el genero de vida, que hadan los Fa-

rifeos, 
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«feos, y con eíTo m i f a o nos enfeña 
a conocer la verdadera, y todas fus 
calidades. Los Farifeos hadan confiüir 
toda fu devocion en las cofas exterio-
res, en algunas ceremonias legales v 
en algunas fuperíliciones ; fiendo aflí 
que la verdadera devocion fe deb-
ocupar principalmente, en adorar á * 
Dios en efpmtu , y en verdad , con el 
exercicio de la fé mas viva, y de la ca-
ndad mas íincéra. Los Farifeos eran 
muy indulgentes para sí mifmos, y re-
veros para los o t r o s y par ejfo imponían mtt „ 

yugos mfoportables á los otros , no que-- 3' 
riendo ellos vencerfe en nada: mas ía 
verdadera devocion es feveriífima pi-
ra si mifma, y apacible para con los 
otros. La devocion de ios Farifeos, les 
hacia e-fcrupulofos en mil impertinen-
cias. Ellos hacían (dice el Hijo de Dios) m d e n , 
v^lar, lo que havian de bebei-, de miedo 
de tragar algún mofquito, y no repara-
ban en tragarfe un camello. Acufaban 
como de una cofa grande á los Apof-
toles ; porque no f e lavaban las ma-
nos, y no hacían efcrupulo de tener fu 
conciencia afquerofa , llena de peca-
dos; mas la verdadera devocion aun-
que no fe defcuyda en las cofas p e q u ^ 

Tom. III. o ñas, 
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ñas, tiene fu principal aplicación en 
las grandes, y esenciales. 

II. La devocion de los Farifeos era 
Marc.li. intereflada: Dejiruían (dice Jefu-Chrif-

to ) las 'cafas de las -viudas, con el pre-
texto de las largas oraciones, que ha-
cían por ellas; y la verdadera devocion 
no fe bulca á sí mifma en nada, fino 
únicamente fe ocupa, y atiende al in-
terés de Dios, y de el proximo, eftan-
do fiempre prompta á facrificar los fu-
yos por la gloria de Dios , ó el bien de 
los proximos, quando hay ocafion de 
folicitarlo. Los Farifeos eran linces pa-
ra ver las menores faltas de los otros, 
y ciegos para ver las fuyas proprias, 

Mattb. c. aunque eran muy grandes: Ellos ve-
7 - 3 - bian ( dice Jefu-Chrifto) una paja en el 

ojo del proximo , y no veían las vigas, 
que tenían en los fuyos. Mas la verdade-
ra devocion , hace á un hombre repa-
rador hafta de fus mas mínimos defec-
tos , y le hace, que no vea los de los 
otros. Los Farifeos defeaban con ar-
dor executar las obras de fupereroga-
cion ; porque eftas los diftinguian , fa-
tisfaciendo aífi fu vanidad, y omitían, 
y defcuy daban de las obras de obliga-

Matt. 23. cion ; y por eífo pagaban diezmo de la 

para el mes de Agoflo. 2 t 1 

yerva buena ,y de los cominos,y omitían, 
y ¡e defcuy daban de lo mas ejfencial de fu 
Ley; es a faber, la jufticia , la fidelidad, 
y mifencordia. Pero la verdadera de-
vocion , aunque es zelofa, y ardiente 
para las obras de fupererogacion , lo 
es mucho mas para las de obligación. 
La devocion de los Farifeos, afetfaba 
un zelo muy agrio contra las menores 
faltas de los otros, para cubrir con la 
capa de efte zelo fus pecados proprios 
que eran muy confiderables. La ver-
dadera devocion empieza la reforma 

S ° L ? r V £ m > ™ ° r I a enmienda de 
tus t eíeétos , y aun en los mas mini-

S o ' e m p k a ^ p r i n c i P a l P a r t e d e f u 

„ devocion de los Farifeos, 
no bufcaba fino la publicidad , y el ze-
l o , que tenia para las buenas obras, 
era folo para aquellas, que fon de of-
t i n ¿ a ^ ° r í ' e í f o l e s reprehendía 

' d e D i o s , que quando hacían 
obras buenas l a s hacían por el fin de 
ler viftos de los hombres, pues por ef-
fo publicaban fus l imofnas,y hadan 
oración en la calle, parafer viftos de 
todo el mundo: en lugar, que la ver-
dadera devocion bufca fiempre el reti-

O * r 0 j 
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r o , no permitiendo fe publiquen fus 
virtudes, ó buenas obras, lino en tan-
t o , quanto es menefter para edificar 
a lmoximo, ó para no efcandahzarle. 
Reconoces en ti mifmo todas eftasfe-
nales de la verdadera devocion ? Mira 
que no te puedes falvar, fin fer verda-
deramente devoto, pues ferlo no es 
otra cofa, que fer verdadero Chriíha-
n o , y en efto no hay diftinccion ; por-
que fer verdadero Chriftiano, y fer de-
voto es lo mifmo. Puede fer , que te 
tengas por devoto, y no feas aun ver-
dadero Chriftiano: advierte el ¡como 
cumples con las obligaciones de Chrif-
tiano, que efta es la regla para cono-
cer , fi eres devoto. 

FRUTO. 
Examínate rigurofámente para ver Jt 

hallas en ti las fonales de la verdadera 
devocion; confúndete fi no las hallares,» 
teme \ pero no te quedes en el temor, Jim 
procura alcanzarlas. 

NÍfi abundaverit juftitia veftra, plul-
quam Scribarum, & Pharifeornm non 
intrabitis in Regnum Coelorum. Mat-
th. c. 5- v.10. „ „ , 

Si vueftra devocion no es mas perfecta, 
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que la de los Efcribas ,y Farifeos, no en-
traréis en el Reyno de los Cielos. 

Devotio eft mentís converfio in 
Deum, pió, & humili affeétu. Aug. 

La devocion es una converjion del al-
ma á Dios, acompañada de humildad,y 
piedad. 

X X I I . D I A . 

DE LA MANSEDUMBRE. 

I. T A manfedumbre chriftiana, no 
1 a es efeéto de un natural lento, 

y timido, ni de un genio feliz, ni de 
una buena educación, o natural bon-
dad. Es una virtud excelente, efeéto de 
una paciencia hecha á prueba de todos 
los males , y de todas las injurias; de 
una humildad profunda, que juzgan-
dofe merecedora de todo defprecio, 
no cree, que jamás fe le puede hacer 
injufticia; de una continua mortifica-
ción de las pafliones , que teniéndolas 
fujetas á la razón , y á la gracia, no 
las permite el mas mínimo movimien-
to defreglado. Es una virtud, que fu-

pone 
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pone, y encierra todas las demás vir-
tudes. Es una efuíion de la unción del 
Efpiritu Santo en una alma, y la fe-
ñal mas fenlible de la plenitud de Jefu-
Chrifto en uu corazon. Solo un Chrif-
tiano, y un perfeéto Chriftiano puede 
tener efta virtud, y no fe puede llamar 
verdaderamente Chriftiano, el que no 
la tiene; porque no tiene el efpiritu de 
Jefu-Chrifto. Tus impaciencias fre-
quentes, tus afperezas , ó por mejor 
decir tus furias, hacen baftantemente 
ver, que no eres verdadero Chriftiano; 
porque no tienes el efpiritu de Jefu-
Chrifto , que es un efpiritu de manfe-
dumbre, y apacibilidad. 

II. La manfedumbre caufa dos 
efeétos; el primero es moderar, y re-
glar la cólera; el fegundo es quitar 
enteramente la quexa, ó refentimien-
to. Ella modera , y regla la ira. La 
manfedumbre no quita enteramente la 
cólera; porque efta puede fer juña, y 
puede fer caufada algunas veces de un 
verdadero zelo ; y por confíguiente, 
remedio de grandes males; pero la 
modera, y la regla, haciendo, qne no 
fe-entre en cólera, ni con facilidad, 
ni mucha» veces; y permitiéndola fo-
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l o , quando hay algún grande motivo. 
La manfedumbre lufre, que la cólera 
defienda algunas veces á la razón ; pe-
ro no, que la prevenga , ó la turbe; 
impide los exceíTosJ, y los malos trata-
mientos ; deftierra las palabras agrias, 
y los ultrages; y de las reprcheníiones 
que permite , quita todo lo que puede 
oferiffer; hace, que eftas fean efeéto 
mas de la caridad, y de el zelo, que 
de la paílion; y aunque caftiga , fon 
fiempre menores los caftigos , que las 
faltas; de manera, que el culpado mif-
mo , íi no fe ciega á sí proprio, conoce 
bien, que fe caftiga fu falta, pero no 
á fu perfona ; que fe defea corregirle, 
pero no defefperarle. Guardas todas 
eftas medidas en tus enojos ? Si no lo 
haces; como puedes creer, que fea re-
medio proprio á emmendar una falta, 
el hacer otra mas grande, como lo es, 
el dexarte llevar de la ira ? 

III. El fegundo efeéto de la manfe-
dumbre es quitar todo refentimien-
to , defterrando enteramente del cora-
zon , no folo los odios, y defeos de 
venganza , fino tambie« las afperezas, 
y aun hafta la tibieza, ó indiferencia, 
contra los que nos han ofendido. Un 

hom-
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hombre perfectamente blando, en lu-
gar de defahogarfe con palabras, no 
fe permite aun las quexas; mas fenfible 
á la ofenfa de Dios, que al mal, que 
fe le hace ; no parece , que fíente las 
injurias , por lo que le injurian , fino 
por la parte, que tocan a Dios, y por 
el mal, que amenaza , al que le ofen-
de. No fe contenta con perdonarlos 
males, que le hacen , lino que fe em-
plea en pedir á Dios, perdone á el 
que fe los hace; en lugar de aborrecer 
a fus enemigos , los ama finceramen-
te , ó por mejor decir, no conoce.otro 
enemigo, que á sí mifmo, y al peca-p 
do ; no fabe vengar fus daños, fino 
haciendo bien, y correfponder á las in-
jurias , que fe le hacen con beneficios, 
y á las perfecuciones, que fe le fufci-
tan con paciencia, y filencio. Hafta 
aqui es donde llega la manfedumbre 
chriftiana; qué lexos eftás tu de ella! 
Y por configuiente, qué lexos de Jefu-
Chrifto, que de efta virtud nos dexó 
tan admirables lecciones, y tan admi-
rables exemplos! 

FRUTO. 
Examínate para ver Ji obfervas las re-

glas de la manfedumbre chriftiana.,y con 
la 
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Ja confufton de verte tan lexos de ella, 
procura trabajar de veras para adqui-
rirla. 

Melius eft humiliari cum mitibus, 
quàm dividere fpolia cum fuperbis. 
Prov. c. 16. v. 19. 

Mas vale humillarfe con los apacibles, 
que partir los mas ricos defpojos con los 
foberòios. 

Manfuetudine Rex nofter vicit dia-
bolum. Saeviebat ille, ifte fufferebat. 
Viétus eft qui fieviebat, vicit qui fuffe-
rebat. Aug. in Pfal. 

Nueftro Rey ha vencido por fu manfe-
dumbre al demonio, éfte le perfeguia ,y 
nueftro Rey fufria. El que perfeguia ha 
quedado vencido, y elperfeguido triunfa 
vencedor, 

g = g = ' ' " "W- 1 "" -

X X I I I . D I A . 

DE EL PROFECHO, QUE SE HA 
de facar de las enfermedades. 

I. T Os diferentes refpetos, con que 
I j podemos confiderar las enfer-

medades , nos dan à entender las dife-
re n-
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rentes difpoíiciones, con que las debe« 
mos recibir, y el ufo, y provecho, que 
de ellas podemos facar. Primeramen-
te , podemos eonfiderar las enfermeda-
des , como un efeéto de el pecado ori-
ginal, y de la defgracia de haver naci-
do hijos de Adán , herederos infelices 
de fu culpa, y de las penas por ellas 
merecidas. Según efta confideracion, 
debemos fujetarnos á el decreto, que 
la jufticia de Dios pronünció contra la 
defcendencia de Adán, que fe executa 
entonces en nofotros, y adorar fus or-
denes , al parecer rigurofas; pues aun-
que verdaderamente fean incompre-
henfibles, nos dan á entender, lo que 
es Dios, y lo que es el pecado; pues un 
D i o s , no folamente infinitamente juf-
t o , pero infinitamente mifericordiofo, 
caftiga con una pena tan terrible, un 
pecado, que aunque en sí parece poco, 
pero en sí , y en fus confequencias 
tan terrible; porque eíte pecado es la 
caufa de el Diluvio, de los males, que 
feys mil años ha , que inundan al mun-
do. No hay ningún Noé privilegiado, 
que fe pueda librar de ellos; no hay 
Arca, donde nos podamos efcapar; to-
dos los hombres es cierto, que los he-

mos 
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mos de fufrir; pues por donde preten-
des tu exceptuarte ? 

II. Puedes en fegundo lugar eon-
fiderar las enfermedades, corno un 
caftigo , que la jufticia de Dios te im-
pone por tuS proprios pecados, que fon 
graves , y muchos ; y entonces debes 
lo primero, recibirlas con efpiritu de 
penitencia, diciendo con Job : Yo he Job 
pecado, Señor, y fiendo tan gran pe-
cador , como f o y , por grandes , que 
fean los males , con que me caftigas, 
fon fin comparación menores, de lo 
que merezco. Lo fegundo, bendecir 
la feveridad mifericordiofa del Señor, 
que viendo lo neceífario , que es para 
un pecador la penitencia , y que aun-
que tu lo feas tan grande, no tienes 
valor para hacerla, te da el medio con 
efta enfermedad para praéticarla. L o 
tercero, amar, y bendecir la bondad, 
y condefcendencia de el Señor ; pues 
fe contenta ( aunque efta enfermedad 
no fea en ti voluntaria, y no te pue-
des librar de ella) fe contenta buelvo 
á decir, y te permite, que la hagas de 
alguna manera voluntaria, y que fea 
capaz, no folo de fatisfacer por tus 
pecados; pero aun de alcanzar una 
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gloria eterna, fi las acceptas con una 
entera refignacion á la voluntad de 
Dios, y la fufres con paciencia. En fin, 
debes unir lo que padeces, con lo que 
padeció Jefu-Chrifto; pues aunque tus 
dolores fon imperfetos, y de poco 
mérito, unidos con los de Jefu-Chrif-
to , qué mérito no tendrán ? 

III. Puedes en tercer lugar confi-
derar las enfermedades, como origi-
nadas de tus defordenes , de tu deftem-
planza, de tu lafcivia, de tus entrete-
nimientos exceífivos , ó de tus trabajos 
muy grandes , en donde te ha puefto 
tu ambición , ú otros defreglamientos. 
Si has incurrido en algo de efto, en 
que cafi todos incurren, es menefter 
primeramente reconocer, y adorar la 
mano de Dios, que te caftiga, privan-
dote juftiíTimamente de la falud, que 
havias empleado tan mal, confesan-
do , ( como dice San Gregorio) que es 
mejor padecer los ardores de la ca-
lentura , que los de la concupifcencia. 
En fegundo lugar , fufrir con pacien-
cia los males , y dolores, que tu cuer-
po padece , para el fin, de que ya que 
el. cuerpo ha fido tanto tiempo el mo-
tivo , é inftrumento de tus pecados, 

fea 
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fea él mifmo, él motivo, é inftrumen-
to de tu penitencia. En tercer lugar 
alegrate, de que el Reyno del pecado 
fe deftruya en t i , como habla el Apof-
tol , y de que la enfermedad te ponga 
en una dichofa impofíibilidad de ofen-
der á Dios. En fin, agradece á Dios la 
gracia, que te hace , dándote modo 
de expiar con los dolores , que pade-
ces los delinquentes guftos, en que te 
empleafte. Las enfermedades mayores, 
miradas por eftos refpe&os, y recibi-
das con eftas difpoficiones, dexan de 
fer malas, y por mejor decir, fon ver-
daderos bienes. 

FRUTO. 

Confúndete de haverte aprovechado tan 
poco hafta aora de tus enfermedades apor-
que no las havias conflderado afft,y refuelr 
ve emmendarte en adelante. ^ _ 

Nec in infirmitate fuá quffifivit Do-
minum, fed magis in Medicorum arte 
confifus eft. Paralip. c. 16. v. 11. 

No bufeo al Señor en fu enfermedad, 
y pufo toda fu confianza en los Médi-
cos. 

Oui ex carnis blandimento peccavf 
mus, 
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mus, ex carnis affliftione purgemuf 
Gregor. 

Es menejier, que la carne, que fe ha 
manchado con gujios pecaminofos, fe pu-
rifique con los dolores de la enferme-

M ili '-̂ Â at-

X X I V . D I A . 

DE LOS MEDIOS DE ADQUI-
rir confervar la paz 

de el alma. 

I. ' " p O d o el mundo defea la paz; pe-
X ro hay pocos, que pongan los 

medios para confeguirla. El primer 
medio, y el mas feguro para confe-
guir la paz de el alma, es , no querer 
agradar fino á Dios. Aunque quiera 
agradar á las criaturas., no fiempre lo 
logro , y es bañante el defearlo yo, 
para defagradarlas, y efto inquieta mi 
paz. Quando yo fuerte de el gufto de 
jos unos defagradaria á los otros; fi 
lograba fus aplaufos oy , padecería 
manana fus murmuraciones. La in-
conítancia de los hombres es tan gran-

de, 
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d e , que fobra, el guftar oy de una co-
fa , para canfarfe de ella mañana; pe-
ro quando no fueífe aíli, y tuvieífe la 
dicha de tener los aplaufos de todos, 
y fiempre; fuera por effo mas dicho-
fo ? Fuera por eflfo mejor ? Ordinaria-
mente el aplaufo de los hombres ha-
ce á uno malo; y por configuiente 
verdaderamente infeliz, que lo con-
trario para poífeer la paz ; pero quan-
do quiero verdaderamente agradar á 
Dios, eftoy feguro de agradarle; quan-
do le agrado, eftoy feguro, de que foy 
Santo; y por configuiente, que foy 
tan feliz, como fe puede fer en efta vi-
da , y tengo una prenda de ferio eter-
namente en la otra. Efte fi, que es mo-
tivo de paz. 

II. El fegundo medio para alcan-
zar la paz ¿ es , no defear otra cofa, 
que á Dios. Los demás bienes , aun-
que los bufque, y defee, no éftá fiem-
pre en mí mano el confeguirlos. Quan-
tos hay , que folicitan riquezas, hon-
ras , y guftos, y hacen gr.andiftxmos 
esfuerzos para confeguirlos, y no los 
logran ? Los defeos con que los anhe-
lan , los esfuerzos con que los folici-
tan , folo firven de fatigarles inutil-

men-



mente; y quando los lograííen , ni les 
contentarían, ni hallarían la paz , que 
bufcan en ellos bienes , que fon bre-
ves , fuperficiales, vanos, y fiempre 
muy limitados; no pueden contentar 
un corazon , cuya capacidad es infini-
ta ; y terminar fus defeos , haciéndole 
poífeer la paz, que folo puede hallar 
en Dios. Ciertamente, Dios mío, cier-
tamente , fi no defeo, y fi no bufeo 
mas, que á vueftra Divina Mageftad, 
tengo un medio feguro de poífeeros, y 
hallaros; no he menefier mas, que en-
tregarme enteramente á Vos, para ha-
llaros, y poífeeros ; y hallándoos, ha-
llo todos los bienes, mis defeos fe fa-
tisfacen, y mi corazon queda conten-
to , gozando de una paz, á quien nada 
puede turbar. 

III. El tercer medio para confe-
guir la paz de el alma, es abandonar-
fe enteramente al govierno de Dios. 

Dominus Dios megovierna, ( decía el Profeta) 
regitme, con que no me faltará ninguna cofa. 

¡üdeeTit" D*051 P i e n í a e n m i ? Seguramente pue-
Pfal. i¿ d o yo defcoydar , y quedar foífegado: 
w.i. yo tengo por fiadores de "mi confian-

za , todos los teforos de la providen-
cia ; ellos fon mios , fi yo confio; pues 

co-
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como me podrá faltar nada? Yo sé, que 
la voluntad de Dios ácia mi, es una vo-
luntad de Padre, y de el mejor de to-
dos los Padres; yo sé , que es una vo-
luntad llena de bondad, y de ternura; 
pues que puedo defear, fino que ella fe 
cumpla ? Y mas, que eftoy feguro, que 
fe cumplirá, como yo no me oponga. 
A y ! Señor, y Dios mió, podría tener 
penfamiento de oponerme ? No , Se-
ñor , no ; yo no quiero, fino lo que tu 
quieres; y affi no fucederá, fino lo 
que yo quiero; no havránada, que 
turbe mi paz; yo pne arrojo en los bra-
zos de mi Dios; yo me repofo, ó por 
mejor decir, me duermo en el feno de i,t pace 

fu amable providencia; cómo podré in idip-

dexar de gozar la mayor tranquilidad? f u m dor~ 
Sihay un Paraífo en la tierra, le poífee miam>J\ 
el alma, que logra efta difpoíicion. ^ ^ 

FRUTO. 
Pues defeas tanto la paz, toma la refo-

lucion de valerte de ejlos tres medios para 
confeguirla. 

Pax Dei, qua? exuperat omnem fen-
fum, cuítodiat corda veftra , & intelli-
gentias vefiras. Philip, cap. 3. vq. 

La paz de Dios, que aventaja todo lo 
Tom. UL p J q u e 
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que podemos difcurrir de ella, llene vues-
tro corazon ,jy vuejlra alma. 

Pacem omines defiderant, fed qusead 
veram pacem pertinent, non omnes cu-
ran t. Kemp. de Imit. Cbrijii lib.i.cap.25. 

Todos defean la paz ; pero no todos to-
man el camino, que es menejter para con-
feguirla. 

=3 

X X V . D I A . 

DE LA OBLIGACION, 
que tienen los Chriftíanos 

de fer perfectos. 

1. O Ed perfeftos, como vueftro Pá-
¡ 3 dre Celeftial, dice Jefu-Chrif-

to á todos los Omitíanos , en la per-
fon a de fus Difcipulos. Y verdadera-
mente , la pobreza de efpiritu, el de-
faílimiento de los bienes de la tierra, 
la neceffidad de negarfe á sí mifmo, 
de llevar fu cruz , de falvar fu alma, 
de perdonar las injurias , de amar los 
enemigos, de rogar, por los que le 
perfiguen, de hacer bien , á los que 
nos hacen mal, de menofpreciar, de 
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huir, de aborrecer al mundo, de fu-
frir los mayores males, fia quexarfe, 
ni tener el mas mínimo mal defeo el 
mas mínimo movimiento de cólera 
ni la mas leve palabra de injuria; no 
fon eftas ( buelvo á decir ) las obliga-
ciones comunes, y univerfales á todos 
los Chriftíanos ? Si las prattícaíTemos 
todos , no feriamos todos Santos co-
mo San Pablo llama á los Chriftíanos 
ordinariamente ? Y no fueron eftas 
mifmas, las que hicieron á San Luis 
de quien fe celebra oy la fiefta, un 
gran Santo ? No tenemos nofotros, fe-
gun la calidad de Chriftíanos , las roir-
mas obligaciones, que él, y los mifmos 
medios para cumplirlas ? Según la ca-
lidad de R e y , no ha tenido San Luis 
mas grandes embarazos , que nofo-
tros? Qué difculpa podremos dar, fi no 
trabajamos para fer perfe&os, y fer 
Santos ? Si el exemplo de San Luis no 
nos anima, eñe mifmo exemplo nos 
condenará. 

II. Nofolamente á los Religiofos 
es , á quien manda Chrifto, que fcan 
perfe&os; porque ñi Divina Mageftad 
lo manda á todos los Chriftíanos. San 
Pablo, ciertamente, que no efcrivia 

P * á 
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á Religiofos folos, quando decía, que 
los que tenían bienes , eftuvieíTen tan 
defaífidos, como fi no los pofleyeíTen; 
que los que eran cafados , vivieíTen 
como fi no lo eftuvieran , que los que 
ufaban de el mundo, vivieíTen como 
fi no ufaflen de él: qué perfección ! En 
efeéio es menefter, que los Chriftia-
nos, fi quieren cumplir con fu obliga-
ción , eitén defaífidos en medio de las 
riquezas; humildes en medio de las 
honras; moderados , y mortificados 
en medio de la poífeífion de los guftos. 
Aííi fue San Luis, y por eífo fue un 
perfeéto Chriftíano , un gran R e y , y 
un gran Santo. Dios pone en nueftras 
manos los talentos ; pero quiere , que 
los hagamos valer, y los aumente-
mos ; nos da gracias , y auxilios; pero 
quiere, que correfpondamos con fide-
lidad ; nos da excelentes medios para 
llegar á la perfección ; pues qué pued» 
haver mas jufto, como el que los apli-
quemos ? Dios nos confia fu viña; ef-
to es , nueftra alma; pero es para cul-
tivarla con cuydado; tendríamos dif-
culpa fi la dexaíTemos herial ? Quiere 
que entremos en el camino eftrecho; 
pero que no nos paremos en él. To-

das eftas razones 
feccion. 

III. Si nofotros no hacemos valer 
los talentos con ganancia, no fe con-
tentará Dios con quitárnoslos , fino 
que nos tratará como ladrones , que 
hemos hurtado el bien de nueftro due-
ño, quando no le hicimos fructificar. 
Nos arrojará con el criado perezofo á 
las tinieblas exteriores ; no folo fe nos 
"privará de las gracias, que haviamos 
recibido, y que haviamos hecho inúti-
les ; pero fe nos caftigará por el abufo, 
que de ellas havemos hecho. La negli-
gencia , ü omiíTion, que tuviéremos 
en aplicar los medios, que fe nos han 
dado para trabajar á nueltra perfec-
ción , cumpliendo con las obligacio-
nes de un eftado tan perfeéto, aplican-
dofe á praéticar , y adquirir las virtu-
des chriftianas, ferá tratada de infame 
prevaricación, y fe nos pedirá cuenta 
de los frutos, que debia producir la 
Viña del Señor , que por nueftra culpa 
dexamos inculta. A y ! Y quantos ta-
lentos he recibido ? Y quanto me def-
cuydé de hacerlos ganar ? Quantas 
gracias; pero quanta infidelidad á cor-
refponderlas? Quantos medios para la 

c per-
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perfección , y qnanta negligencia para 
aplicarlos! Y qué gran motivo de te-
mor , y confufion refulta de todo efto 
para mi! 

FRUTO. 
Confúndete de eftar tan lexos de la per-

fección cbriftiana : toma la refolucion de 
trabajar para ferio ; pues el nombre, que 
tienes de Cbrifliano te obliga áfer Santo. 

Eftote ergo vos perfeéti, ficut & Pa-
ter vefter Coeleftis perfe&us eft. Mattb. 
cap. 5- v. 48. 

Sed perfe&os, como vueftro Padre Ce» 
leftial es perfedío. 

Perfettum eífe nolle, delinquere eft. 
Hieron. ep. 1. 

No querer fer perfecto, en un Cbriftia-
no es delinquir. 

X X V I . D I A . 

VE LA OBLIGACION VE IMI-
tar á Jefu-Cbrifto. 

I. | " V o s > quando crió al hombre á 
X ^ / fu imagen, imprimió en el 

fondo de fu fubftancia una inclina-
ción, 
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cion, y obligación natural á imitarle, 
y á perficionar con las acciones de fu 
vida, la fimilitud , que tenia con Dios, 
que havia íido folo bofquexada en la 
creación; y en efeéto la perfección, 
y dicha de la criatura, confifte en la 
fimilitud con fu Criador : pero dice 
San Bernardo, que toda fu defgracia, 
y culpa vinieron de haver querido imi-
tar á Dios; mas no le imitaron , en lo 
que fe debia. El Angel en lugar de 
imitar fu bondad, quilo imitar fn gran-
deza igualandofe con él ; y Dios para 
caftigar fu orgullo , le precipitó al fon-
do de el Infierno. El hombre afpiró á 
la ciencia univerfal de el bien , y de el 
mal , que no pertenece fino á Dios, y 
Dios para caftigarle, le condenó á la 
ignorancia, y al error. Qué hizo el 
Verbo Eterno ? ( dice efte Santo) Se 
hizo hombre , fe hizo humilde , fe hizo 
pobre, poniendofe en un eftado, en 
que no folamente el hombre puede 
imitar á Dios fin pecado, y fin peligro; 
pero en que toda fu perfección, y di-
cha confiften en imitarle, y hacerle pa-
recido á fu Divina Magellad. Efto hizo 
en la encarnación. 

II. Dios fe hizo hombre, (dice San 
Juan 
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Juan Chryfoftomo) paraque el hom-
bre fea de alguna manera Dios por la 
femejanza; fe ha hecho parecido á no-
fotros para obligarnos á imitarle , y 
hacernos parecidos á él. Su Divina Ma-
geftad fe encarnó, no folamente para 
fer nueftro Salvador, fino también 
para fer nueftro modelo, Ó por mejor 
decir, para fer nueftro Salvador, ha 
debido fer nueftro modelo; pues para 
fer nueftro Salvador , no folamente 
nos havia de librar de la tyranía, y po-
der de el demonio, y de las penas eter-
nas , fino también de la efclavitud de 
el pecado , y de la tyranía de nueftras 
palTiones, de la avaricia, de la fen-
fualidad, de la ira , y de la fobervia, 
y nos libró , llevándonos á la práética 
de las virtudes contrarias á eftas paf-
fiones, á la humildad , á la pobreza, 
á la mortificación , y á la manfedum-
bre , y nos lleva á la práéiica de eftas 
virtudes tan contrarias á nueftros fen-

Difcite á tidos , y á nueftras inclinaciones natu-
me, quia rales , practican dolas él mifmo, y dan-
mitis síí, d o n o s f u e x e r n p i a solo Jefu-Chrif-

& humi- , . . . f , « , . , 
l iscorde. t 0 " a podido decir: Aprended de mi, 
Mt.u.ii, aue fúy dulce , y humilde de corazon. 
v. »9. Ignorabafe la neceífidad , la práética, 

Q 
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ò à lo menos las perfecciones de eftas 
virtudes, antes que Jefu-Chrifto fe hu-
viefle encarnado , antes que nos hu-
vieíTe dado fu exemplo ; pero fu exem-
plo tía hecho conocer la perfección de 
ellas, ha facilitado la pràt ica , y nos 
hace inexcufables, fi no le imita-
mos. 

III. Efta es la razón, porque Jelu-
Chrifto nos dice: Que es la puerta por Joan. 10. 
donde necesariamente fe ha de entrar pa- v• 7" 
ra llegar à la vida \ que es el camino, joan X/f. 
que es menefter feguir ; que es la luz, que 6. 
hace ver ejle camino ; que es la guia, que Joan». 8. 

nos conduce ; que no nos podemos perder, 
quando le feguimos ; que no podemos de-
xar de perdernos, quando no le ftguiere-
mos'i que qualquiera, que hiciere pro- Joan. 12. 
fejfion de feguirle, debe necesariamente 
hacer refolucion de imitarle. De todas Exempln 
las acciones de fu vida nos dice loenimde-
mifmo , que dixo, quando lavó l o s ^ ™ ^ 
pies à fus Difcipulos : EJte exemplo , admodü 
que os dí, es , paraque exec ieys , lo que ego feci 
he executado. En efetìo Jefu-Chrifto y o bis, 
no ha hecho alguna acción en fu vi-
da , que no fea , ( fegun fu intención, d a t ¡ s 

y la de fu Eterno Padre) paraque nos joan. 13. 
firva de exemplo, que imitemos ; y 0.15. 

todos 



todos nos debemos perfuadir, que el 
Padre Eterno dice á cada Chriftiano, 
lo que dixo á Moyfes: Infpice , & fac 

Exod^, fecundiim exemplar, mira á mi Hijo, co-
v ' 4o* mo tu exemplar , y procura imitarle; 

no ferá tu Salvador, íi no eres fu mo-
delo ; ni le feguirás en fu gloria, fi no 
le imitas en ¡fu vida. Soberano Señor 
de Cielo, y Tierra, ya que me poneys 
efte precepto, dadme esfuerzo para 
executarle; pues también vueftro Hi-
jo nos dixo, que nadie iria á él, íi vuef-
tra Divina Mageftad no le traía. 

FRUTO. 

Pues Jefu-ChriJlo no ferá tu Salva-
dor Ji no es tu modelo; por el gran de-

feo , que debes tener de tu falvacion, 
debes hacer todos los esfuerzos para imi-
tarle. 

Exemplum enim dedi vobis, ut 
quemadmodum ego feci vobis, ita, 
& vos faciatis. Joann. cap. 13. v.15. 

Ta os be dado efte exemplo , puraque 
hagays vofotros, lo que me haveys vijlo 
hacer. 

Quid eft intrare per januam ? Intra-
re per Chriftum. Quid eft intrare per 

Chrif-
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Chriftum? Imitari vias Chrifti. Aug. 
in Pfal. 90. 

Qué es entrar por la puerta ? Entrar 
por Jefu-ChriJlo. Tentrar por Jefu-Chrif* 
to, qué es ? Imitar fu vida. 

X X V I I . D I A . 

DE EL RETIRO. 

I. "P L Rey no de Dios eftá dentro de Luce 17. 
Í Z j vofotros; (dixo el Salvador ) 

no es menefter irle á bufcar muy le-
xos. Efte Rey no (añade San Pablo) es Rom. 14. 
la paz ,y la alegría en el Efpiritu Santo. 
El retiro nos hace poífeer efte Reyno; 
porque nos hace entrar en nofotros 
mifmos. La prefencia de Dios, es la 
que hace fu Reyno en el Cielo, y la 
dicha , que tienen los Santos de pof-
feerle; lo que hace el Reyno de Dios 
en la tierra, es fu prefencia en nofo-
tros , y la dicha, que tenemos de con-
templarle , y en algún modo de pof-
feerle. El retiro encierra dos cofas, una 
atención continua, ó frequente á Dios, 
y una atención frequente , ó continua 

á 



à nofotros mifmos ; la atención à 
Dios para tenerle fiempre prefente, y 
hacer de fu gloria el fin de todas nuef-
tras acciones; para confultar.fiempreà 
Dios , haciendo de fus luces, la regla 
de nueftra vida ; para no efperar fino 
en Dios, haciendo de fus focorros, y 
de fu gracia, el único fundamento de 
nueftra confianza. La fegunda parte 
de el retiro es, la atención à nofotros 
mifmos, para obfervar todos nueftros 
caminos, para velar fobre mil movi-
mientos naturales, y fenfuales , que fe 
nos van infenfibiemente, ya fobre mu-
chos fines humanos, que fe mezclan 
en nueftras mejores acciones, ya fobre 
una infinidad de induftrias calí imper-
ceptibles , y continuas de el amor pro-
prio ; y en fin, para moderar nueftra 
actividad natural, y detener los Ímpe-
tus de nueftro genio ; efta es la ocupa-
ción de el retiro. 

II. El retiro es uti l , pero es difí-
cil ; nueftra inclinación natural nos 
lleva à la diftraccion ; y no menos ze-
lofos de la libertad de nueftra alma, 
que de la de nueftro corazon, mira-
mos como efpecie de cautiverio al re-
tiro , que encerrándonos en nofotros 

mif-
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mifmos, nos priva de la libertad , que 
tenemos de difcurrir, y penfar en to-
do el Univerfo, divirtiendonos en to-
do genero de objetos. La vanidad no 
contribuye poco á eftaaverfion, que 
tenemos al retiro ; porque fi entrañe-
mos con frequencia en nofotros mif-
mos , veríamos muchas veces nueftras 
flaquezas, y miferias, nueftras defre-
gladas paíliones , nueftra conciencia 
enredada, y efta vifta no lifongearia 
nada nueftra vanidad; al contrario, 
ella nos humillaría mucho, y por eífo 
nofotros apartamos , todo lo que po-
demos , los ojos de la confideracion de 
objetos tan defagradables. La cobar-
día fe fujeta á la vanidad ; porque la 
caridad, con que nos debemos mirar 
á nofotros mifmos, y el zelo, que de-
bemos tener de nueftra falvacion, nos 
obligarían á hacer los mayores esfuer-
zos para remediar eftos defordenes, 
que no vemos , ni conocemos, fino es 
con el retiro; y por efto queremos mas 
ignorarlos, que hacer el esfuerzo, que 
es menefter para vencerlos. 

III. Aunque el retiro es tan difí-
cil , es menefter confeflar , que es ne-
ceífario á todos los que quieren folici-

tar 
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tar feriamente el confeguir fu perfec-
ción. La humildad es el fundamento 
de efta, y el conocimiento de sí mif-
m o , es el fundamento de la humildad, 
y el retiro el medio infalible para con-
ieguir efte conocimiento; porque fu 
ocupacion es hacernos entrar conti-
nuamente en nofotros mifmos, ha-
ciéndonos ver nueftras miferias, y con 
efta vifta, tenernos íiempre humildes. 
Nofotros no fomos vanos, y fober-
v i o s ; íino porque no nos conocemos: 
y no nos conocemos; porque no en-
tramos jamás en nofotros mifmos, 
fiendo verdaderos eftrangeros en cafa 
propria. Si la humildad es el funda-
mento déla perfección, la pureza de 
el corazon es el camino mas feguro 
para confeguirla; y efta pureza -de el 
corazon no fe logra, fino es con el 
retiro, que haciéndonos obfervar nuef- , 
tras fendas, y velar fobre nueftros mo-
vimientos , nos pone en eftado de de-
tener todos los que fean defreglados, 
y que pueden manchar la pureza de 
nueftro corazon. En fin, la unión con 
Dios hace la confumacion de nueftra 
perfección, y el retiro es el camino 
mas breve, y mas feguro para llegar á 

efta, 
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efta, ó por mejor decir, es efta unión 
mifma. Dichofo camino, que nos con-
duce á un termino tan dichofo. 

FRUTO. 
Lo neceffario que es el retiro, te debe 

dar un ardiente defeo de confeguirle; pe-
ro lo difícil, que es, te debe empeñar a 
hacer los mayores esfuerzos para lograr-
le. 

Regnum Dei intra vos eft. Luc. 17. 

v. 21. 
El Reyno de Dios efta dentro de vofo-

tros mifmos. 
Memento interdum reddere te ip-

fum tibi. Bern. de Confid. 
Acuerdate de no emplearte tan del todo 

en los otros, que no puedas fer tuyo de 
tiempo en tiempo por el retiro. 

X X V I I I . D I A . 

DE EL ABUSO DE LAS 
gracias. 

I. T T A y gracias importantes, y de-
JL JL cifivas , y no hay nada mas 

terrible, ni digno de temerfe, que el 
abu-
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abufo de ellas. D e la mifma manera, 
que hay crifis en la naturaleza, la hay 
en la gracia; y las propriedades de 
aquella, nos declaran bien las proprie-
dades de efta. L o primero, la crifis de 
la naturaleza, es un esfuerzo, que ella 
hace para librarfe de un gran mal, 
que la oprime, y la quiere acabar. La 
crifis en el orden fobrenatural, ó áe 
la gracia, es un esfuerzo de eíla para 
librar una alma , que eftá en eftado pe-
ligrofo de condenarfe; de eíte gene-
ro fue, la que convirtió á San Aguf-
l in , de quien oy fe hace la fiefta. Lo 
fegundo , la crifis natural tiene fus 
dias criticos, y determinados, que es 
menefter atender, y obfervar ; de la 
mifma manera, la crifis fobrenatural 
tiene fus tiempos , y fus momentos fa-
vorables , que es menefter atender, y 
fus coyunturas dichofas, que es me-
nefter aprovechar. Lo tercero, aífi 
como en el orden natural no eftá en 
mano de el Enfermo, ni de el Medico 
el folicitar la crifis , quando quieren; 
de la mifma manera en el orden fo-
brenatural no eftan en nueftro poder 
eftas gracias, que obran la conver-
fion; y quando fe dexan perder una 

vez 
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v e z , no podemos por nofotros reco- N5enim 
brarlas. Efau pidió efta gracia, y la pMn venit 
dio con lagrimas , y no la alcanzó ; fi P « n i t e n -

San Aguftin no huviera fido dócil á la t i x l o c u ' 
voz , que oyó en el Jardin, y fiel á la S K ? 
la gracia, que acompañó á efta voz, mis ¡ 4 » 
pudiera 1er fe huvieífe condenado. filTet eá-

II. A (Ti como las crifis de la natu- Hebr~ c4 

raleza fon raras, affi eltas gracias críti- I2 ' 
cas de converfion fon poco comunes* 
porque fon ocafiones dichofas, produ-
cidas de la unión de muchas circuns-
tancias Ungulares, y de el concurib de 
muchas caulas, que no fe hallan ordi-
nariamente juntas, y que Dios con 
una particular providencia hace con-
currir para la converfion de una alma: 
eíte concurfo de tantas caulas diferen-
tes es difícil; con que por configuien-
te es pocas veces. Qué imprudencia 
lena el malograr efta coyuntura ! Pe-
ro qué prefumpcion tan loca fuera 
juzgar que fe podia recobrar, quan-
do fe quifiera! Lo quinto, las crifis 
de la naturaleza , fon caufadas por el 
combate de éfta con los malos humo-
res , que la oprimen, v de que fe quie-
re librar, y de ahí vienen los movi-

1 míen tos, y fymptomas extraordína-
Tom. 11L Q ríos. 
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rios. La crifis de la gracia, es un ef-
fuerzo, que ella hace para librarnos 
de los pecados , y de las paffiones, de-
baxo de cuyo pefo eftamos á riefgo de 
perdernos, y de ahí vienen eftos movi-
mientos extraordinarios , y los comba-
tes de las paffiones con la. razón , y de 
la naturaleza con la gracia, quando fe 
trata de romper con las criaturas, á 
que fe ha eftado mas affido, y de abor-
recer en grado fuperior, lo que con 
extremo fe ha amado: combates, que 
San Aguftin nos pinta muy bien, co-
mo tan experimentado en ellos, pues 
havian paífado en fu corazon. Qué mu-
danzas no caufa la violencia en eftos 
esfuerzos! Pero qué dichofas mudan-
zas , que mudando enteramente á un 
hombre, eftablecen el Reyno de Dios 
en fu corazon! 

III. En fin, la ultima, y principal 
propriedad de la crifis es , fer decifi-
va de vida, ó de muerte : fi la natura-
leza vence por fer la mas fuerte, el 
Enfermo fana; fi la naturaleza fe ha-
lla débil, y fubcumbe á la abundancia 
de malos humores , efte hombre mue-
re fin remedio; de la mifma manera 
en las crifis fobrenaturales , fi la gra-

cia 
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cía vence, fi fujeta las paíliones, y ma-
las habitudes, como fucedió á San 
Aguftin en fu converfion, veys aqui un 
hombre, que fe falva, fervorofo, y que 
camina á grandes paíTos á la fantidad; 
pero fi la gracia, á pefar de fus grandes 
esfuerzos, fe halla mas débil, y queda 
vencida por las paffiones, fegun todas 
las apariencias, efte hombre fe conde-
na. Perfedl ámente diebofa (decia el Sal-
vador con lagrimas) Ciudad dejerufa-
len, Jt buvieras conocido el tiempo de tu 
vifita ,y lo buvieras fabido aprovechar5 
pero desgraciada de ti, porque no la has 
conocido, y porque no la has aprovecha-
do : ejto ferá el origen de tus de/gracias, 
y de tu reprobación. Ay ! Dios mió, que 
efta amenaza, me comprehende á mi; 
á mi, que he recibido tantas veces tan-
tas gracias, y tan fuertes; y parece, que 
me declara tu abandono, y mi repro-
bación. El gran temor que tengo, me 
hace juzgar, que puedo efperar toda-
vía , y que tu Divina Mageftad no de-
fechará las fuplicas , que hago , ni el 
defeo, que tengo, de que me infpires 
mi converfion. 

FRUTO. 
Si Jientes algún movimiento de conver-

Q 2 fion, 
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fion, no rejifias , por fi acafofuejje gra-
cia critica decijiva de tu falv ación , ó de 
tu reprobación. 

Si cognovifíes , & tu , & quidem in 
hac aie tua, quee ad pacem tibi, nunc 
autem abfcondita funt ab oculis tuis::: 
eo quod non ccgnoveris, tempus vifi-
tationis tus. Luc. c. 19. v.^i. 44-

O fi tuvieras conocido en efte dia tuyo, 
lo que podia asegurarte tu [alud, y tu 
paz; pero aora todo te efiá oculto::: por-
que no conocijle el tiempo de tu vi fita. 

Te non amittit, niíi qui dimittit. 
Aug. confejjl 

Nadie te pierde, Señor, fino el que te 
dexa. 

X X I X . D I A . 

VELA CONFORMIDAD CON 
la voluntad de Dios. 

I. "VTUeftra perfección confifte en 
hacer la voluntad de Dios, y 

fujetarnos á ella; la voluntad de Dios 
es infinitamente fanta , y por consi-
guiente , es regla de toda fantidad. 

Nofo-
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Nofotros fomos íantos, á proporcion 
de la conformidad, que tenemos con 
la voluntad de Dios. Jefu-Chrifto es 
nueftro modelo, y affi no podemos 
fer fantos, fi no fomos femejantes á él; 
ni tener efta femejanza, fino es tenien-
do conformidad con la voluntad de 
Dios. La voluntad de fu Padre fue el 
único fin de todos fus defeos , y accio- Defcédi 

nes ; y aííi, dice nueftro Redemptor,de Coeio, 
que no vino al mundo á hacer fu vo-
luntad, aunque juftifiima, fino la deilIntatem 

fu Padre. Nueftra perfección , y miel- meá, fed 
tra fantidad, confifte en la caridad : / ^ v o i u n t a -

caridad es la plenitud de la Ley, dice 
San Pablo; pero la caridad p e r f e é t a , I 3 ' 
confifte en hacer la voluntad de Dios: 
Quien guarda mis Mandamientos ,y ha-
ce mi voluntad, es el que me ama ver da- Joan. 14. 
derámente. Algunas veces te tiene in-
quieto, y con gran razón el penfa-
miento de fi amas á Dios: fi eftás 
prompto á hacer fu voluntad, y á fu-
jetarte á ella, bien puedes eftar fegu-
ro, que le amas. 

II. Nueftra dicha confifte en la 
conformidad con la voluntad de Dios; 
la dicha de efta vida, confifte en la paz; 
pues como fe puede tener efta , quan-

do 
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do fe refifte á la voluntad de Dios? Qai 

Job 9. refiftit ei, & pacem habuit ? Por eífa 
v ' 4 > mifma razón no fe puede dexar de 

confeguir la paz, quando verdadera-
mente nos rendimos á la voluntad de 
Dios. La práctica de efta virtud hace 
un Paraifo al mundo ; y adelanta, á 
los que la exercitan la bienaventuran-
za. Porque , qué es el Paraifo ? Qué 
es , lo que hace la dicha, y bienaven-
turanza de los Santos , fino el que no 
tienen otra voluntad, que la de Dios, 
y que eftan tansformados de alguna 
manera en Dios ? Si Dios quifieffe, 
que algún Angel dexaíTe el Paraifo , y 
vinieíTe á efiar con algún culpado en 
un calabozo, encontraría efte Angel 
el Paraifo, y fu gloria, y bienaven-
turanza , cumpliendo la voluntad de 
Dios. Qué harías ( decían á un Santo 
muy conforme con la voluntad de 
Dios) fi efta voluntad te condenaffe 
al Infierno ? Lo que yo haría , (refpon-
dió él) feria abrazarme fuertemente 
con Dios, uniendome intrinfecamen-
te con fu voluntad; y aífi me le lle-
varía conmigo al Infierno, adonde yo 
eftaria mas guftofo con Dios, y cum-
pliendo fu voluntad, que no en el Cíe-

para el mesW w _ 
lo fin Dios , y contra fu voluntad. El 
Infierno feria en efte cafo para mi un 
verdadero Cielo. Qué conformidad! 
Qué opiniou! Las tuyas fon las mif-
mas! 

III. La conformidad con la volun-
tad de Dios , hace á un hombre feliz, 
con la mifma felicidad de Dios : qué 
es , lo que hace á Dios infinitamente 
feliz ? Es , el que fu Divina Mageftad 
hace todo lo que quiere ; no quiere fi-
no el bien, y halla en sí mifmo todo el 
bien que quiere. Un hombre perfecta-
mente conforme á la voluntad de 
Dios , logra todas eftas ventajas. El 
hace todo lo que quiere; porque no 
quiere, fino lo que Dios quiere , y co-
mo la voluntad de Dios fe cumple 
fiempre, de qualquiera manera que 
fuceda, no queriendo é l , fino que fe 
cumpla la voluntad de Dios , la fuya 
fe hace también. El no quiere, fino 
el bien; porque como no quiere , fino 
la voluntad de Dios , no puede dexar 
de querer el bien , y el mayor bien. Y 
en fin, él halla en sí mifmo todo el 
bien; porque fu conformidad á la vo-
luntad de Dios , que le nne intima-
mente á Dios , le hace poíTeer á Dios; 

y 



FRUTO. 
Vues de fe as tanto fer bienaventurado, 

emprende el unico camino , que te puede 
fácil,y fegur-ámente llevar à la Ghria\ 
ific es la conformidad con la voluntad de 
Dios. 

Qui habec Mandata mea, & fervat 
ea , ille eft, qui diligit me. Joann. 14. 
V. 21. 

Quien hace mi voluntad, guardando 
mis Mandamientos, es el que me ama. 

Ceífet voluntas propria, & Infernus 
non e rit. Bern. 

ATo baya propria voluntad,y no bavrá 
Infierno, 

• - " V V 

y qué bien puede faltar á quien poíTee 
á Dios ? Si nofotros no queremos el 
Cielo á efte precio , bien merecido te-
nemos el Infierno, jufia pena de el 
grande aíTimiento á nueftra propria vo. 
luntad. Qué-es el Infierno ? Es un lu-
gar en donde fe quiere hacer la pro-
pria voluntad, y no fe hace nunca; 
adonde nunca fe quiere hacer la vo-
luntad de Dios, y fe hace fiempre: qué 
terrible tormento! 

X X X . D I A . 

DE EL AMOR A JESU-CHRISTO, 
porque él nos ama. 

J' T ? L amor no fe puede merecer, ni 
7 pagar, fino con amor; pues 

cómo podemos dexar de amar á Jefu-
Chrifto , haviendonos él amado tanto? 
Amemos á Dios; ( dice San Juan ) por- 1. Joan, 
que el nos ha amado primero; pero de 4- 19-
qué modo nos ha amado ? La medida 
de el amor (dice San Bernardo ) es 
amar fin medida, efto es , lo que prac-
ticó Jefu-Chrifto en el amor, que tuvo 
á los hombres; porque nos amó mas, 
de lo que nofotros nos amamos á no-
fotros mifmos; llegando hafta donde 
no llega nueftro amor proprio. Nos 
amó mas, que todos los Bienaventura-
dos juntos aman á Dios; porque fu 
amor es finito, y el de Jefu-Chrifto es 
infinito; nos amó mas, que á todos 
fus bienes, que fu efiimacion , que fu 
vida , pues lo facrificó todo por nofo-
tros ; J¡c dilexit: no es efto amarnos 

fin 
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fm medida ? Quando Jefu-Chrifto no 
fueífe tan amable como es , ni huviera 
padecido, lo que ha padecido por no-
fotros; eftando ciertos, de que nos 
ama , y que nos ama con exceífo, po-
demos dexar de amarle? Qualquier 
hombre, por vil que f e a ; pero qué di-
go un hombre, un perro, que nos 
mueftra cariño, no podemos dexar de 
quererle. Jefu-Chrifto nos ama con to-
do fu amor, que es infinito, y nofotros 
repartirémos el nueftro, que es tan li-
mitado ? Si yo no os puedo amar, Dios 
mió , tanto como vueftra Divina Ma-
geftad merece , y o os quiero amar, 
quanto me fea poílible; efta es la regla, 
que quiero guardar; fin efto, ya es cier-
t o , que no os amo tanto, como debo. 

II. Jefus nos ha amado, fin tener 
ningún motivo de nueftra parte; Ta-
cando de sí mifmo,y de fu bondad to-
das las razones para amarnos; no-
fotros amamos las perfonas , porque 
las hallamos amables ; Jefus nos ha 
hecho amables , amandonos , aunque 
no hallaba nada en nofotros , que pu-
dieífe moverle á amar ; porque, ó él 
nos miró en la nada de la naturaleza, 
y lo que no e s , no puede fer amable, 

ó 
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ó nos miró en la nada de la gracia; 
efto es , en el pecado original, ó ac-
tual , donde eftabamos cautivos; y en 
efte eftado, en lugar de fer amables, 
eramos objeto de fu odio , y de fu 
aborrrecimiento; y no obftante en efte 
eftado nos amó , y nos hizo amables; 
porque el efeéto de fu amor , fue re-
dimirnos con fu preciofiftima fangre, 
alcanzarnos el perdón de nueftros de-
litos , y juftificarnos con fu gracia. Pe-
ro a y ! Salvador mió , vueftra Divina 
Mageftad me amó, quando no halló 
en mi ningún motivo de amarme, an-
tes bien, quando havia en mi todas las 
razones para aborrecerme; y y o no 
amaré á vueftra Divina Mageftad, te-
niendo mil razones para amaros , y 
fiendo Vos infinitamente amable? Si 
defpues de ef to , Dios mió, no foys el 
objeto de mi amor, merezco fer obje-
to de vueftro aborrecimiento: qué ter-
rible , pero qué jufta pena! 

m . Jefus nos amó , no folamente 
fin ningún motivo de nueftra parte, 
pero aun fin ningún interés de la fuya; 
pero a y ! Salvador mió, qué interés 
puede tener vueftra Divina Mageftad, 
de que yo os ame? Si y o no os amo, 

a toda 



toda la defgracia es para m i ; pero 
vueftra Divina Mageftad, ni ferá me-
nos grande, ni menos gloriofo; Vos 
os baftays á Vos mifmo ; y que puede 
contribuir á vueftra gloria, y á vueftra 
felicidad el amor de una vil criatura 
como yo ? Vos, Salvador mió , vueftra 
Divina Mageftad me ha amado, no 
teniendo ningún interés en amarme, y 
yo no os amaré, eftando obligado 
por el mayor de todos los interefíes á 
amaros ? Pues fi yo no os amo , qué 
foy fino un condenado ? Pero alma 
mia, podrás tu decir , que amas á Je-
fu-Chrifto? Y fi él te preguntára co-
mo á Pedro, fi le amas , podrias ref-
ponder tan verdaderamente como efte 
Santo , que fi, que le amas ? Y fi tu fe 
lo refpondieras, tu poco temor de dif-
guftarle, tu poco defeo de agradarle 
tu poco zelo por fu gloria, tu poco fer-
vor en fu fervicio, tu ingratitud á fus 
beneficios, tu infidelidad á fus gracias, 
tu indiferencia en bufcarle, tu menof-
precio de fus maximas , tu vida, y ac-
ciones contrarias á fus exemplos, no 
te defmintieran? 

FRUTO. 
Imagínate, que Nueftro Señor te hace 

la 
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la mifma pregunta, que á San Pedro: Me 
amas ? Examina tu corazonjin lifonjear-
te, para ver fi le puedes refponder con 
verdad, que le amas. 

Nos ergo diligamus Deum , quo-
niam ipfe prior dilexit nos. 1. Joan. 4. 
v. 19. 

Amemos , pues, á Dios ; porque nos 
amó primero. 

Si pigebat amare Deum, redamare 
non pigeat. Bernard. 

Si nos difguftaba el amar á Dios, no 
nos difgufte el amarle para correfpon-
derle. 

X X X I . D I A . 

DE LA INDEPENDENCIA 
de Dios. 

I. T~"\Ios es independiente, y no hay 
i J quien lo fea, fino fu Divina 

Mageftad. La independiencia , es fu 
diferencia eflencial; lo que fe llama 
en los Reyes de la tierra fupremo po-
der , ó independencia , es una verda-
dera debilidad, y una dependiencia 

f n _ 
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fuma. Los Reyes de la tierra depen-
den de tantos quantos neceííitan, pa-
raque los firvan , o para defenderlos, 
que quiere decir, que fon mas depen-
dientes , que los otros ; neceííitan de 
mas apoyo, que los demás, y por con-
figuiente fon mas debites; quitadles 
efte apoyo, y fon tan debiles como 
los otros, fin tener mas diftinccion, 
que la que caen de mas alto; pero 
Dios es perfectamente independiente, 
no neceflita de materia ninguna para 
producir fus mas perfectas criaturas, 
folo fu Divina Mageftad obra fin mas 
materia , que la nada ; no depende de 
el concurfo de las criaturas en el or-
den de la naturaleza , eítas no pueden 
nada fin Dios , pero Dios lo puede to-
do fin ellas; qoando quiere, fe acomo-
da por condefcendencia á fus .inclina-
ciones; pero quando le guita, las hace 
obrar contra ellas mifmas. Se firvió de 
el fuego, para refrefcar los tres Niños 
de el Horno de Babylonia , y de las 
olas de el Mar Bermejo, para hacer 
murallas á los Ifraelitas. De la mifma 
manera, es independiente en el orden 
de la gracia, obra independientemen-
te de las difpoíiciones nueítras. Qué 

dif-
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difpoficion halló para hacer á los Pef-
cadores Apoftoles? Los mayores impe-
dimentos , no fon impedimentos ácia 
fu Divina Mageftad. De un Publica-
no hace un Evangelifta , de un Perfe-
guidor un Vafo de elección , con la 
mifma facilidad, que de San Juan Bau-
tifta, fu Precurfor. Su Divina Magef-
tad fabe contentarnos con la pobreza, 
alegrarnos con las adverfidades. Solo 
nueftra falvacion no puede obrar fin 
nofotros ; pero puede á nueftro pefar 
glorificarfe con nueftra condenación. 

II. Siendo Dios independiente, to-
do depende de él. Vofotros no podeys 
nada fin mi. (dice Jefu-Chrifto) Quan-
to dependemos de Dios en el orden de 
la naturaleza? Dios nos facó de la na-
da ; fu Divina Mageftad impide , que 
bolvamos á ella todos los inflantes, 
confervandonos ; él nos detiene con-
tinuamente para no caer en el grande 
abifmo de donde nos facó fu mano 
omnipotente; fi la retiraffe, en aquel 
roifmo momento bolveriamos á caer 
en él. No podemos formar , ni el mas 
mínimo movimiento, ni el mas míni-
mo penfamiento, fi Dios no concurre 
con nofotros. Nueftra dependencia no 

es 



Créât io 
in Chri-
í to Jefa. 
S i autem 
grat ia , já 
non ex o-
peribus : 
alioqnin 
grat ia jâ 
n o n eit 
gratia. 
Rom. is. 
•v.6. 

. exton&s Cbrlftianas, 
es menor en el orden de la gracia. San t 
Pablo llama à nueftrajuftificacion, crea-
ción : Dios nos jnftifica, fin hallar en 
nofotros,ni materia, nidifpoficion en 
lo natural. Nofotros no podemos ha-
cer la menor buena acción, ni for-
mar el mas minimo buen defeo, fin 
la gracia, y à efta no la podemos me-
recer; qué ferian los mayores Santos, 
fin la gracia ? Qué diferencia hay del 
hombre abandonado à sí mifmo, y 
que obra fo lo , à un hombre, que obra 
con Dios? David, tiendo un gran San-
t o , es David con Dios; pero David 
adultero, y homicida , es David foio. 
Salomon, el mas fabio de los hombres, 
es Salomon con Dios ; pero Salomon 
idolatra, es Salomon folo. Pedro me-
nofpreciando las mas terribles amena-
zas de los Judíos, es Pedro con Dios; 
pero Pedro temblando de la voz de 
una criada, y negando à Chrifto, es 
Pedro foio. A y ! Señor, no me aban-
donéis à mi mifmo ; porque fi me de-
xays folo, yo no haré fino pecar, v 
condenarme. 

III. Nueftra dicha , y nueftra glo-
ria , depende de la dependiencia, que 
tenemos de Dios. Nada debe humillar 

mas, 
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mas, que el depender de otro ; pero 
nada hay mas gloriofo , que depender 
de Dios. Depender de Dios, y fervir-
le, es reynar. La dependencia, que 
tenemos de Dios , quando nos fujeta-
mos voluntariamente, nos uneá Dios, 
y por configniente nos hace participar 
de fu Omnipotencia. Por efto San Pa-
blo fe alaba, de que lo podia todo 
eftaodo con Dios, á quien perfecta-
mente eftaba unido, y obediente Na-
da nos abaxa mas, que el querer fer in-
dependientes de Dios. El Ange l , que 
eftaba tan elevado , y gloriofo, quifo 
falirfe de efta dependiencia, y fue pre-
cipitado al fondo de los Infiernos para 
fer eternamente dependiente de Dios 
á fu pefar; porque no quifo depender 
voluntariamente: no quilo depender, 
fujetandofe á la voluntad de Dios ; y 
depende , y dependerá fujetado, y pa-
deciendo los caftigos , y tormentos, 
con qqe Dios caftiga, y caftigará fu 
rebelión. Por m i , Señor , yo pongo 
toda mi glaria, y toda mi dicha en 
depender de vueftra í)ivina Mageftad; 
no permitays, Señor, que cayga en la 
ceguedad de quererme apartar un foio 
momento de efta dependiencia. 

Tcnn. III, ' R FRU-
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FRUTO. 
Refuelvete à poner toda tu gloria, y 

toda tu dicha en depender continuamente 
de Dios, fin apartarte jamás por algún 
pecado mortal. 

Omnia poflnm in eo, qui me confor-
tai. Philip. 4- v. 13. 

To puedo todas las cofas con Dios, que 
me da la fuerza. 

Vae univerfo, cui obviam forte of-
fenderit cedere nefcia re&itudo ; nam 
fortitudo eft. Bern. de confid. 

Infelices aquellos , que fe oponen à la 
reñitud inflexible de Dios ; porque efta 
reÜitud es la fuerza ,jy el poder mifmo. 
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SEPTIEMBRE. 

P R I M E R O D I A . 

DE EL FERVOR EN EL 
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FRUTO. 
Refuelvete à poner toda tu gloria, y 

toda tu dicha en depender continuamente 
de Dios, fin apartarte jamás por algún 
pecado mortal. 

Omnia poflum in eo, qui me confor-
tai. Philip. 4- v. 13. 

To puedo todas las cofas con Dios, que 
me da la fuerza. 

Vae univerfo, cui obviam forte of-
fenderit cedere nefcia re&itudo ; nam 
fortitudo eft. Bern. de confid. 

Infelices aquellos , que fe oponen à la 
reñitud inflexible de Dios ; porque efta 
reÜitud es la fuerza ,jy el poder mifmo. 
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Giorifi- el Sabio ) para fervir á Dios , y glo-

cátesDo- riHcarle , fierr.pre ferán mucho meno-
minii quá r e s ¿ e lo que iu Divina Mageftad me-
auTZ rece. Si lo grande de el fervor, con 
taer i t is , que debemos fervir, fe debe propor-
fnperva- cionar en lo poífible, con la grandeza, 
lebit e- ¿e e[ q U e fervimos; con qué fervor 
f 1 1 ad~ deberémos fervir á Dios ? Es tan gran-
¿£k4 3 . de fu Divina Mageftad en sí mifmo, 

•v.34. tan grande refpe&o de nofotros, tan 
grande en la naturaleza , tan grande 
en fu poder, tan grande en fus obras, 
tan grande en todo , que por ultimo 

Pfal.82. nada hay grande fino Dios: Tu folus 
AltiJJimus. Todo lo demás, que llama-

v i S r m o s grande , no lo es en s í , fino ref-
ilón quia pe&ivamente nos parece grande; por-
magna que fomos pequeños ; pero fi efto mif-
funt, fed m o ^ a u n i 0 comparamos con Dios, 

vifumus" n o s Pal'ecerá menos, que nada. Debe-
Sen. ' mos, pues, fervir á Dios con un fer-

vor proporcionado , no á fu grandeza^ 
y mérito ; porque efto no puede fer; 
fino á lo menos á nueftro poder. Pero 
a y ! Qué podemos nofotros ? Quando 
¡huvieramos hecho todos nueftros ef-
fuerzos , Señor, deberíamos confeífar 

con confufion, y verdaderamente, que 
eramos fiervos inútiles ; y qué ferá de 

nofo-
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nofotros, fi no hacemos eftos esfuer-
zos? 

II. La grandeza humana tiene al-
guna cofa, que admira, y atrahe la 
mayor parte de los hombres. Arriman-
fe á los Grandes con folicitud , fe ef-
tirna el fer fuyos , fe les firve con ar-
dor, fe teme el defagradarles, fe de-
fea darles gufto, fe eftudia en fus in-
clinaciones para adelantarfe, fe exe-
cutan con una grande exactitud , y 
puntualidad fus ordenes, fe condes-
ciende univerfalmente á fu opinion, 
fe admiran, y alaban hafta fus defectos, 
fe les facrifica el todo, bienes, repo-
f o , f a l u d , placeres, honra, concien-
cia , y falvacion ; y defpues de todo 
efto, qué fon eftos Grandes mirados 
en sí mifmos ? Ordinariamente no fon 
grandes, fino en injufticia, y en im-
piedad , y por eíía razón los últimos 
de todos los hombres. Y qué fon eftos 
comparados á Dios? Guíanos de la 
tierra, ó verdaderos nadas, mas ador-
nados , que los otros ; y no obftante 
efto , fe hace todo, y fe facrifica todo 
por eftos nadas , íirviendoles con un 
fervor admirable, al mifmo tiempo, 
que no fe hace nada por Dios, ni fe 
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le quiere facrificar el mas mínimo in-
terés , ni el mas mínimo güilo , def-
cuydando de fu Ley con la mayor ne-
gligencia. Solo Vos foys grande, Dios 
mió , folo Vos mereceys , que os fir-
vati con ardor, aunque folo vueftro 
fervicio fea , ( qué dolor ! j el que fe 
mira con negligencia. Ciertamente, 
que efto parece indecente á vueftra Di-
vina Mageftad; pero qué confufion, y 
defgracia para nofotros! 

III. Lo grande de las obligaciones, 
que nos pone efte gran Dueño, á quien 
fervimos, y lo grande de las obliga-
ciones , que hemos contraído , nos 
precifan á fervirle con gran fervor. 
Sin fervor, no podemos cumplir eftas 

Sanfti e- obligaciones. Vofotros fereys Santos; 
gÍIÍS San* Por1ue y° foy Santo. ( dice el Señor) 
S°s fum. Sed perfe&os, como vuejho Padre Cekf-
Lev. ii. ti al. ( dice Chrifto) Amad á Dios de 
v. 43. todo vueftro corazon. Qué obligaciones! 

Podemos cumplirlas fin fervor ? No-
fotros nos obligamos, por la calidad 
de Chriftianos, á renunciar al mundo, 
y á nofotros mifmos, á feguir á Jefu-
Chrifto , y llevar la Cruz defpues de 
é l , a caminar por el camino eftrecho, 
a hacernos una continua videncia, á 

arran-
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»anearnos nueftros ojos , fi nos efean-
dalizan; que quiere decir, fepararnos 
de las perfonas, que mas queremos, y 
que nos fon tan útiles; á amar á nuef-
tros enemigos, y perdonar las injurias 
mayores, á preferir á Dios á todas las 
cofas , á eftar fiempre en la difpoficion 
de perder primero los bienes , la hon-
ra, y la vida, antes que ofenderle mor-
talmente. Todas eftas fon obligaciones 
indifpenfables de el Chriftiano: puedo 
y o cumplir á ellas , no folo fin fervor, 
fino fin un grande fervor ? Y cómo 
podré tener efte fervor, fiendo tan ti-
bio? 

FRUTO. 
Confúndete de tu tibieza en el fervicio 

de Dios ,y Jirvete de la confideración de 
la grandeza de el Señor á quien firves ,y 
de las obligaciones, que te impone para 
enfervorizarte. 

Spiritu ferventes, Domino fervien-
tes. Rom. -y. 11. 

Sirvamos á el Señor con efpiritu fervo-
rofo. . ... 

Solus Deus m comparatione vilis. 
Salvian. 

Aunque folo Dios es el grande verda-
deramente , folo fu Divina Mageftad, y 

fu 
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fu férvido es, de lo que mas defcuy da-
mos. 

II. D I A . 

I. O I» la Fé no puede haver virtud; 
O pero con la F é , fi es viva, fe 

tienen todas. La Fé es el principio, el 
fundamento , y el inftrumento para 
adquirirlas; todas las virtudes nacen, 
y mueren, crecen, y fe difminuyen 
con la Fé. Efta nos conferva en la hu-
mildad , haciéndonos conocer , lo que 
es Dios, y lo que fomos nofotros; 
•anima nueftra efperanza con lo gran-
de de ios bienes eternos , que nos pro-
pone; enciende nueftra caridad, ha-
ciéndonos verlas perfecciones de Dios, 
fus beneficios, y las obligaciones, que 
le tenemos; excita nueftro fervor con 
la vifia de el Dueño, á quien fervi-
m o s , y la certidumbre de los grandes 
premios , que nos promete , mantiene 
nueftra paciencia, aífegurandonos, que 
un momento de una leye tribula-

ción, 

DE LA FÉ. 
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. cion, obrará en nofotros una eterna 

bienaventuranza: en fin , nos infpira 
un profundo refpeto, y una atención 
extraordinaria en la oración , con la 
idéa de lo grande de la Mageftad de 
aquel, con quien hablamos. Dios mió, 
aumentad mi Fé , para aumentar mis 

;> virtudes. Pero ay ! Q u e no puedo te-
ner efta viva F é , fino es con la ora-
cion, ni puedo orar, fino es teniendo 
efta Fé. 

II. D e la mifma manera, que las 
virtudes nacen , y f e aumentan con la 
Fé , también fe pierden , y mueren fin 
ella. Si pierdo la Fé , pierdo al mifmo 
tiempo todas las virtudes; fi la Fé fe 
difminuye , todas las virtudes fe dif-
minuyen ; fila Fé es imperfecta, la 
humildad loes también, la efperanza 
no eftá firme, y la caridad fe entibia, 
el fervor fe enfria, la paciencia fe aca-

b b a , el zelo ceíTa , la mortificación fe 
' debilita, y la atención en la oracion 

fe muda en difracciones, y en irreve-
rencias continuadas. En no teniendo 
Fé, puedo decir , que eftoy reducido 
á lanada, fin conocerlo: Adnihilum pfalni 
redadtus fu<n, & nefcivi. N o foy mas, v.n. 

. que ceguedad, debilidad, y pecado. 

Se-
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Defecit 
Sandhis j 
quoniam 
diminutas 
funt v e -
ritates á 
filiis ho-
mimim. 

Pfal.il. 
V.2. 
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Señor, qualquiera cofa, que pierda, 
como no pierda la F é , no eftoydel to-
do perdido; pero fi pierdo la F é , todo 
fe ha perdido para mi. 

III. Creeys, (dice el Salvador) que 
quando el Hijo de el hombre venga al mun-
do para juzgar á los hombres, hallara 
Fé\ Efto fucederá; porque no havrá 
mas virtudes en el mundo, y no podrá 
Dios fufrirle mas, ni fu paciencia po-
drá efperar mas, y por eíTo fe verá obli-
gado á venir ájazgarle; pero por que 
fucederá el no haver mas virtud? Jelu-
Chrifto dice, que porque no havrá 
No hav va Santos en el mundo; (dice ei 
Profeta ) porque no hay Fé; porque los 
hombres no creenya las grandes verda-
des , que la Fé les enfeña. La poca, que 
vemos tener oy los Chriftianos, y la 
poca F é , que tenemos nofotros mu-
raos , nos hace perfuadir, que eftamos 
cerca de efte grande , y terrible día, 
en que los hombres ferémos juzgados, 
ó por nueftra falta de F é , ó por no ha-
ver conformado nueftro modo de vi-
vir con ella. Há Señor! Aunque creo 
vueftras verdades, animad mi f e , o 
por mejor decir , dadme Fé ; pero 110 
una Fé muerta, que me haga mas o * 
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pable, y que no íirva fino á condenar-
me, y á juftificaros á V o s ; fino una Fé 
viva, que animada con la caridad, me 
haga vivir conforme á las verdades, 
que me enfeña. 

FRUTO. 
Pide continuamente á Dios la Fé, pe-

ro una Fé viva; pues fi la tienes, tendrás 
luego todas las virtudes , y executarás 
todas las obras buenas. 

Juftus autem ex fide vivit. Rom. 2. 
v. 27. 

Eljujlo vive de la Fé. 
Confiteris, te noífe Deum; fa&is au-

tem negas : non re&é, fed impié lin-
guam Chrifto, animam diabolo dedif-
ti. Bern. in Cant. 

Confiefjas , que conoces á Dios; pero 
con las acciones lo niegas. Qué maldad. 
Pues dijle la lengua para confejjar á 
Chrifto, entregando el alma á el demonio. 

ra. 



III . D I A . 

MAS FACIL ES CONTENTAR 
á Dios, que al mundo. 

I "T^TAda hay mas fácil, que conten-
J_N tar á Dios. E l folo mira nuef-

tra buena voluntad, y nueftros de-
feos ; como fean verdaderamente fin-
céroá, los ef l ima, como fi fueran 

V o i u i í H , obras. Si quififte verdaderamente fer-
fecifti v i r ¿ j ) j o s ? y hacer buenas obras, 

u g u ' aunque no las hayas podido hacer, (di-
ce San Aguftiñ ) es como fi las huvie-
ras hecho. Quififte verdaderamente 
hacer una obra de mifericordia, que 
te impidieron; Dios te la tendrá en 
cuenta: te arrepentifte con vivo dolor 
de las culpas de tu vida paífada, qui-
íieras igualar tu penitencia con tus pe-
cados , pero tu falud no te lo permite; 
Dios ve tu corazon, y elfo baña: te 
compadeces de las necesidades de los 
pobres, quifieras focorrerles, no tie-
nes medios para ello, pero tienes el 
defeo ; también tendrás el mérito; y 

j i P o r 
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¿por eñe modo, el que tiene bueha vo-
luntad , puede fer penitente fin aufteri-
dades, limofnero fin riquezas , y aun 
martyr de alguna manera, fin morir; 
fi no contentas á Dios, haviendo ellos 
modos, verdaderamente, que es por 
tu culpa. 

II. El mundo es al revés, no mira 
á la intención, ni á la voluntad, fi-
no á los fucceífos. La mejor intención 
eftima menos, que el mas mínimo 
fervicio. Aunque un hombre, á quien 
fe ha encargado una importante nego-
ciación , haya tenido la intención mas 
reda y el govierno mas prudente; íi 
no fale el efet fo, que fe pretendía, 
aunque tenga la culpa, el que fe le en-
cargó , es un imprudente, y es un mi-
ferable , y es menefter, que pague el 
yerro de otro mas poderofo , que el. 
Aunque un General haya fido fabio, 
foldado, y valerofo, y que no haya 
omitido , ni vigilancia, ni cuydado, 
y que haya derramado , y perdido íu 
fangre, y vida; fi por un contratiem-
po perdióla batalla , es menefter, que 
pague lo incierto de efte fucceífo, y le 
le recompenfa el haver expuefto fu vi-
da , V derramando fu fangre, con el 

' J in. 
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infeliz defagrado, con que fe le mira. 
Efte es el modo, que praétíca el mun-
d o ; y no obftante fe dexa á Dios por 
él. 

III. Aunque el mundo es injufto, 
no le faltan pretextos para juftificar 
eíta prádica. Como no ve nueítro co-
razon, y nueítras intenciones , no fe 
cree obligado á premiarlas. El no pide 
nueítros fervicios, fino porque los ne-
ceífita. Los Grandes de el mundo, fon 
los que tienen mayores neceílidades; 
todas nueítras buenas intenciones no 
las remedian, y aíli creen, que no 
nos tienen obligación. Pero V o s , Se-
ñor , vueftra Divina Mageítad lee 
nueítros corazones , y ninguna de 
nueítras intenciones fe le oculta, y 
por eíto también no dexays ninguna 
fin recompenfa. Vueftra Divina Ma-
geftad manda, que os firvamos, no 
porque tengays neceífidad de nueftros 
fervicios, fino por los defeos , que te-
neys de darnos el premio, y hacernos 
bienaventurados. Qué dicha , fervir a 
un Señor tan acomodado, y liberal! Si 
no le firvo, merezco fer privado de ef-
ta dicha, y fer entregado á la fervi-
dumbre de un dueño tan miferable, é 

ingra-
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ingrato como el mundo. H á , que ef-
traño caítigo ! Pero quanto menos le 
fiento, tanto mayor es. 

FRUTO. 
Reconoce la dicha, que tienes de ef-

tar deftinado para el férvido de un tan 
buen Señor como Dios; pero ten cuy-
dado , que fu facilidad no Jirva de pre-
texto á tu tibieza, fino de motivo d tu 
fervor. 

Pax hominibus bonse voluntatis. 
Luc. 2. v. 14. 

La paz, y todo genero de bienes, fon 
para los hombres de buena voluntad. 

Voluifti, fecifti. Auguft. 
Si quijijle, ya para con Dios lo hi-

cifie. 

I V . D I A . 

EL PECADO MORTAL 
es un mal infinito. 

I. T A grandeza dí; el pecado mor-
I j tal, fe mide por la dignidad 

de la perfona, á qursn fe ofende. No 
hay 
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hay delito, que fe pueda llamar peque-
ñ o , quando ofende La Mageftad de 
los Reyes ; la grandeza hace grandes 
todas las cofas, que contra ellos fe 
executan ; pues el pecado, que ofen-
de á la Mageftad infinita de Dios , no 
debe mirarfe como una cofa infinita? 
La baxeza infinita de el hombre, y 
la diftancia infinita , que hay de él á 
Dios , unidas con las infinitas obliga-
ciones , que á Dios tenemos , contri-
buyen á hacer al pecado un mal infi-
nito. D i o s , fiendojuftiííimo, no juz-
ga , que excede, caftigando al pecador 
con una pena, que es infinita en fu 
termino; pues contiene la privación 
de un bien infinito, é infinita en fu du-
ración; pues no tiene otro termino, 
que el de la eternidad. Dios condena 
á el pecador á padecer eternamente 
para pagar fus pecados ; y no oblan-
te , no los fatisfará jamás. Si la deuda 
no fuera infinita, podría en fin el pe-
cador fatisfacer á la jufíicia de Dios 
con fus penas; pero aunque en los tor-
mentos eftará fiempre pagando, nun-
ca llegará á fatisfacer. 

II. L o que nos hará comprehen-
der mejor la infinidad de el pecado, 

• es, 
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es , el que quando todas las criaturas, 
que han fido, f o n , y ferán, fueran 
perfectas , y puras, como lo fue la Vir-
gen Santifiima , y padeciefién por mu-
chos millones de ligios todos 1 os tor-
mentos de los Martyres; aunque ia-
cnncaífen todos fus bienes, fus place-
res , fu gloria , y fu vida, no podrían 
dignamente fatisfacer por un íblo pe-
cado mortal. Ha fido menefter para 
expiarle, y para ofrecer al Padre Eter-
no una fatisfaccion igual á la ofenfa; 
ha fido menefter, buelvo á decir , que 
Dios fe hicieífe hombre, y murieiTe 
en una Cruz. Solo Jefú-Chfifto, Dios, 
y Hombre , podia fatisfacer digna-
mente por el pecado mortal: luego el 
pecado, que para fatisfacesle, fue me-
nefter una fatisfaccion infinita, encier-
ra en sí una . malicia infinita. Nada cía 

conocer mejor , qué grande, y gra-
ve es el mal de el pecado, como ver á 
Dios muriendo en una Cruz para fa-
tisfacerle. Si tu le huvieras compre-
hendido afti, le huvieras cometido con 
tanta facilidad? 

III. Nofotros nos aíTuftamos tan-
to , quando los mas mínimos males 
nos amenazan, que no hay pfecaucio-

Tom.U¡. S 
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nes, que no tomemos para prevenir-
los. Pues de donde nace, que eftemos 
con tanta tranquilidad , y que tema-
mos tan poco un mal infinito como 
el pecado , que tomemos tan pocas 
precauciones para evitarle? De donde 
nace , fino de que fomos infinitamente 
cieeos 2 Efta es la infeliz confequencia 
de el pecado; porque fi no fuéramos 
ciegos , temeríamos mas al pecado, 
que á todos los males de el mundo, 
mas que á la muerte, y mas que al In-
fierno ; porque el Infierno mifmo , en 
cuanto es mal de la criatura , es me-
nor mal, que el pecado , que es ofenfa 
de el Criador. L o q u e hace el mayor 
mal en el Infierno, es el pecado. Los 
Santos, que conocen a Dios y cono-
cen lo que el pecado es , no dudarían 
un inflante fobre efto, fi huyieífen de 
elegir al uno, ó al otro. Si yo vierte 
( dice San Aguflin) de una parte al In-
fierno, y déla otra al pecado, y me 
vieffe precifado á elegir el uno, o el 
otro, me echaría en el Infierno, antes 
que en el pecado; y nofotros infelices, 
que fomos, nos hacemos todos los días 
¿otivos de gufto y de felicidad e 
precipitarnos en el pecado, quecos 
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conduce al Infierno. Bien merecido le 
tenemos, fi amamos al pecado. Un mal 
infinito, no puede fer dignamente caf-
tigado, fino con una pena infinita. 

FRUTO. 
Un mal infinito, merecía un aborreci-

miento infinito; pero pues tu no puedes 
aborrecerle infinitamente, aborrécele todo 
lo que puedes,y refuelve valerte de todos 
los medios para evitarle. 

Miferos autem facit populos, pecca-
tum. Prov. 14. v. 34. 

El pecado hace infelices á los Pueblos. 
Mallem, purus á peccato Gehennam 

íntrare, quám peccati forde pollutus 
Coelorum Regna tenere. Aug.ferm.t). 

Eligiría mas prejlo ir al Infierno fin pe-
cado, que al Cielo con él, fi fuer a pojftble. 
m 

V. D I A . 

DE LA CONTRICION. 

T P \ 0 s géneros hay de contrício-
J L / nes. Una perfeétaque es la 

que fe llama propriamente contrición; 
S 2 y 
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y es nn dolor de haver ofendido áDiosj, 
por fer fu Divina Mageftad infinita-
mente bueno; porque el pecado le da 
difgufto; y efte dolor es generofo,y 
defintereffado. La otra, que fe llama 
atrición , es un pefar de haver ofendi-
do á Dios ; porque con el pecado ños 
hicimos objetos de fu ira , y de fu venr 
ganza; dolor imperfecto, é intereífado. 
N i la una, ni la otra, por sí folas, 
juftifican al pecador, ninguna de ellas 
es bailante para hacerle verdadero pe-
nitente , fi no deteíxa fobre todos los 
males el pecado. Dios es el fupremo 
bien , el pecado, que es fu opuefto, es 
el fupremo mal ; con que nofotros de-
bemos tener de él un fupremo dolor; 
y como Dios es el foberano bien, de-
bemos tenerle un fupremo amor; ef-
to es, un amor fobré todas las cofas. 
N o amar á Dios fobre todas las cofas; 
es no amarle. N o aborrecer al pecado, 
mas que todas las cofas", fiendo el pe-
cado el fupremo mal , y por efto dig-
no de efte aborrecimiento , es nb abor-
recerle lo baftante para deítruirle, bor-
rarle, y hacernos penitentes. Aborre-
ces tu al pecado de efte modo ? Si eífo 
fuera , mucho tiempo ha , que le hu-
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vieras deftruido en tu corazon; pero 
creo , que aun reyna en él. 

II. Si tu aborrecieras en fupremo 
grado al pecado, havias de tenerle mas 
horror, que á todos los mayores males; 
mas le temerias,que á la pobreza, que á 
la enfermedad, que á la infamia, y aun 
que á la muerte mifma. Tu debías fen-
t i r , fi no mas feníiblemente, á lo me-
nos con mas finceridad , el haver co-
metido un pecado, y por eífo haver 
perdido á Dios, que lo que fintieras, fi 
huvieífes perdido todos los bienes de 
el mundo, y caído en todos fus males. 
Efta es la difpoficion , que debe tener 
un verdadero penitente; porque efta 
es abfolutamente neceífaria para qui-
tar el pecado, y por eífo fe debe hallar 
también en la atrición , que todo el 
mundo juzga tan fácil. Es efta tu dif-
poficion ? Es efta, con la que te acer-
cas al Sacramento de la Penitencia ? Si 
no puedes refponder con verdad, que 
f i ; cómo puedes juzgar de la verdad 
de tu penitencia , faltándole una con-
dición tan eífencial ? 

III. Pero ay ! Que el poco horror, 
ó temor, que tienes á la viña de el pe-

| c a d o j ó de la ccafion de cometerle; 
la 
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la tranquilidad , que confervas defpues 
de haverle cometido ; la indiferencia, 
ó por mejor decir, la infenfibilidad de 
haver perdido á Dios ; el poco ardor, 
que muefiras de reparar una tan gran-
de pérdida; el poco fervor de valerte 
de los medios, que te pueden fervir; 
el poco animo de vencer los obfiacu-
los, que te pueden embarazar; todo 
efto mueftra bien claramente lo lexos, 
que eftás de tener el debido horror de 
el pecado; y por configuiente, que no 
miras á Dios, como á tu fupremo bien; 
porque no miras al pecado, que le es 
infinitamente opueíto , y que te le ha-
ce perder, como tu fupremo mal. Pues 
fiendo ello af i i , te puedes lifonjear, 
que tienes las difpoficiones necelíarias 
para un penitente ? Y fi no las tienes, 
qué fon tus confelTiones , fino un va-
no divertimiento, y una verdadera ilu-
fion ? 

FRUTO. 
Entra un poco en ti mfmo para fondear 

tu corazon, y examinar , fin lifongearte, 
quales fon las difpoficiones, que tienes 
acia el pecado , quando te acercas al Sa-
cramento de la Penitencia ,y ver fi tiene» 
el debido dolor de él. 

Do-
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Dolor meus fuper dolorem : in me 

cor meum mcerens. Jerem. Ü.v. 18. 
Mi dolor de haver ofendido á Dios, 

debe fer el mayor de todos los dolores , y 
mi corazon debe efiar con fuma trifieza. 

Pcenitentiam certam non facit, nifi 
odium peccati. Aug. 

Nada ajfegura mas la verdad de la pe-
nitencia , que el verdadero aborrecimien-
to de el pecado. 

i . . " * - — — * — -

V I . D I A . 

VE LA IN CERTIDUMBRE 
de la muerte. 

I. "T^TOfotros no fabemos, quando 
llegará la muerte : Jefu-Chrif-

to nos aflegura diciendo: Velad : por- Vig i late: 1 

que no fabeys, ni la hora, ni el dia. Pe- quia n e f -

ro aun nos dixo mas; pues nos dexó ^ L ^ 
dicho, que llegará la m u e r t e q u a n - ra¡lJ; 
do menos lo penfamos : Quá hora non Matt.%$. 
putatis; y por efla razón es igualmen- v. 13. 
te cierto, que la muerte nos puede 
forprender , como es cierta la incerti-
dumbre de el dia de la muerte, por ef-
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tar efta verdad apoyada, no menos, 
que la otra fobre la palabra de Dios, 
que no puede engañarnos : El Hijo del 

Matt. 24. hombre vendrá ( dice el mifmo Señor) 
*>-44- en Ja hora , que nofotros menos juzgare-

mos : vendrá como el ladrón, de quien 
el fin principal es forprender; porque 
no puede confeguir de otra manera, lo 
que de fea, fino.es cogiéndonos de im-

^ penfado. Efto es lo mifmo, que fu Di-
vina Mageftad nos enfeña con tanto 
euydado en la parabola de las Vírge-
nes , y en la desprevención de las Vir-
genes necias. Efta es la verdad, que 
nueftro Salvador ha querido imprimir 
mas en nueftro corazon ; porque fabía 
fus confequencias. Nos hizo evidencia 
de ella con muchos textos formales,y 
repetidos; nos la hizo fenfible con 
comparaciones', parabolas , y exem-
plos. N o pudo hacer mas para obligar-
nos á velar, y vivir fiempre con pre-
vención , y cautela. 

II. Jefu-Chrifto nos atemoriza pa-
ra afieguramos; no nos amenaza con 

. la forpreffa, fino por el defeo, que tie-
ne , de que no nos dexemos forpren-
der , y para obligarnos á tomar todas 
las precauciones para evitar nueftra 

.. • " def-
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clefprevencion, y defcuvdo, de quien 
fu Divina Mageftad ve las infelices 
confequencias, que no comprehende-
mos baftantemente. No obftante, fu 
Divina Mageftad ve nueftra ceguedad, 
y le hace láftima, y por eífo no omite 
cofa, que nos pueda alumbrar: infeli-
ces de nofotros , fi cerramos los ojos á 
fus luces! Ve nueftro letargo, y quie-
re defpertarnos con todas ellas amena-
zas ; pero efte letargo fe parece en mu-
chas cofas á la muerte. Si amenazas 
tan terribles no nos libran de é l , pro-
tefta el Señor, que él vendrá, quando 
menos lo penfemos : hagamosle el guf-
to de eftar fiempre alerta, velando 
continuamente, y eftando fiempre pre-
venidos. Si penfamos fiempre en pre-
pararnos para la muerte, no podrá lle-
gar efta, quando no la efperamos. 

III. Repara , que Nueftro Señor no 
nos dice , que nos preparemos para la 
muerte , fino que eftemos promptos: Luc<s 1 
Eflote parati; para darnos á entender, 40. 
que no es menefter efperar á prepa-
rarfe para la muerte , quando ella vie-
ne, fino que debemos eftar prevenidos 
defde antes, para quando venga. Hay 
muchos fuccefios en efte mundo, que 

piden 
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piden de neceflldad, que fe hagan an-
tes las prevenciones para fu precau-
ción ; porque quando llegan, íi no fe 
han hecho de antemano, nos cogen 
de impenfado. N o es tiempo de pen-
far en proveer una Plaza con provi-
fiones de guerra, y de boca, defpues de 
eftar iitiada por los enemigos. No es 
tiempo de penfar, en lo que uno necef-
íita para un largo viage.de mar, quan-
do ya el navio fe ha hecho á la vela. 
Pues cómo ferá tiempo de penfar en 
juntar el focorro de las buenas obras, 
quando la muerte vendrá á forpren-
derte, y fitiarte como enemigo impla-
cable , y te imposibilitará el hacerlas? 
Será tiempo de hacer las prevenciones 
para un viage tan largo , como el que 
hacemos de el tiempo á la eternidad, 
en el mifmo inflante, que es menefter 
partir ? Quando fe te diga aquella ter-

Jfai. 38. rible fentencia: Morieris tu, & non vi-
ves: De aqui á breve rato has de mo-

Ibidem. r ir ; es entonces tiempo di/pone domui 
tuce de dar difpoficion á todos eflos 
negocios ? Há! No havrás aun empe-
zado á penfar en ello , quando ya ferá 
menefter partir. Toda la vida entera 
no es bailante larga para hacer las 

pre-
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prevenciones, que fon menefter para 
un viage tan largo , y tan importante; 
y tu juzgas poderlas hacer en un bre-
ve rato ? Qué ridicula pretenfion I 

FRUTO. 
Pues que las confequencias, de que nos 

coja de repente la muerte ,fon tan impor-
tantes , refuelvete à velar,y vivir, como 

fi baviera de [er cada dia el ultimo de tu 
vida,y toma un dia de cada mes para 
prepararte mas particularmente à morir. 

Eftote parati ; quia quà hora non 
putatis, Filius hominis veniet. Luc. 12. 
v. 40. 

Eftad fiempre prevenidos ; porque el 
Hijo de el hombre vendrá, quando menos 
lo penfaréys. 

Latet ultimus dies, ut obferventur 
omnes dies. Aug.homil. 13. 

Dios ha querido, que el ultimo dia de 
nueftra vida nos fueffe oculto, paraque 
los di as, que viviéremos, lo recelemos ,y 
velemos. 
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g' — — 

V I L D I A . 

DE EL JUICIO FINAL, 
y fentencia de los condenados. 

I. T J Ntonces (dice el Salvador) el 
r . Supremo Juez pronunciará 

efta terrible fentencia de condenación 
Matt.i*,, contra los reprobos: Difcedite á me ma-
v. 41. lediSli: Apartáos de mi, que foy vueüro 

Dios , y á quien haveys obligado con 
vueftros delitos, á fer vueftro enemi-
go ; de mi, que era vueftro Salvador, y 
á quien con vueftras ingratitudes ha-
veys hecho vueftro contrario, y vuef-
tro Juez; de mi, que debia fer vueftra 
bienaventuranza, y aora feré quien os 
caftigue con eterna infelicidad. Vofo-
tros os haveys q uerido feparar volun-
tariamente de mi para uniros á la cria-
tura por vueftros placeres; y aora fe-
reys á vueftro pefar apartados eterna-
mente de mi para padecer los mayores 

Ofee x. tormentos: Vofotros no fereysmi Pue-
v' blo,y yo no feré vueftro Dios. O fi os ha-

go conocer, que foy vueftro Dios, ferá, 
em-
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* empleando el poder Divino en caftiga-

ros. Há! Señor mió , caftigadme con 
la pena, que quifiereys, yo la accepto, 
como no fea, feparandome eterna-
mente de Vos! Ne permitas, me fepara-
ri á te. 

II. Id malditos; amados, (puede 
^ fer) honrados, y reverenciados de los 

hombres ; pero malditos de Dios. Vofo-
tros haveys amado la maldición ,y la ha-
veys hallado, y con ella todos los males; v e n i e t é i ; 

vofotros haveys huido la bendición, y ella & noluit " 

fe huyó de vofotros, y con ella todos los benedic-

bienes. N o folamente eftaréys cubiertos £ ¡ ¿ 3 * 
de maldiciones, como de un veftido jjtno t u r a b e o : 

que ella penetrará hafta á lo intimo de & induit 

vueftros hueffos , hafta el fondo de vuef- maledic-

tra alma. Sereys malditos en vueftras ¿ ^ " j J 
riquezas, malditos en vueftra honra, Jmentunu 

malditos en vueftros goftos , malditos pf. 1(,8. 
en vueftro cuerpo, y malditos en vuef-, v. 18. ip. 

» tra alma : Difcedite maledicli. Pero 
adonde irán eftos infelices , quando fe 
feparen de Vos ? In ignem, ai fuego. 
Pero ay ! Cómo fe podrá eftar , cómo, 
fe podrá fubfiftir en medio de un fue-
go devorante? N o obftante fubíifti-
rán , y abandonados de la providencia 

i para todo lo demás, no experimenta-
rán 
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rán de ella otro efeéto, que fu eterna 
confervacion para fus eternos tormen-
tos. Há! Qué providencia tan riguro-
fa, y qué infeliz confervacion! 

III. Pero quanto tiempo eftarán en 
efte fuego ? Eternamente: In ignem 
ceternum: tanto como Dios ferá Dios; 
que es lo mifmo, que decir, tanto 
tiempo , quanto Dios aborrecerá al 
pecado, y que eftós infelices amarán 
ia culpa: y como Dios no dexará ja-
más de fer Dios , ni dexará jamás de 
aborrecer el pecado, ni ellos tampoco 
dexarán de »amar fu delito; tampoco 
celfarán jamás de padecer , arder, y 
defefperarfe. Efte fuego eterno no ef-
taba preparado para vofotros, fino pa-

Matt.it,. ra los Demonios: Quiparatus eft Día-
41« bolo , & Angelis ejus: vofotros haveys 

querido fer compañeros de fu rebe-
lión , y por elfo lo fereys eternamente 
de fus tormentos. Qué golpe de rayo 
para efcos infelices! Pero qué efpanto 
para nofotros ! Eftas palabras : Venid 
tras mi, y llevad vuefira Cruz , te pare-
cen afperas, y difíciles aora; pero ef-
tas otras palabras : Id malditos al fue' 
go eterno, te parecerán algún dia mas 
terribles. N o te puedes librar de el 

hor-' 
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horror de las fegundas, fino es aten-
diendo dócil á las primeras: pero 
quien me puede dar, Señor, efta do-
cilidad , fino Vos ? Muy gufcofamente, 
Señor, os feguiré, llevando la Cruz, 
para no fer feparado jamás de Vos. 

FRUTO. 
Ouando flntieres dificultades en eftas 

palabras deJefu-Cbrifto-. Si alguno quie-
re venir conmigo, nieguefe á si mif-
mo , lleve fu Cruz, y me figa; pienfa, 
que Job, obedeciéndolas, evitarás la tem-
ble fentencia, que fe pronunciará contra 
los reprobos. . , 

Tune dicet, & his, qui á finiftns 
erunt: Difcedite d me maledidli m ig-
nem ceternum. Matth. 25. v. 41« 

Entonces dirá, á los que eftan a fu 
mano izquierda: Id malditos al fuego 
eterno. . 

Quem ultorem timetis, facite vobis 
debitorem. Ambrof. 

Si quereys evitar para el dia de el jui-
cio los efedtos de la ira de Dios vengador, 
bacedle aora vueftro deudor. 

G@0 

fc 

rr 
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V I I I . D I A . 

DE LA N AT1VID AD 
' de la Virgen SantiJJima. 

I. T Os dias de el nacimiento de los 
I J Grandes , fon dias de grande 

alegria para el mundo; pero qué injuf-
ta alegria! Ellos nacen pecadores, co-
mo los otros , y por eífa razón conde-
nados , y fujetos á las miferias, que los 
demás; y aítl parece, que los niños, que 
nacen, condenan, y defaprueban con 
las lagrimas , que vierten como los de-
más hombres , la alegria, con que fe 
celébra fu nacimiento. La Natividad 
de Maria, no tiene efta defgracia, fien-
do por eíta razón un verdadero moti-
vo de alegria para nofotros, y de gran 
gloria para Maria: la Virgen no na-
ce para fer infeliz; pues defde aquel 
inflante, no folo fue Santa, fino la 
mas Santa de todas las criaturas. Cuen-
tan/e muchas cofas glorio/as de ti , ( di-
ce el Profeta ) ó Santa Ciudad de Dios\ 
Que quiere decir : O Divina Marial 

Que 
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Que tus fundamentos ejian fentados fo- Funda-
bre los fantos montes: ello quiere de— méia ejus 

c i r , fegun lo explica San Gregorio, in n'ont¡-
que Maria Santiílima fue mas elevada S a n" 
en la gracia defde el principio de fu ¿%¡ 8(J 

vida, que los Serafines mas altos, y v. 1. 
que los mayores Santos en el colmo Gratia, 
de fu fantidad, y gloria. Maria San- q a x a l i i s 

tifllma es aquel monte, que vió e l I ^ M « 
Profeta fituado fobre la cumbre de los ri?rad¿ 
mas altos montes. Qué gloria para la ac funda-
yirgen Santiílima! Pero qué gran mo- mentum 
tivo de confuelo, y confianza para no- ^ 
fotros! EtTí i t 

H. La bondad, y fabiduria de el p r x p a r a -

Verbo Eterno, eftaba de alguna ma- tus mons 
ñera obligada, á llenar á fu Madre t o m ? f ' 
defde el primer momento de fu vida TnvZtL 
con una gracia mas abundante, y ma- mStium. 
yor , de la que han tenido todos los 
Santos juntos en el inflante de fu muer- v ' 2 -
t e ; porque Maria defde entonces de-
bia fer llena de gracia. Dios fe firve 
de tres reglas en la diftribucion de fus 
gracias: la primera, es la dignidad 
de las perfonas, á quien las diílribuye; 
porque debe proporcionar la gracia á 
la dignidad; porque fi no lo hicieíTe 
afll, defayraria de algún modo fu da-

Tom. III. T di-
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diva , quitándole un luftre, • que def-
pues no fuera tan decente á fu Magef-
tad. Pues fiendo Maria, la que debia 
exceder infinitamente en dignidad á 
todas las otras criaturas , por la cali-
dad de Madre de Dios; por configuien-
t e , las debia exceder á todas en la gra-
cia. Pero me dirán, que Maria San-
tiíTima en fu nacimiento, no era aun 
Madre de Dios; pero no lo era en los 
defignios de Dios ya ? N o lo era en la 
eternidad de Dios , á la qual nada hay 
futuro, todo le es prefente? Pero aun 
mas: no fe proporcionan los funda-
mentos á la altura, y magnificencia 
de un Palacio, que fe quiere hacer, 
aunque no efté hecho ? Las difpoficio-
nes no deben proporcionarfe con la 
excelencia de la forma, que debe ani-
mar una cofa, que aun todavía no 
exifte ? Pues qual debia fer la gracia, 
que havia de preparar á Maria para 
recibir á Dios ? Y qual deberá fer 
la nueftra, quando recibimos todos 
los dias en la Comunion al mifmo 

1 ) 1 0 8 ? , , , III. La fegunda regla, de que 
Dios fe firve para la diftribucion de 
las gracias , que hace á fus criaturas, 

es 
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ts el amor, que las tiene. Amar, es 
querer hacer bien;y querer hacer bien, 
y hacerle, en Dios es lo mifmo. Pues 
fi Dios quifo mas á la Virgen Santiffi-
m a , defde fu nacimiento, que á todas 
las criaturas, no pudo teftificarla me- • 
jor fu amor en aquel inflante, que 
comunicándola mas abundantemente 
el mayor de todos los bienes, que 
es fu gracia. El Verbo Eterno, no hay 
duda, que defde entonces amó á la 
Virgen SantiíTima, como á aquella, 
que debia fer en breve fu Madre, y á 
la qual debia tener mas obligación, 
que no ha tenido jamás á todas las 
criaturas. En fin , la ultima regla de 
la medida de las gracias , que Dios 
confiere á las criaturas , es el empleo, 
paraque las detona. Si confultamos ef- . 
ta regla para juzgar de lo grande de la v é ™ 
gracia de Maria, hafta donde no nos gratare 
llevará ? Pues el Padre Eterno la ha- itaiiratri-

via elegido para fer como la Repara- f °,mnia 

triz de el mundo perdido; calidad, que F u ' 
Maria SantiíTima havia de algún modo 
merecido, con el confentimiento, que 
dio al Myfterio de la Encarnación , y 
al íacnficio de la C r u z , que ofreció 
con fu Hijo. Por eíTo San Bernardo 

T 1 nos 
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nos aífegura, que haviendo Jefti-Chrifr 
to redimido al mundo con fu fangre, 
pufo todo el valor de ella en las manos 
de Maria SantiíTima. A quien podré-
mos, pues, acudir mejor, que á Ma-
ria , para alcanzar la gracia, que es el 
fruto de la Redempcion ? 

FRUTO. 
Saluda á Maria como llena de gracia, 

defde fu nacimiento,y ruégala, que te co-
munique un poco de efta plenitud. 

Multffi Filúe congregaverunt divi-
tias ; tu fupergreífa es univerfas. Prov. 
31. v. 29. 

Muchas Vírgenes juntaron riquezas; 
pero tu, 0 Virgen SantiJJIma, las has ex-
cedido á todas. 

Redempturus genus humanum, uni-
verfum pretium contulit in Mariam. 
Bern. 

Jefu-Chrifto, que vino á redimir al 
mundo ,pufo en las manos de fu Madre la 
gracia, que es el fruto de fu Redempcion. 
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I X . D I A . 

LA INCERTIDUMBRE DE LA 
falvacion nos obliga á cuy dar de 

j ella con temor. 
I v 1 'i tjnj 
, i | . ^Rabajad ( dice el Apoftol San Pbil. 2. 

X Pablo) en vueftra falvacion, *>• u . 
temiendo ,y temblando; y á la verdad, 
cómo podrá dexar de temblarfe en un 
negocio, de quien las confequencias 
fon tan grandes, las dificultades tan-
tas , tan ciertos los peligros , y el fuc-

• ceífo tan incierto? Por fer las confe-
quencias tan importantes, es menefter 
una aplicación grandiflima para pre-
venirlas. Por fer las dificultades tan-
tas , fon menefter grandes esfuerzos 

' para vencerlas. Por fer los peligros tan 
ciertos, es menefter una vigilancia, y 
precaución continua para librarfe de 
ellos. Y por fer el fucceífo tan dudofo, 
es menefter tomar todas las medidas 
-para aífegurarle; y la principal es el 
fanto temor de Dios, que es el princi- pf. n8. 
pió de la fabiduria, y de que rogaba á v. 120. 

Dios 
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Dios el Profeta le penetrafie; porque el 
fanto temor de Dios es, el que nos pue» 
de aífegurar en eíla importancia. 

II. Nofotros tenemos (dice el Apof-
tol) un teforo preciofiífimo en vafos 
muy quebradizos. Eñe teforo es nuef-
tra alma; y es bien preciofo, pues va-
le la Sangre de Dios; pero aunque fea 
muy preciofo, le llevamos en vafo muy 
quebradizo, que es nueftro cuerpo. Si 
un hombre llevaífe un licor fumamen-
te preciofo, de el qual dependieífe la 
confervacion de fu vida, en una redo-
ma de vidrio muy delgado, y que ha-
llandofe efte hombre fumamente dé-
bil, le obligaífen á caminar en una ñor 
che muy obfcura por un camino muy 
afpero, y difícil, y muy lleno de pre-
cipicios ; con qué temor, y precaución 
andaría, temiendo, que no era menes-
ter mas, que poner mal un pie para 
tropezar, ó caer, y perderlo todo? EC-
ta es una fencilla expreífion de el efta-
d o , en que nofotros eftamos. Pues fi 
eftamos en el mifmo eftado, no debe-
mos tener el mifmo temor , y tomar 
las mifmas precauciones? Si alguno tu-
viere tranquila feguridad en efte pun-
to , no ferá un temerario ? 

Nuef-
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DI. Nueftra falvacion depende de 

Dios, y de nofotros; fi no dependieífe 
fino es de Dios, eftaria en buenas ma-
nos , podríamos eftar fin zozobra : pe-
ro ay! Que para nueftra defgracia de-
pende también de nofotros, y no pue-
den fer peores manos, que las nuef-
tras. Una voluntad débil, un efpiritu 
ciego, un corazon corrompido, que 
tien^ grande inclinación á el mal, y 
grande repugnancia á el bien, no ayu-
dan, mas antes, por decirlo mejor, di-
ficultan nueftra falvacion: y efta es la 
verdadera difpoficion, en que nos ha-
llamos. Por eífo decia un gran Santo, 
hablando con Dios: Señor, no os fieys 
de mi, que yo me conozco bien , y os 
feré infiel; no me abandoneys á mi mif-
mo , yo sé lo que hay en mi, y me per-
deré.' Nada debo temer tanto, como 
á mi mifmo: libradme, pues, de mi, 
Dios mió , y no me dexeys ir á los an-
tojos de mi corazon, ni á mis incliná-
ciones defregladas. 

FRUTO. 
Pues lo que mas debe temerfepara nuef-

tra falvacion , es, no temer; vivefiempre 
con un fanto temor, ejle es el modo de ajfe-

gurar-



girarla; pero fea efte un temor, que te 
humille fin turbarte: excite tu precau-
ción ; pero no te quite la confianza. 

Cum metu, & tremore veftram fa-
lutem operamini. Pbil. i. v. 12. 

Trabajad para vueftra falvacion, con 
temblor, y recelo. 

Timor eft fundamentum falutis: ti-
mendo cavebimus, cavendo íalvi eri-
mus. Tertul. 

El temor es el fundamento para la fal-
vacion; fi tememos, el temor nos hará pre-
caver ,y la precaución asegurará, el que 
nos falvemos. 

X. D I A . 

QUE NO SE HA VE DILATAR 
la penitencia. 

!• T ) O r qué dilatar la penitencia pa-
JL ra otro tiempo, quando no hay 

feguridad de tenerle ? El que pafsó, nq 
es nueítro; el que ha de venir, puede 
fer, que no fea: Dios folamente te po-
día aíTegurar, de que le tendrás; pero 
te previene dé la contrario; con que 

folo 
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folo el tiempo prefente es nueítro: efte 
es el folo fondo, fobre el qual pode-
mos contar para nueítra penitencia; 
por qué no le aprovechas ? El tiempo 
prefente es muy corto, y paífa muy 
apriefla; porqué no empleárle bien? 
Aun no has hecho reflexión fobre el, 
que ya fe pafsó, y con él, puede fer, el 
único fundamento de la mifericordia 
de Dios , y el único medio de tu falva-
vacion. Yo me bolveré á Dios (dices ) Modó, 
de aqui á algunos dias; por qué no ™ J 
aora ? Hafta quando has de decir con ha_ 
San Aguftin rebelde á la gracia: De bebat mo 
aqui á algunos dias, de aqui d algunos dum. 
dias -,y efte dia no llegará: prefto,prefto; 

y efte prefto no venia; por qué no dices 
con el mifmo San Aguftin, refuelto á Q U a mdiu 

correfponder fielmente á la gracia:eras, & 
Hafta quando he de decir,mañana, maña- cras?Qua 

na ? Por qué no ha de fer oy ? Por qué no 
i ha de fer en efte inftante ? re no hac 

II. Por qué dilatar la penitencia ? hora finís 

T u neceííitas de la gracia para conver- turpitudi-

t ir te , ella te folicita aora; por qué la 
defechas? Mil veces defechada de ti, Jbi¿er¡,,' 

Ial fin no fe canfará de folicitarte ? El 
menofprecio , y abufo, que de ella 
has hecho, te hacen indigno de tener-

la; 
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l a ; qüanto mas dilatas tu converfion, 
mas multiplicas tus pecados; quanto 
mas multiplicares tus pecados, mas te 
alexarás de Dios mas te enfriarás , y 
mas le irritarás. Pues qué gracias de-
berás efperar de un corazon, no folo 
fr ió , fino irritado cofitra ti? Por haver 
vivido tanto tiempo en pecado, necef-
fitarás de una gracia extraordinaria, 
de una gracia fuerte para convertirte. 
Efta gracia extraordinaria , y efta gra-
cia fuerte, es efefto de una bondad 
extraordinaria; podrás con razón ef-
perarla de un Dios, á quien tantas ve-
ces has menofpreciado , y tan indig-
namente ultrajado ? Pues en qué razón 
fundas la efperanza de arrepentirte pa-
ra en adelante ? Yo no veo otra, que 
lo fea, fino es tu ciega, y temeraria 
prefumpcion. 

III. Por qué dilatar la penitencia? 
Para arrepentirfe, es menefter tener 
una voluntad fincéra, y eficaz de exe-
cutarlo. Quanto mas lo dilatares, tan-
to menos eftarás en eftado de que-
rerlo ; quanto mas dilatas tu conver-
fion , tanto mas multiplicas tus peca-
dos, tanto mas violentas ferán tus paf-
fiones, tanto mayor fuerza tomarán 

tus 
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fus malas coftumbres, tanto mas fe 
debilitará la lumbre de la razón, tan-
to mas fe defreglará tu voluntad, y fe 
cegará tu efpiritu.Todo efto acafo ayu-
dará á facilitar tu arrepentimiento ? O 
por mejor decir, no pondrá obftaculos 
cafi invencibles? No puedes romper 
aora con el pecado, á quien eftás adi-
do con un hilo folo; y podrás romper 
defpues, que te tendrá atado con una 
maroma ? No te puedes refolver aora 
á falir de un lodazal, en donde no has 
entrado, fino hafta las rodillas; y ef-
peras poder falir defpues, que eftés 
metido hafta los ojos ? N o ves, que di-
latar tu converfion, es exponerte al 
peligro evidente, de no convertirte 
jamás, y de morir en la impenitencia, 
que es la mayor defgracia ? Por qué 
defde efte inflante no tomas la refolu-
cion de prevenirla ? 

FRUTO. 
Pues no puedes eflar feguro de el tiem-

po venidero, trabaja con refolucion def-
de efte inflante, en hacer verdadera peni-
tencia. 

Converte me , & convertar; quia 
tu Dominus Deus meus.Jer.$i-

Con-
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Convertidme, Señor, y me convertiré5 

porque tu eres mi Señor,y mi Dios. 
Ubi mihi legis, te indulgentiam ac-

cepturum, fi te correxeris; lege ibi mi-
hi , quantum viéturus es. Augufi.ferm. 
16. 

En donde me lees, que has de lograr el 
favor para enmendarte, heme alli quan-
to has de vivir. 

XI. D I A . 

DE LOS JUICIOS TEMERARIOS. 

gíatth.i. I. T^O juzgueys, (dice el Salvador) 
®.i. a. j i no quereyS fer juzgados', por-

que fe os juzgara de el mifmo modo, que 
juzgareys d los otros. Solo Dios es , á 
quien toca el juzgar , y principalmen-
te de las intenciones de los hombres: 
es efte un derecho eflencial, y no ena-
jenable de fu foberanía. Él corazon 
de el hombre es un fantuario, adonde 
folo Dios tiene derecho de entrar : fo-
lo fu Divina Mageftad conoce fus mo-
vimientos, y folo Dios puede juzgar de 
fus intenciones. El juzgar nofotros las 
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d e los otros, es atentado contra la ju-
rifdiccion de Dios, y fu foberanía. So-
lo Dios penetra los mas fecretos reti-
ros de nueftra conciencia; los nego-
cios , que alli fe paíTan , fon de fu juris-
dicción folamente, no teniendo los 
hombres nada que ver en ellos. E ¿ 
verdad, que fu Divina Mageftad efta-
bleció en el mundo el Tribunal de la 
Penitencia, adonde permite á los hom-
bres el juzgar ; pero efto folo en cali-
dad de Thenientes fuyos, y no pueden 
jüzgar, fino por la confeíTion, que ha-
ce el mifmo reo, el qual es juzgado 
inocente, quando no fe confieífa cul-
pado: ni tampoco juzgan foberana-
mente; porque hay apelación de fu 
fentencia al Tribunal de D i o s ; pues 
cómo podré y o , que tengo tantos mo-
tivos de temer el Juicio de Dios , juz-
gar á los proximos, quando con juz-
garles , me acarreo todo el rigor del 
Juicio Divino? 

II. E l que juzga temerariamente, 
no folo hace una i n j u r i a á Dios, fino 
que también fe la hace al proximo: 
porque, qué derecho tiene para juz-
garle ? Quien le ha podido dar efte de-
recho ? Dios , que es el único , que le 

podía 
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podia dar, lo prohibe pofitivamente: 

e s quin!- Volite indicare - Quien eres tu (decia 
dicas alie paro juzgar alfiervo de otro! 
num fer- Solo a fu Dueño toca abfolverle, o conde-
vum?Do- narle. Guardaos, pues, bien, de juzgar á 
m i j o fuo nadie, bafta que venga el Señor, que 
cadit:fta- aclarará \as tinieblas mas obfcuras, y 
bit auté : 

defcubrirá los peñfamientos mas fecretos 
Po t e n s de elcorazon. Hypocrita, ( dice el Salva-
eft enim dor) ves una paja en el ojo de tu proxi-
tuere ̂ ü- W V e S U n a VÍ&a e n e l*W°> Aten-
lum. diendo como lince á las faltillas, ó li-
Rom. 14. geras, ó imaginarias de tu hermano, 
v.4. eres ciego para las tuyas, que fon 
a.Cor.4. grandes, y verdaderas: Tjuzgando d 
Mattb.n. los °{ros» ( d i c e e l Apoftol) te conde-
w.3. ñas a ti mifmo; pues pecas mas tu en 

el juicio temerario, que no peca aquel, 
á quien juzgas. Tu proximo tiene de-
recho á fu eftimacion, mientras no 
ha hecho acciones evidentes, y publi-
camente malas; con qué aííi tu juicio 
temerario, y la defeftimacion , que le 

Rom. i. acompaña,es una injufticia viüble. Juz-
ganas haver pecado, fi con tu mur-
muración hicieras perder á tu proxi-

• mo la eftimacion, y fama de los otros; 
pues cómo te puedes juzgar inocente, 
quando con tu juicio temerario le qui-

tas 
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tas la tuya, á la qual no tiene menos 
derecho ? 

III. Tu te haces mal á ti mifmo, 
juzgando temerariamente de los otros. 
Haviendo pecado tanto, como has pe-
cado , neceflitas de la mifericordia de 
Dios; fi Dios te juzga con rigor, adon-

1 de irás ? Su Divina Magefiad te juzga- Mattb.7. 
ra de el mifmo modo, que juzgares á losv-i' 
otros. Dios nos amenaza, y nos aífe-
gura al mifmo tiempo , que el medio 
feguro para evitar los rigores de fu 
Juicio, es , no juzgar á los proximos: 
No juzgueys, ( dice) y no fereys juzga- LuceS. 
dos. Qué dichofo remedio me haveys v.37. 
dado, Dios mió, para un hombre, 
que tiene tantos motivos de temer 
vueftros juicios como y o ; pues haveys 
puefto, lo que yo defeaba, en mi ma-
no ! La tranquilidad, con que un Ana-
coreta , al parecer poco fervorofo mo-
ría , admiró , y enojó á fu Superior, 
hafta reprehenderle. Mi tranquilidad 
(le refpondió el moribundo) eftá fun-
dada fobre la palabra de Jefu-Chrifto, 
que no puede haver cofa mas cierta: 
yo no he juzgado, ni condenado ja-
más á nadie; y Jefu-Chrifto nos affe-
gura, que no ferémos juzgados, ni 

con-
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condenados, fi no juzgamos, y con-
denamos á los demás. Podrás decir lo 
mifmo á la hora de tu muerte? Dicho-
Jo , fi fucede aífi; porque tendrás un 
grande motivo de p a z , y confianza en 
aquella hora; pero defdichado de ti , fi 
ha fucedido lo contrario, por la gran-
de inquietud, y turbación, que te da-
rán entonces las amenazas de Jefu-
Chrifto, contra los que juzgan teme-
rariamente de fus proximos. 

FRUTO. 
Examínate fobre la facilidad, que tie-

nes d juzgar temerariamente de los de-
más ,y d defcubrir con malignidad fus in• 
tenciones: efto es efeSio de la malicia de 
tu corazon,y gran motivo de temor,y con-
fufion para ti. 

Nolite judicare, & non judicabimi-
n i ; nolite condemnare , & non con-
demnabimini. Luc. 6. v. 37. 

No juzgueys d los otros ,y no fereys 
juzgados; no los condeneys,y no fereys 
condenados. 

T11 qnis es, qui tam improbé judi-
cas fervum alienum ? Redi ad te , dif-
cute te , judica te. Laurent. Juftin. 

Quien eres tu para juzgar tan injuf-
ta-
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támente elfiervo de otro ? Entra en ti mif-
mo , examínate ,y júzgate á ti. 

— — — 

X I I . D I A . 

BE EL ESC AND ALO. 

m a l exemplo ha condenado 
mas almas, de las que ni el 

zelo de los Apoftoles, ni la eloquen-
cia de los Predicadores ha convertido. 
Un efcandalofo, es Apollo! de Sata- -
nás, y Predicador del Demonio; y fe- Séá-ap¡ 
gun dice el Profeta, ella tentado en la fuienti« 
Cathedra de peftilencia. Que un Chrif- .'jonfedit 
tiano tenga vergüenza de declararfé p f a L u 

por Jefu-Chrifto, infame cobardía e s ; v ' l ' 
pero que fe declare por el Demonio, 
haciendofe inftrumento de fu malicia' 
confpirando con é l , á condenar las al-
mas , que nueítro Salvador redimió á 
cofia de fu Sangre; efto es tan horri-
ble , que no hay voces, con que po-
derlo explicar; y efto mifmo es, lo que 
executa el efcaudalo. Pues fiendp efto 
aíli , el efcandaljzar, no es poner la 
abominación de la defolacion en el lu-

Tom. III. V g a r 
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gar fanto ? No es fublevarfe, no fola-
mente como apóftata, fino como per-
feguidor de Jefu-Chrifto ? No es hacer 
el oficio de Ante-Chrifto? Pues efte 
deforden tan efpantofo, es el que ve-
mos executar cada dia á muchos, que 
hacen profeftion de Chriftianos, y efti-
man el tener efte nombre, y no tienen 
horror de efcandalizar. 

II. Podria decirfe, que un efcanda-
lofo tiene mas poder para condenar las 
almas, que el que tiene Jefu-Chrifto 
para falvarlas; y que el mal exemplo 
ha condenado mas perfonas, que no 
falvaron la preciofiftima fangre, muer-
t e , y méritos de Jefu-Chrifto, y que 
los Sacramentos, en que fus méritos 
fe nos aplican. Si Chrifto inftituyo los 
Sacramentos , que fon los manantiales 
de fu gracia, y los inftrumentos de 
nueftra falvacion; también el demo-
nio ( dice San Aguftin) tiene fus facra-
mentos, que fon los manantiales de 
los pecados de los hombres, y los inf-
trumentos de fu condenación. Los 
malos exemplos, las pinturas lafcivas, 
los malos libros, los difcurfos desho-
neftos, las canciones impuras, los ef-
peétaculos peligrofos, adonde fe apren-
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de el pecado, viendole, y donde agra-
da cafi fiempre ; porque fe mueftra 
adornado; las converfaciones impías 
de los de eftragada conciencia, la def-
nudez, ó veftidos immodeftos de las 
hijas, ó de las mugeres ; fu modo, o 
fobrado libre, ó fobrado afefíado; el 
exemplar de un hombre confiderable 
por fu dignidad, ó por fu authoridad, 
fon de alguna manera los facramentos 
de el demonio, los quales por la de-
bilidad , y corrupción de nueftro co-
razon, fon mas poderofos ordinaria-
mente para condenar nueftras almas, 
que los Sacramentos de Jefu-Chrifto 
para íalvarlas. A y de mi i Quantas ve-
ces he fido con mi mal exemplo, el in-
feliz miniftro de eftos infames facra- QlIaP™P-
mentos! terfiícá-

III. No fe puede abfolutamente 
hacer una acción indiferente, aunque meumls 
no le tenga mala intención, fi con ella caduca-
ba de efcandalizarfe una alma débil- b o c a ™ e s 

To puedo comer carne fin pecar; ( dice 
San Pablo) no obftante , fi el vermela ZÍTan-
comer pudiejje efcandalizar al próxima, dalizem. 

no la comería jamás, por no fervir de ef- c°r.%-v. 
candalo á fu flaqueza, acordándome de i?' 
que Jefu-Chrijh murió por él Qué f e r á , * ? , / 4 ' 

V 2 pues, 
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pues , hacer una acción mala en sí, y 
hacerla, por felicitar, el que el otro la 
haga? Es pecado el hacer ¡nafa fu ene-
migo ; es pecado el no amarlei' pues 
qué ferá el caufar la condenación de 
un inocente ? Un inocente , que es tu 
proximo, y hermano, fi fe condena 
por tu caula, fu condenación ferá caú-
fa de la tuya; y fi le haces ir al Infier-
no , él te arrastrará contigo; ti fuifte 
el inftrumento de fu pérdida, y de fu 
condenación , tu ferás infalibemente 
compañero de fu defgracia. Mas cruel 
feas andado con é l , que fi le quitáras 
la vida de el cuerpo, quitándole la vi-
da de el alma: pero él ferá por una 
eternidad en el Infierno tu verdugo. 
N o querrá Jefu-Chrifto falvar el al-
ma , de quien causó la condenación á 
la de fu proximo; fe compondría efto 
con fu foberana Jufticia ? Efte infeliz 
condenado, no tendría al parecer ra-
zón de quexarfe, diciendo: Cómo, Se-
ñor, efte hombre infame , que me ha 
precipitado en el Infierno, le colocays 
en el Paraífo ? Efte, que hizo inútil en 
mi el valor de vueftra preciolifiima 
muerte, ha de eftar gozando de fu fru-
to ? Si en mi haceys parecer vueftra 

jufti-
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júfticia, con el otro parece, que exce-
deys los limites de la mifericordia; 
merece experimentar los efeétos de 
vueftra mifericordia un hombre', que 
contra vueftra voluntad los ha impe-
dido en mi ? Eítas quexas te deben ha-
cer mucho horror, fi has incurrido en 
pecado de efcándalo. 

FRUTO. 
Toma la refolucion de remediar con tu 

buen exemplo , el malo , que pudieres ha-
ver dado ,y /obre todo , fi huvieres fidó 
caufa, de que alguna perfona cayga en 
pecado, procura hacer todos los esfuerzos 
pojjibles , paraque falga de él. 

Sic autem peccantes in fratres , & 
percutientes confcientiam eorum infir-
mam, in Chriftum peccatis. 1. Cor. 8. 
v. 17. 

A Jefu-Chrifto mifmo es, el que ofen-
deys, quando efcandalizays los proximos, 
y turbays fus debiles conciencias. 

Et nunc, quod gravius eft, ipfi Chri-
ftum perfequuntur, qui ab eo utique 
Chriftiani dicuntur. Bern. 

Los efcandalofos fon peores, que los Ju-
díos ; porque aunque tienen el nombre de 
Chriftianos , perfiguen a Jefu-Chrifto en 

fus 
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fus miembros, que fon los fieles , que ef-. 
CQndalizan. 

X I I I . DIA. 

DE LA ELECCION DE ESTADO, 
fegun la vacación de Dios. 

I. " ^ T A d a hay mas juño, ni mas im-
J_N portante , que elegir el efta-

do , á que Dios nos llama con fu vo-
cación , y al qual nos tiene deftinados 
fu providencia. Todo el mundo, todo 
el univerfo es como la cafa de Dios; 
todos los hombres componen fu fami-
lia , y fon como fus Vaífallos, ó fus 
hijos. Al Padre es , y al Amo , á quien 
toca feñalar á cada uno fu puefto. Dios 

• es un Padre, y un Señor infinitamen-
te fabio, y que conoce, lo que á cada 
uno conviene; pero como es igual-
mente mifericordiofo, que fabio, no 
puede dexar de acomodarnos bien, co-
mo nos entreguemos enteramente á fu 
govierno. Eüo es , lo que no hace la 
mayor parte de los hombres, á quie-
nes', o el azar, ó la paflion, 6 el ca-

pri-
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pricho, ó la conveniencia, ó la ambi-
ción , ó la ceguedad de el amor les pre-
cipita, y les govierna para entrar á to-
mar eftado. Pueden, pues, dexar de 
errar, quando fe entregan á tan ma-
las guias ? Pero a y ! Por poco, que 
yerren en efta materia, van á dar en 
el precipicio; y afli como nada hay 
mas fácil, que caer en él, afli no hay 
tampoco cofa mas difícil, que levan-
tarfe, y falir de fu profundidad. 

II. Las confequencias de efte yer-
ro fon funeftas; porque de la mifma 
manera , que en apartandofe de el ca-
mino , no fe da paífo, que no nos aleje 
de el termino; de la mifma manera, 
en entrando en un eftado contra la vo-
cación de Dios, y que no es el puefto, 
que nos tenia feñalado fu providencia, 
nada nos fale bien. Dios havia dado 
las calidades, y talentos proporciona-
dos al eftado de vida, á que nos llama-
b a ; fi huvieramos entrado en é l , te-
niendo eftas difpoficiones, no huvie-
ramos dexado de obrar bien; pero no-
fotros tomamos otro camino; nos em-
peñamos en un puefto , á que Dios no 
nos deftinaba ; porque no eramos pro-
prios para él: pues por qué nos hemos 
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de admirar, (i no cumplimos con nuef-
tra obligación , y nos fncede todo mal? 
No es acafo de Dios , y de fu bendi-
ción , de que depende el fucceífo de. 
nueftras pretenfiones , y la dicha de 

Pf, 12(5. nuefrra vida? En vano es y (dice el 
v*»» Profeta) que fabriquemos una cafa , fi 

Dios no ía fabrica con nofotros. Muchas 
veces nos. admiramos., que un hombre 
de entendimiento, de capacidad , y'de 
talentos , y mérito, tenga mal fuccef-
fo en un empleo, que vea fus defignios 
defconcertaqos, y fu fortuna deshe-
cha ; parecí i que tenia todas las cali-
dades necesarias, paraque todo le fu-
cedieOe bien 5 nada le faltaba, fino es 
la bendición de el Señor; pero efta 
circunftancia fola ha fruftrado todas 
las otras. Pero de donde viene, que 
Dios no le dio fu bendición ? Es , por-
que entró en efte eftado, ó en efte em-
pleo, fin confuítar á Dios, y fin fu vo-
cación, Un huello, que eftá fuera de 
fu lugar, duele mucho, y hace doler to-
do el cuerpo; de la mtftna manera un 
hombre, que no eftá en el lugar, que 
le havia feñalado la providencia , tiene 
fiempre remordimientos , pefadum-
bresj defpechos; padece mucho, y ha-

j ~ ce 
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ce padecer à los otros. Efta es la caufa, 
porque fe ven tan pocos hombres con-
tentos con fu eftado , y puede fer fea 
efta mifma la caufa de tus pefares. 

III. Pero lo que hace ver mas cla-
ramente la importancia de tomar ef-
tado , por la vocacion de Dios, es, que 
fe puede decir, que nueftra falvacion 
depende de efto. La gracia de la vo-
cacion , es una gracia importante, una 
gracia critica, y una gracia univerfal, 
que encierra en sí una infinidad de 
gracias. Falta à tu vocacion , todas 
eftas gracias te faltarán. Quien fabe 
de efte hombre, que vive tan Tanta-
mente en Religion, fi en el mundo 
huvíera fido un facinerofo ? Quantas 
gracias de protección, y dirección tie-
ne configo, à lo menos fu eftado? 
Quantos medios de fu falvacion le con-
tribuye ? De quantos peligros le ale-
ja? Todas eftas gracias no van uni-
das à efte eftado ? Si no huvíera entra-
do en él , las huviera tenido ? Otro 
hombre, al contrario , fe apartó de el 
orden de la providencia, y no entró 
en la Religion , adonde Dios le llama-
ba , apartófe de efta providencia efpe-
cial, de efta bondad extraordinaria, 

que 
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que le deftinaba auxilios eficaces de 
gracias, y gracias extraordinarias, con 
las quales huviera ganado fácil, y fe-
guramente fu falvacion ; y como no 
tomó aquel eftado, cae en el orden de 
una providencia general, de una pro-
videncia común, que le dará gracias 
comunes, y gracias ordinarias, con 
las quales fe podrá falvar ; pero, ó no 
fe falvará, ô fe falvará difícilmente. 

FRUTO. 
Si no has tomado aun ejlado ,no le to-

mes fin la vocacion de Dios ',yfi le has 
tomado fin voc ación , teme, humíllate ,y 
Jupie ejla falta con tu fidelidad, y fer-
vor. 

Vse, filii defertores, ut faceretis con-
filium, & non ex me : & ordiremini 
telam, &c non per fpiritum meum! 
Ifai. 30. v. 1. 

Infelices de vofotros, hijos defertores 
de mi providencia, que haveys formado 
defignios fin confultarme ,y os haveys em-
peñado en un eftado por otros fines, que 
los de mi voc ación ! 

Sicut non habuit prsemii meritum,ut 
vocaretur; fie inchoat meritum fuppli-
cii3 cu m vocatus venire neglexit. Aug. 

4Jft 

para él mes de Septiembre. 31$ 
AJfi como el hombre no merece la gra-

cia , que Dios le hace, llamándole á un 
eftado, donde fe puede falvar; por la mif-
ma razón merece fer caftigado, quando 
omite ,y dexa perder efta gracia. 

r 1 . ' '' 

X I V . D I A . 

DE EL MODO DE CONOCER 
la vocacion de Dios á el 

eftado. 

I. "T^fAda importa mas, que entrar 
J ^ l en qualquier eftado con la 

vocacion de Dios; nada hay mas ne-
cefíario , que conocerla , y nada hay 
tampoco tan difícil. Nueftro amor pro-
prio , nueftras paífiones, el afíimiento 
exceflivo , que tenemos á los place-
res , y honras, la complacencia, que 
tenemos , y lo que deferimos á nuef-
tros amigos; la ternura , reconoci-
miento , y obediencia, que tenemos a 
nueftros Padres, los engaños de el 
mundo, de ciertas reglas eftablecidas 
por él á nueftra esfera, y nacimiento; 
la paflion , con que defeamos nueftra 
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libertad; y en fin, la naturaleza mif-
nía, y la razón , la una corrompida, 
y la otra engañada, parece, confpiran 
á ponernos un velo tan denfo delante 
de los ojos, que no pueden penetrar 
las tuces, que Dios nos envia para ha-
cernos conocer fu voluntad en quan-
to á nueftro eftado; pero cómo po-
drían , Señor, penetrar eftas luces, 
quando los mifmos , que no las tienen, 
guftan de fu ceguedad , y temen la 
luz ; porque efta no les haga conocer 
vueftra voluntad, que ellos no quieren 
feguir! 

II. Para conocer la voluntad de 
Dios , en orden á el eftado , es menef-
ter confultarnos á noíbtros mifmos, 
confultar á Dios , y confultar, á los 
que tenemos en fu lugar: es menefter 
confultarnos á nofotros mifmos, y á 
nueftro proprio corazon ; pero no á 
nueftro corazon débil, y engañado, 
fino á nueftro corazon atento á la ra-
zón , procurando defaíTirle de fus fla-
quezas , y de fus pafliones , elevándole 
encima de todo eífo, y moviéndole al 
verdadero defeo , de conocer á Dios, 
y de feguirle , y atender con docilidad 
á la voz del Señor, que nos habla 

fiem-
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fiempre, quando queremos efcucharle; 
porque es Dios principalmente,á quien 
debemos confultar para eonocer fá 
voluntad. Quien puede enfeñarnosla 
mejor , que fu Divina Mageftad , fi 
quiere ? Y cómo puede dexar de que-
rerlo? Quando nos manda, que la fi-
gamos, fe obliga de alguna manera, á 
hacérnosla conocer; porque como po-
dría yo eftar obligado á feguir la vo-
luntad de Dios, fi no me daba las lu-
ces para conocerla? Su Divina Magef-
tad eftá obligado á darmelas; pero 
quiere, que yo fe las pida. Digámosle, 
pues, muchas veces con San Pablo: 
Dios mió, qué quereys, que haga? Ofbr.*. 
con Samuel: Hablad, Señor; porque 
vueílro Jiervo oye; ó en fin como Da- w< 

vid : Hacedme conocer, Señor, el camino, pf. 142. 
por donde quereys, que yo vaya. Si no-*. 8. 
fotros pedimos eftas luces con fervor, 
y perfeverancia, no temamos , que las 
niegue; mucho mas, quapdo las eftá 
comunicando todos los dias á los pe-
cadores , que las refiften. Nos ha ha-
blado tantas veces , quando no quería-
mos efcucharle; y callará aora ? 

III. Dios habla tan claramente al-
gunas veces en orden á efto, que no 
0 pode-



podemos, ni dexarle de entender ni 
dexarle de feguir. Efte es el modo, con 
que habló á San Matheo, y á San Pa-
blo : pero no es efte el curfo ordina-
rio de fu providencia. Quando Dios 
rio nos declara fu voluntad con un 
modo mas claro , y fenfible, es , que 
quiere, gue nofotros confultemos,á 
los que tiene en fu lugar, como fon 
nueftros Directores. Por efta razón, 
remitió á San Pablo á Ananias, para-
que le explicaífe mas claramente fu vo-
luntad. Su Divina Mageftad quiere 
que nos firvamos de nueftra razón , y 
que poniéndonos delante de los ojos el 
fin, para el qual eftamos en el mun-
do, defpues de haver concebido bien la 
Importancia, tomemos al mifmo tiem-
jpo una refolucion eficaz de dirigirnos 
á efte fin, eligiendo el camino mas 
corto , y mas feguro para llegará él. 
La razón nos hará conocer , que efte 
camino, es el eftado, que nos dará mas 
medios para llegar hafta el fin, y 
adonde hallarémos menos obftaculos, 
que nos aparten; y el ardor , con que' 
debemos defear nueftra falvacion , nos 
hará tomar efte eftado; y fi nueftro 
difcurfo fe halláre tan fumamente dé-

bil, 
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bi l , que tema engañarfe, confulte à 
la muerte; que éíta le dará buenos 
confejos. Procuremos entrar en la opi-
nion , que tendremos entonces, tome-
mos el partido , que quifieramos haver 
tomado en efte ultimo momento; que 
no podremos elegir mal. 

FRUTO. 
Sirvete de efta ultima regla, no fola-

mente en la elección de tu eftado, fino én 
todas las otras deliberaciones ; pregun-
tándote d ti mifmo : j Qué qui/ter as haver 
hecho en la hora de la muerte Ì 

Relinquunt iter reétum, & ambu-
lant per vias tenebrofas. Prov. 2. V.T 3. 

Muchos dexan el camino derecho, por 
tomar fendas obfcuras ,y tenebrofas. 

Licèt in limine Pater jaceat, per cal-
catum perge Patrem , fixis oculis ad 
vexiltum Crucis evola. Hier. epift. 

Si tu Padre fe echaffè en la puerta pa-
ra impedirte el feguir la vocacion de Bios, 
pajfa por encima de él para juntarte al 
eftandarte de la Cruz. 

XV. 
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X V . D I A . 

CAUSAS, T REMEDIOS de la tibieza. 

T V f O f e puede remediar un maí, 
fi no fe conoce fu naturaleza; 

y no puede éfta conocerfe, fin cono-
cer fu principio. De que fe figue , que 
no fe puede dar remedio eíicaz para 
un mal tan peligrofo, como el déla 
tibieza, fi no fe fabe, de donde dima-
na. La tibieza nace de muchos princi-
pios : el primer principio de la tibie-
za , es el defe&o de nueftra f é , acia 
las verdades eternas. Eftas verdades 
fon tan grandes, y tan importantes; 
que no pueden dexar de hacer mucha 
impreífion en el alma , que eftá pene-
trada , y convencida de ellas. La flo-
xedad de nueftra vida, viene de la flo-
xedad de nueftra f é , y la de nueftra 
fé , de el poco fervor, y falta de ora-
cion. El remedio , pues , de efte mal, 
y el medio mas infalible para avivar 

nueftra fé , es meditar muchas veces, - 7 

y 
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y con todo conato las verdades, que 
nos enfeña, y fon fu objeto : medi-
tándolas de efta manera , profundaré-
mos fus fentidos, profundándolas, las 
penetrarémos, y penetrandolas, nos 
guftarán, y efte gufto hará nueftra fé 
viva , y efta fé viva, es, la que anima 
nueftro fervor. Yo reconozco, Señor, 
que mi tibieza viene de lo poco fervo-
rofo de mi fé. 

II. El fegundo principio, de que 
dimana la tibieza, es , el que nos de* 
xamos preocupar mucho de nueftros 
negocios, ó de nueftros placeres. El 
efpiritu divertido, y diíTipado con el 
embarazo de los negocios , afloxa cotí 
facilidad, y fe hace de algún modo 
incapaz de la aplicación, y ardor, que 
fe neceíEta para trabajar á una im-
portancia tan difícil, como la de la 
falvacion. El remedio es, poner, fino 
fu único, fu principal cuydado en la 
falvacion, y no embarazarle con otros, 
fino los que permite efta importan-
cia , aplicandofe á los demás , fegun 
los ordenes de la providencia, con 
una intención pura , y fin fobrado af» 
iimieñto. En quanto á los placeres* 
como nada enflaquece tanto el cora-

Tom. III. x zon, 
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zon , como una vida ociofa, y rega-
lada ; tampoco hay cofa ninguna, que 
haga al alma mas tibia, y cobarde; 
el remedio es, moderar no folamente 
los güitos mas legitimos , é inocentes, 
pero aun privarfe de ellos muchas ve-
ces , por efpiritu de mortificación. El 
exercicio de eíta virtud contribuye 
mucho, á confervar, y animar el fer-
vor. El tercer principio, de donde di-
mana la tibieza, es el exemplo. Pocos 
hay, aun de los mas regulares, que no 
afloxen en alguna cofa , y defpues nos 
authorizamos de fu exemplo en eítos 
pequeños defcuydos para permitirnos 
mayores, fin darfenos mucho de no 
imitar fus virtudes. El medio es, aten-
der á las virtudes de los otros para 
imitarlas, y no á fus faltas, fino es pa-
ra no incurrir en ellas; perfuadiendo-
nos, que folo el exemplo de Jefu-Chrif-
to es , el que poHemos feguir fiempre 
fin recelo, ni excepción. 

III. El quarto principio, de que 
dimana la tibieza, es de nueítra floxe-
dad, junta con la dificultad , que tiene 
la virtud; porque no fe puede dexar 
de confeífar , que la prátf ica de la 
virtud es difícil, ya fe mire con rela-

ción 
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cion á fu objeto, que excede á nuef-
tros fentidos , muchas veces á nueítro 
difcurfo, y ordinariamente es contra-
ria á nueítras inclinaciones; ó ya fe 
mire la virtud, con relación al hom-
bre , que es débil, é inconítante, y co-
mo es material, no fe dexa llevar ordi-
nariamente , fino de cofas fenfibles. El 
remedio es, acordarfe,que Jefu-Chrif-
t o , que es la mifma verdad , nos en-
tena , que fu yugo es fuá ve : que aun-
que parezca afpero llevar la cruz fe-
rá guítofo el llevarla, figuiendole, y 
mas, quando él nos ayuda á llevarla: 
que aunque nos fea moleíto el hacer-
nos violencia por Dios , la unción, 
que derrama con fu gracia en nueítros 
corazones, hace dulce eíta violencia: 
que los del mundo hacen, y padecen 
mas para contentar al mundo , y con-
denarfe, que nofotros para contentar 
á Dios, y falvarnos: que nofotros mif-
mos hemos hecho mas para fatisfa-
cer á nueítras paíTiones defregladas, de 
lo que fe nos pide para cumplir con 
nueítra obligación. Pero en fin, Dios 
mío, nos puede faltar animo, y fer-
vor , quando penfamos, que lo que 

X a ha-
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hacemos , ó padecemos, nos conduce 
á la bienaventuranza eterna ? 

FRUTO. 
Refuelvete á aplicar ejios remedios pa-

ra curar tu tibieza: por envejecido, que 
fea el mal, no ferá incurable, con tal, que 
los apliques, como fe debe. 

Nondum enim ufque ad fanguinem 
reftitifiis adversús peccatum repugnan-
tes. Hebr. 12. v. 4. 

Todavía no baveys refiftido , bajía ver-
ter vuefira fangre , combatiendo contra el 
pecado. 

Invenire eft homines pufillammesj 
& remitios, deficientes fub orere, quo-
rum brevis, & rara compun&io, ani-
malis cogitado. Bern. 

Hay hombres tibioS,y remiffos, que de-
xandofe caer con la carga, rara vez, y 
por breve tiempo fe compungen, y folo 
pienfan como animales. 
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X V I . D I A . 

DE LA MISERICORDIA DE DIOS, 
en recibir al pecador á la 

penitencia. 

t . TEfu-Chrifto nada procuró mas, 
I que el que conocieflemos fu mi-

^ fericordia con los pecadores, y 
que fiempre eftaba prompto para reci-
birlos por la penitencia. Los Farifeos 
fe efcandalizaban, y le llamaban el 
amigo de los pecadores: efto mifmo 
era para él fu alegría, y fu gloria, que-
riendo mas, que fe dudaífe de fu lan-
tidad , que de fu mifericordia; y decia 
publicamente, que no havia venido 
principalmente para los juftos, fino 
para los pecadores, y qoe como Me-
dico caritativo bufcaba á los enfer-
mos, no á los fanos. Alabó ,juftificó, 
y prefirió al Farifeo prefumptuofo el 
humilde Publicano , aunque fue gran 
pecador. No folamente recibió á la fa-
mofa Pecadora, fino que ann la de-
fendió, é hizo fu elogio. Libró con 

" u n 
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artificio á la Muger adultera 

•de los rigores de la L e y , y de el falfo 
zelo de los Farifeos, y fatisfecho con 
la confeííion, que hizo de fu delito, 
no la impufo otra penitencia , que 
la de la confufion , y dolor de haver 
ofendido á un Salvador tan carita-
tivo. En la parabola de el buen Paf-
tor, que bufeo con tanta anfia la Ove-
ja perdida, nos declaró fus exceífivas 
anfias de bufear á los pecadores; y no 
contento con ello , recelando, que 
no conocieífemos baftantemente la ter-
nura, y compafiion, que tiene de ellos, 
nos la enfeñó con un modo admira-
ble en la parabola de el Hijo Prodi-
go. 

II. El Salvador nos quifo feñalar 
todas las circunftancias de la mala vi-
da de el Hijo Prodigo , paraque cono-
cieífemos la mifericordia de fu Padre 
en perdonarnos. Efte Hijo ingrato no 
reparó, á lo que debia á un tan buen 
Padre, que le havia amado con tanta 
ternura, y que le havia educado con 
tanto cuy dado: pidióle fu legitima; y 
fin atender, á lo que fu Padre le de-
cía , nía fus cariños, ni á la pefadum-
bre, que le daba con fu aufencia, fe 

au-
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aufentó de él muy alegre. Apenas fe 
apartó de fu Padre, quando olvidado 
de fu bondad , y confejos, fe abando-
nó á todo genero de defordenes, con 
tanta profufion, que diífipó en poco 
tiempo fus grandes riquezas , y fe vió 
precifado á mendigar, y obligado á fer-
vir , hafta llegar á guardar una mana-
da de cerdofos animales. La infelici-
dad , y modo de vivir de el Hijo Pro-
digo , no fe parece al tuyo ? Una con-
duéta tan mala, y llena de ingratitud, 
podia dexar efperanza á efte infeliz 
Prodigo de hallar algún refto de ca-
riño en el corazon de un Padre tan 
juftamente ofendido, y tan juftamen-
te irritado ? Si el Prodigo hiciera re-
flexión en el modo,con que d e x ó , y 
bolvió la efpalda ingrato á fu Padre, 
ciertamente tenia razón para no efpe-
rar de él ninguna cofa ; pero acordan-
dofe de la bondad de fu Padre con él, 
creyó hallar todavía en la ternura ina-
gotable de efte corazon paternal al-
gún remedio á fus defgracias: lleno, 
pues, de confufioh , de dolor , y de 
confianza, toma la refolucion de ir á 
echarfe á los pies, de el que havia ofen-
dido , entregandofe enteramente á fu 

mi-
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mifericordia. Pues fi tu has imitado 
la vida de el Hijo Prodigo en fus defor-
denes ; por qué no imitas fu confufion, 
fu dolor, fu confianza, y fu prompti-
tud en bufcará Dios? „ 

III. Efte infeliz Prodigo viene te-
merofo, y confufo á cafa de fu Padre 
para echarle i fus pies , no bufca me-
diador , ni quiere otro , que el cora-
zon de fu mifmo Padre. Los cariños, 
y, favores, que le havia hecho otro 
tiempo, parece,le aífeguran, de los que 
le hará en adelante; y no fe engañó; 
porque apenas fe pufo delante de fq 
Padre , aunque eftaba lexos, paraque 
fus ojos le diftinguieflen , quando fu 
corazon paternal le reconoció , fin 
que el miferable eftado, en que eftaba, 
fe le hiciefíi? defconocer, y olvidando 
fu gravedad, fu edad, fu flaqueza, y 
las ingratitudes de fu Hijo, fe acuerda 
folo, de que es fu Padre, corre ácia 
é l , y aun fin reprehenderle de fus ac-
ciones , fe echa en fu cuello, le abra-
za , y le aprieta ácia fu corazon, le 
riega con fus lagrimas , y uniendo los 
favores con los cariños, le hace vefiir 
con una riquifíima vefiidura , le hace 
un gran fsitin, y combida á todo el 

mun-
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mundo, que venga á participar de fu 
alegría. Todas las feñales de la bon-
dad de eñe Padre, que haveys querido, 
Dios mió, referirme, y que fepa para 
animar mi confianza, no llegan á la 
bondad, con que vueftra Divina Ma-
geftad recibe al pecador; y afli , aun-
que fueífe mi vida mas enorme, que la 
de el Hijo Prodigo, no defefperaré de 
vueftra mifericordia, feguro de la bon-
dad , con que me recibireys; y que en 
lugar de arrojarme, y defpreciarme, 
guftaréys de mi converfion. 

FRUTO. 
Examina en tu modo de vivir , lo que 

te has parecido al Hijo Prodigo, imí-
tale en la confufion, dolor, confianza 
promptitud, con que bolvió d cafa de fu 
Padre. 

Pater, peccavi in Coelum, & coram 
t e ; jam non fum dignus vocari filius 
tuus. Luc. r5. v.18.19. 

Padre mío, pequé contra el Cielo , y 
contra ti ,ya no foy digno de llamarme tu 
hijo. 

Talis vita mea; numquid vita,Deus 
meus! Aug. lib. 3. confejf. 

De efle modo ba fido mi vida, Dios mio\ 
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fi es que fe pueda llamar vida, una vida 
tan llena de culpasl 

X V I I . D I A . 

DE EL E S P I R I T U 
de penitencia. 

I. es batíante tener las aparien-
cias, ò las feñales de la peni-

tencia ; es meneíter tener fu efpiritu. 
Nada havia mas ordinario, que eñe ef-
piritu de penitencia en los primeros 
tiempos, quando la pureza de las cos-
tumbres de los primeros Chriítianos le 
hacia , al parecer , menos neceífario; 
nada hay menos frequente aora, que la 
relaxacion , y corrupción de las cos-
tumbres , le hace neceífario abfoluta-
mente. Quando el efpiritu de peniten-
cia ha entrado bien en un corazon, 
produce fiempre fus tres efeétos : el 
primero, es un defeo verdadero de fa-
tisfacer à Dios, afligiendo fu corazon, 
caítigando fu cuerpo, mortificando fus 
Tentidos, y fus inclinaciones defregla-
das. Un efpiritu penitente, confiderà à 
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fu corazon, como author de la rebelión 
contra D i o s ; y tocado de fu fanto 
amor, y de el dolor de haverle ofendi-
do, no ceíTa de decir: Crucifigatur; retís Matt.i6. 
efi mortis: Es meneíter crucificar eíte v. 66. <5£ 
corazon con un dolor v ivo , y conti-
nuo; él tiene la culpa de mis pecados; 
para caítigarle, es meneíter, que con 
una fincéra contrición muera á todas 
fus culpas. Entonces mira á fu cuerpo, 
como un efclavo rebelde, que fe fuble-
vó contra fu Señor, y en lugar de re-
galarle , cree, no haver bañantes rigo-
res para tratarle como merecía; y de 
eíto procede el ardiente defeo, que tie-
ne de mortificarle con ayunos , vigi-
lias , cilicios, y otras invenciones, que 
inventa el efpiritu de penitencia, en 
los que eftan tocados de él. Há, que 
lo que yo regalo mi cuerpo, haviendo-
fe tantas veces rebelado, y fublevado 
contra fu Señor, me convence bien, 
de que no eítoy muy animado de el 
efpiritu de penitencia! 

II. El fegundo efeéto , que caufa 
el efpiritu de penitencia, á los que le 
tienen, es el defeo de el retiro , y fe-
paracion de el mundo. Un penitente 
mira al mundo, y las ocafiones peli-

gro-
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grofas , que en él fe ofrecen, y que 
han fido la caufa de fus caídas, con 
el mifmo horror, que fe miran los 
efcollos, adonde fe ha naufragado: 
efto le obliga á evitarlos, convenci-
do por fu propria experiencia de la fla-
queza , y corrupción de fu corazon, 
y lo poco que puede contar Cobre la 
firmeza de fu virtud; y por efto no le 
parece , que eftá feguro, fino huyen-
do , y retirandofe. Un nuevo peniten-
te debe confiderar fu corazon, como 
una hacha, que eftá verdaderamente 
apagada, pero que todavía huméa, y 
que fe bolverá á encender , por poco 
que fe acerque á la llama; quiero de-
cir , á la vifta de los objetos, que le 
hicieron arder. Mira también á fu vir-
tud , como una flor tierna, que em-
pieza á falir, á quien el mas mínimo 
viento, ó rayo de Sol la feca , y ha-
ce caer. En fin, una alma tocada de 
Dios, y de el defeo de convertirfe, ne-
ceííita de retirarfe, de entrar en sí mif? 
ma para eftudiar, y reconocer la cor-
rupción de fu corazon, la multitud, 
y gravedad de fus pecados , y los fu-
neftos extravíos , por donde fe ha de-r 
xado ir tantas yeces , gimiendo por 

todo 

para el mes de Septiembre. 33 5 
todo efto delante de Dios para lavar-
los con fus lagrimas, para conocer fu 
origen, y aplicar los remedios. Si los 
movimientos, que Dios te infpira, no 
tienen efte efeélo, es ; porque no tie-
nes cuydado de retirarte de el mundo, 
tme es , el que lo impide. 

III. El tercer efe&o , que produce 
en el corazon el efpiritu de penitencia, 
es la conftancia en la oracion. Una 
alma penitente, que v e , y conoce fu 
pobreza, fu inclinación al mal, fu de-
bilidad , ó repugnancia al bien , com-
prehende con facilidad lo mucho, 
que neceffita de los auxilios de Dios, 
y de fu gracia para foftenerfe; y co-
mo los puede alcanzar mas infalible-
mente, que con la oracion? Ningu^ 
na es mas poderofa para con Dios, 
que los gemidos fecretos de una alma, 
que llora fus defordenes paífados, y 
fus miferias prefentes, y que pide á 
Dios con el filencio dolorofo , que es, 
el que mejor fe dexa entender de fu 
Divina Mageftad , que le perdone los 
unos, y le libre de los otros : efto es, 
lo que conviene mas á una alma peni-
tente , debiendo fer fu ocupación con-
tinua gemir delante de Dios, y decirle 

con 



Domine, 
a n t e te 
cmne de-
fiderium 
meumj & 
gemitus 
meus á te 
n o n e í t 
abfcondi-
tus. 
p M 37-
v.io. 

EffnadS 
fpiritum 
g r a t i s , & 
precum. 

Zacbar. 
i». v.io. 

con el Profeta: Señor, tu ves todos mis 
defeos los gemidos fecretos de mi cor ti-
zón, note fon ocultos. Dadme, Señor, 
efte efpiritu de oracion, que con las 
gracias, que ordinariamente le acom-
pañan, me atrayga los efe&os de vuef-
tra mifericordia, de que tanto neceífi-
t o , y haga de mi un tan grande peni-
tente , como he fido pecador. 

FRUTO. 
Si 

eres pecador, es precifo feas peni-
tente , y para ferio verdaderamente, es 
menefter te ocupes en la oracion, retiro ,y 
mortificación. 

Poftquam coanguftatus eft, egit pce-
nitentiam valde coram Deo ::: depre-
catufque eft eum. Paral.33. v.ii. 13. 

HayiendoJtdo penetrado de un vivo do-
lor, hizo gran penitencia delante de Dios::: 

y fe dio a la oracion de todo fu corazon. 
Panitentia pro Dei indignatione 

fungitur. Tertull. 
La penitencia debe tomar las veces de 

lajujlicia de Dios para cafiigar al pe-
cador. 

! 
XVIII. 

pata el mes de Septienu 

DE EL AS SI MIE NT O A LOS 
placeres. 

T T N a vida deliciofa, y regalada, 
\ J es cafi fiempre defordenada, y 

las mas veces delinquente, aun quando 
no fe pudieífe difcernir, ni diftinguir el 
pecado. Cada placer, cada gufto en par-
ticular puede no fer culpa; pero la con-
tinuación de los placeres, y diverfio-
nes, la grande afición, que fe le« to-
ma , y las confequencias de ellas, nos 
hacen ordinariamente pecadores. El v ? v o b i s 

Salvador maldice, á los que viven una divitibus, 

vida deliciofa : Defgraciados de vofo- quia h a -

tros ricos Jos que eftaysftempre en el pía-
cer, en la abundancia, y en la alegría. veftraml 

Solo el pecado, o el eftado de él, pue- v ? v o b i s , 

de fer objeto de la maldición de Jefii- qu¡ fatu-

Chrifto. Efta vida deliciofa, que tan r^eftis! 
claramente maldice, no puede 1er * ride> 
inocente. En el eftado infeliz de cor- t i s ! 

rupcion, que eftamos, no podemos de- Luc* 6. 
fendernos de el pecado , fino precifa- «.«4. ás-

mente 

X V I I I . D I A . 
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mente refiftiendo á la inclinación , que 
á él nos lleva; no podemos refiftir á 
efta inclinación , fin hacernos una con-
tinua violencia : pues cómo podrá una 
perfona entregada á fus diverfiones, 
y regálos, y que mira con temor, 
y horror, todo lo que á efto fe opone, 
hacerfe efta violencia ? Y por confi-
guiente, cómo podrá librarfe de el pe-
cado ? 

II. Los guftos inocentes, y peca-
minofos, tienen ordinariamente el 
mifmo objeto, fin diferenciarfe, fino 
en las circunstancias, en la modera-
ción , ó en el exceífo. El juego (pon-
go por exemplo) es una diverfion, 
que puede fer inocente, confiderado, 
como diverfion ; pero fi fe hace de él 
una ocupacion , (como fucede á tan-
tos ) fi fe emplea mucho tiempo, fi fe 
envicia uno mucho, fi efte mifmo de-
feo de jugar, nos hace omitir nueftra 
obligación, fi arriefgamos mucho di-
nero ; quien dudará, que no es inocen-
te , y que es pecaminofo ? Una vez, 
que nos hemos entregado á la paíBon 
de el juego ; quien dudará , que es 
moralmente impofiible , el diftinguir, 
feafta donde llegan precifamente los 

* K-
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limites de el gufto inocente ? Quando 
los diftinguieífemos, no feria menos 
difícil el no exceder , y detenerfe en 
el bordo de él principio, adonde todo 
nos rempuja, y adonde todo nos lle-
va. Por otra parte es menefter eftable-
cer , en qué confifte el defordeu de el 
pecado mortal? San Aguftin dice: One 
confifte en hacer el fin de los medios, 
y de los medios el fin; pues en verdad, 
que una perfona entregada á fus rega-
los , y delicias, hace fu principal ocu-
pacion en la continuación de fus pla-
ceres , y pienfa mas en efto, que en fu 
falvacion , y fu Dios ; todo lo que ha-
ce , es con efta relación ; y qué fe po-
drá llamar , tener por fin fu regalo, íi 
efto no lo es ? Una perfona, que eftu-
vieíTe en efta difpoficion , podrá decir-
fe , que no eftá en pecado mortal ? El 
anfia exceíliva , que tienes á tus rega-
los, te da á entender, el que te ha-
llas en tan infeliz eftado; y no obftarr-
t e , porque no te permites otros place-
res pecaminofos, te juzgas fin culpa; 
no sé, fi Dios lo juzgará afíl. 

III. Puedefe fin gran pecado, ha-
cer una vida, que nos impoffibilita 
moralmente á cumplir con las obliga-

do». 111. Y c i í 
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ciones de nuefira esfera, de nueítro 
eüado , y de la calidad de Chnftianos, 
que tenemos ? Pues un grande aci-
miento á nueftros placeres, ordinaria-
mente nos imposibilita. Un Juez, en-
tregado con paffion á divertirfe, no 
huye de el trabajo ? N o fe le hace muy 
cuefta arr ibad eftudio, que neceíhta 
para adquirir la capacidad, que ha 
menetter para cumplir con fu empleo? 
Pondrá toda la aplicación , que ie ne-
ceflita para examinar un negocio dih-
c i l , é inftruirfe de éldefde fu origen? 
N o fe entregará ordinariamente, a lo 
que dixere fu Paífante, ó Secretario, 
cohechado, ó perezofo? Un Ecclefiaf-
t ico , o Paftor, que gufta de una vida 
regalada, tendrá todo el zelo, que es 
neceflario para no fer prevaricador de 
fu minifterio ? Tomará todo aquel tra-
bajo , que es menefter para cumplir 
con fu obligación? Una muger entre-
gada al juego, y que no pienfa lino 
en divertirfe, podrá fujetarle a todos 
los cuydádos, de que neceílita para 
agradar á fu marido , para aplicarle á 
la educación de fus hijos, y para ve-
lar fobre el modo de vivir de íu lami-
lia ? Todas eftas, no fon las obuga-

c¡n-

para el mes de Septiembre. 3 ? 0 

ciones esenciales de un Chriftiano * 
Pues fi el affimiento al placer, impide 
el cumplirlas, también impedirá el 
lalvarfe 5 y en qué razón podrá, Dios 
mío eftar afianzada la efperanza de 
lu falvacion , de tantas mugeres , que 
no fe ocupan continuamente, fino en 
bufcar diverfiones , y entretenimien-
tos.' 

FRUTO. 
Exam^te, para conocer, fi tienes ío-

braao ajjimegto á tus diverfiones-, y fí Je 
tunes, procura moderarle , y ataja/rus 
conp:quencias. " 

Vce vobis dívitibus, quia habetis 
contoíauonem veftraml : : : Vje vobis 
qurfu^rati eftls \ V * vobis , qui ri-
detis! Luc. 6. v. 24. 25. 1 

De/graciados de vo/btros ricos, que eí-
tays Jiempre en el placer, en la abundan* 
cea,y en la alegría! 

Lubrica fpes , quag Ínter fomenta 
peccati lalvan fe fperat. Hieran. 

Es una confianza faifa, la que tene-
mos de nueftra,falvacion, en medio de los 
deleytes, que fomentan al pecado. 

XIX. 
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XIX. D I A . 

DE LOS DEFECTOS, QUE 
debe evitar un Cbrijiiano en la 

converfacion. 

t TV/TUy difícil es converfar con 
1 Y 1 los hombres , fin ofender á 

Jacob i Dios , y dañarfe la conciencia. Es 
v.2. ' ' menejler fer perfecto , ( dice Santiago ) 

para no pecar, hablando ; pero tam-
bién , ( añade el mifmo Santo ) el que 
no puede governar fu lengua Je engaña d 
sí mifmo, ft juzga fer verdadero Chrif-
tiano. Otro Santo decia, que nunca 
havia eftado con los hombres , que no 
huviera buelto menos hombre; ello 
es , menos de buena conciencia; pe-
ro preguntefe cada uno á sí mifmo, fi 
no procede de fus converfaciones la 
materia ordinaria de fu confeíiion? El 
filencio es el modo mas breve , y mas 
feguro para confervar la inocencia; 
porque hay muchos defe&os , que es 
menefter evitar en la converfacion. El 
primero es , la inutilidad ; qual es el 
r aflump-

para el mes de Septiembre. 34r 
aflumpto de la mayor parte de las 
converfaciones de las mugeres, aun 
de aquellas , que paífan por devotas? 
Ociofidades, vagatelas, y fruslerías. Se 
habla jamás de Dios ? N o ; que lo ten-
drían por ridiculez. Nada manifierta 
mas la corrupción de los Chriftianos, 
y nada nos hace conocer mas lo poco, 
que amamos á Dios. Si nefotros os 
amafiemos verdaderamente, Dios mío, 
penfariamos muchas veces en vueftra 
Divina Mageftad, y penfando muchas 
veces en Vos, hablaríamos también 
muchas de Vos. Si Vos, Dios mió, 
no efiays en nueftras lenguas, es que 
no efiays en nueftros corazones : y fi 
es aífi, que las converfaciones inútiles, 
y ociofas fe deben condenar; qué ferá 
de las converfaciones peligrofas, ó pe-
caminofas , llenas de vanos difcurfos, 
y de palabras poco honeftas, ó de mur-
muración ? 

II. Qual es el aífumpto mas fre-
quente de la converfacion de la gente 
honrada , aun de aquellos , que no tie-
nen crédito de defreglados ? Ordina-
riamente fe habla , de lo que fon dig-
nas de efiimarfe las riquezas , las hon-
ras , y los paflatiempos; debaxo de ef-

A - w tos 
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tos principios, fe eftablecen una infi-
nidad de maximas vanas, contrarias 
al Evangelio , y por configuiente fai-
fas , fin que nadie fe les oponga. En 
qué confiftirá , que íi alguno dice algu-
na propoftcion contraria á las verda-
des efpeculativas de el Evangelio, im-
mediatamente todos fe oponen á tal 
impiedad;y quando fe dicen maximas 
contrarias á las verdades praéticas de 
el Evangelio, todos las aplauden ? Son 
acafo menos de Fé ertas fegundas ver-
dades? No obftante ello el Chriftiano, 
que no tuviefíe otro pecado , que el de 
eftas converfaciones, eftaria guftofo, 
y juzgaría , que no fe le havia de pe-
dir cuenta de ellas; pero no fe la pe-
dirán terrible en aquel Tribunal rigu-
rofo, donde fe juzgan hafia las pala-
bras ociofas ? Qué ferá alli de las pala-
bras de murmuración ? Es muy raro, 
hallarfe en una converfacion , donde 
no fe murmure; hallandofe en ella, es 
muy difícil el no murmurar, y aun 
quando uno no murmuraífe, para lo 
qual es menefier violentar fus paílio-
nes, es difícultofiíTimo , no oír la mur-
muración con algo de complacencia; 
y qué hombre vemos, aun de los mas 

para el mes de Septtemi 
Virtuofos, que fe oponga, y contradi-
ga á la murmuración ? Y no obílante, 
el que la oye con complacencia, ó la 
permite con cobardía, quando la po-
día impedir, no es menos culpable, 
que el mifmo, que murmura. Podrás 
decir defpues de ella reflexión, que no 
has pecado en la murmuración ? 

III. Pero aun es mucho mas con-
tra razón , el ver á los Chriftianos, 
profanar con difcurfos deshoneftos, é 
impuros una lengua tantas veces teñi-
da con la Sangre de Jefu-Chrifto; ver 
á las mugeres , que les ha tocado por 
fu partición el empacho, y la modeftia, 
y que fe llaman Chriftianas, fufrir, que 
otros las digan palabras libres, y equi-
vocas, incitándolesá decirlas, por el 
gufto , que mueftran, y el feftejo, qne 
hacen de oirías; y aun permitirfe á sí 
mifmas eftas converfaciones. Juzganfe, 
como fi Fuera nada, eftas palabras, 
llamanfe buen humor; pero el Apof- Ephef.$. 

tol las pone entre los pecados , que <̂5. 
nos deftierran de el Cielo; porque ver-
daderamente manchan la conciencia, 
de quien las dice, y condenan fre-
quentemente las almas, de ios que las 
oyen. Há defgracia ! A.quantas perfo-

nas 
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ñas jóvenes, una palabra equivoca, 
una palabra impura , hizo perder fu 
inocencia ? Eita palabra equivoca pro-
duce un mal penfamiento , al mal pen-
famiento le figue un mal defeo , y un 
mal defeo hace perecer una alma, ha-
ciéndola pecadora; qué cruel buen hu-
mor ! Qué malditas chanzas , que ha-
cen perder las almas, que Jefu-Chrif-
to ha redimido con fu Sangre! Infeliz 
de t i , íi has incurrido en eíto ! Y fi no 
lo lloras o y , llegará el dia , en que lo 
llorarás íiempre; pero íin remedio. 

FRUTO. 
Haz á Dios la oración de David, di-

Pj. 140. dándole con ejle Profeta : Poned, Se-
ñor , una guarda d mi boca ,y una puer-
ta de difcrecion d mis labios, paraque 
no fe me efeape palabra ninguna, que os 
ofenda. 

Si quis autem putat fe Religiofum 
efle, non refr^nans linguam fuam , fed 
feducens cor fuum, hujus vana eít Re-
ligio. Jac. 1. v. 26. 

Si alguno cree poder fer verdadero 
Chrifliano ,fin refrenar la lengua , fe en-
gaña', porque folo tendrá de Chrifliano 
las apariencias. 

Fa-

par a él mes de Septiembre. 3TT 
Facilius eít tacere, quám verbo non 

excedere. Kemp. de Imit. Chrijl. lib. 1. 
c. 16. 

Mas fácil es callar, que no pecar ,fi fe 
habla. 

XX. D I A . 

DE LA ORACION POR 
la mañana. 

I. X A oracion por la mañana pa-
I j rece eífencial obligación de el 

hombre, aun quando no fueífe Cnrif-
tiano : pues el que lo fuere , quanto 
mayor obligación tendrá? Dios es 
nueftro primer principio, en cuya 
confequencia debemos , no folo ren-
dirle nueítro vaífallage, fino nuef-
tras primeras acciones , adorándole 
defde por la mañana. N o podemos 
faltar á eíto fin injuíticia, y fin una 
efpecie de facrilegio. Por elfo el Efpi-
ritu Santo nos adviene : Que eljujlo, Eccl.39. 
defde el principio de el dia da fu cora- v. 6. 
zon al Señor , que le crió ,y conflagra fus 
primeros movimientos á la ador ación, y 

ora-
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mnef-
de los 
enco-
y con 

oracion. Dios en la Efcritura fe 
tra tan zelofo de las primicias 
frutos, y de los animales, que 
mienda extraordinariamente , 
fuerza, que fe le ofrezcan , y amenaza 
con terribles penas, á los que dexaren 
de hacerlo : de donde podia proceder 
efte defeo, ó efta anfia? Qué podían 
contribuir á fu gloria los frutos , xjue 
ofrecían , ó los animales , que fe dego-
llaban? Era fin duda para enfeñarnos 
con ello lo zelofo, que es Nueftro Se-
ñor , de las primicias de nueftro cora-
zon, y lo mucho, que fentirá la inju-
ria , que le haríamos, íi con una indig-
na preferencia las confagraífemos á las 
criaturas. Toda criatura debe adorar 
á Dios con un culto religiofo; pero 
eñe culto ha de fer de preferencia; y 
afli , quando nofotros en lo redante 
de el dia adoraffemos á Dios, podría 
acafo eftar contento de tener todas las 
fobras de el tiempo, que fe havia de-
dicado á el mundo, y á las criaturas? 
Los Gentiles, que tenían tanto cuyda-
do de dedicar el primer culto á fus 
Idolos; los Turcos, que aun en el tu-
multo mefmo de los Exercitos, no de-
xaban de adorar á Dios cinco veces al 

dia, 
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dia, convencerán, y condenarán á los 
Chriftianos de fu negligencia. 

II. Nofotros recibimos inceífante-
mente beneficios de Dios , nunca po-
demos baftantemente darle las gra-
cias ; y afíi el primer movimiento de 
nueftro corazon , quando difperta-
mos, debe fer de verdadero reconoci-
miento : á efto eftamos tanto mas obli-
gados ; porque quando defpertamos, 
es con un nuevo beneficio de Dios, 
que nos ha prefervado toda la noche 
de una muerte repentina, y puede fer 
de la muerte eterna , adonde nos hu-
viera llevado infaliblemente el efta-
do de la culpa, en que eftabamos. A 
quantos les ha fucedido efta mifma fa-
talidad efta noche ! Su defgracia debe 
fer para mi una advertencia, y un gran 
motivo de reconocimiento á Dios, que 
me ha prefervado. Cada momento de 
nueftra vida eftá lleno de muchos be-
neficios de Dios; pues no hay inftante 
ninguno, en que fu Divina Mageftad 
no nos conferve, y no concurra con 
nofotros en todas nueftras acciones; 
por lo que no debia haver tampoco 
momento ninguno, en que no le ofre-
cieífemos, todo lo que fomos, todo lo 



que tenemos, y todo lo que hacemos. 
Pero ya que nueftra flaqueza no nos 
permite el hacer efto todos los inflan-
tes , no dexemos á lo menos de hacer-
lo en los principios de el dia, y pene-
trados de un vivo reconocimiento, di-
gamos á Dios: Todo lo que foy, Señor, 
todo lo que tengo ,y puedo, viene de vuefi 
tra Divina mano ,y por ejjo es todo vuef-
tro; yo lo ofrezco enteramente á vueftra 
Divina Mageftad, ofreciendo al mifmo 
tiempo mi corazon ,y todos mis movimien-
tos , y todo lo que hiciere, y padeciere en 
efte dia, no defeando nada, fino lo que 
fuere de vueftra mayor gloria. 

III. Nueftra propria conveniencia 
nos obliga á cumplir con la obliga-
ción de la oracion por la mañana. 

ftm° eet Siempre es menefter orar; porque Je-
orare & fu-Chrifto nos lo exhorta , y porque 
non de- tenemos grandes neceílidades; nofo-
ficere. tros debíamos conocerlas cada inftan-
Luc. 18. t e , y efte conocimiento nos debia lle-

var continuamente, por la oracion á 
aquel folo Señor, que puede focor-
rernos; pero á lo menos, previniendo, 
ó recelando las ocaíiones peligrofas, 
en que nos podemos hallar; las tenta-
ciones violentas, que nos pueden aco-

meter; 
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meter; los objetos peligrofos, que fe 
pueden ofrecer; las diverfas neceílida-
des , que podemos tener; es menefter, 
que convencidos de nueftra flaqueza, 
y de nueftra impoílíibilidad á preve-
nir eftas ocaíiones , á refiftir eftas ten-
taciones , á defendernos de eftos obje-
tos , y á falir de eftas neceílidades , re-
corramos á aquel, que puede apartar 
eftos peligros con fu protección , fuf-
tentar nueftra flaqueza con fu gracia, 
animar nueftra cobardía, ayudar nuef 
tra precaución, y remediar todas nuef-
tra neceílidades. Pero ay ! De donde 
procede , que fomos tan debites en las 
ocaíiones, que caemos con tanta fre-
quencia en las tentaciones, y que in-
currimos tantas veces al dia en culpas, 
fino de el poco cuydado, que tenemos 
de prevenir por la mañana eftos peli-
gros , y eftas defdichas, pidiendo á 
Dios la gracia, que nos es neceflaria, 
y que fu Mageftad tiene refuelto, no 
conceder, fino á la oracion! 

FRUTO. 
Refuelvete d confagrar el primer mo-

vimiento de tu corazon a Dios; y no fal-
tar jamás, por qualquier pretexto que 

fea, d la oracion de por la mañana. 
Juftus 
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Juftus cor fuum tradet ad vigilan-

dum diluculo ad Domìnum , qui fecit 
illum, & in confpetìu Attillimi depre-
cabitur. Eccl. 39. v. 6. 

El Jufio dará fu cor azoti à Dios, que 
le ha criado, en difpertando ; y en la pre-
fencia del AUiJJtmo orará. 

Vides, quomodo te reddat certuni 
de folicitudine fuá, quam pro te ge-
r i t , fi te fenferit folicitum fui. Vigilas 
tu? Vigilat ille. Confurge, accelera 
anticipa ipfas etiam vigilias, invenies 
eum, non praevenies. Bern. in Cam. 

Confiderà, como Dios te ajfegura de fu 
cuy dado ,fttu de tu parte le tienes de fu 
Divina Mageftad. Velas tuì Su Divina 
Magejìad vela también. Levantate, date 
priejfa, anticipate à las vigilias : balla-
rásle ; pero el Señor efià tan prompto. que 
nunca le aguardarás. 

XXI. 
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XXI. D I A . 

DE LA PRACTICA DE LA 
imitación de Jefu-ChriJlo. 

I. T A Efcritura llama al Verbo Specuiü 
1 j Eterno Sabiduría increada, f>ne m a -

efpejo fin mancha. El principal ufo de ¡¡¡¡J 
el efpejo, es hacernos ver nuefiras t i S j & i m a 

manchas , y nueftros defeétos, y po- g o boni-

nernos en efiado de emmendarlos, ex- tatis li-
citándonos á hacerlo, con ponernos 
delante fu fealdad: efie es el primer 
efeéto , que debe producir en nofotros 
el perfeéto conocimiento de Jefu-Chrif-
to , Efpejo Divino, qoe nos mueftra 
nueftros vicios , y nueftras culpas; y 
por configuiente , la gran diferencia, 
que tenemos con efte Divino Original, 
dándonos al mifmo tiempo defeos, y 
medios para lavar todas eftas man-
chas : por efta razón, de el mifmo 
modo , que una perfona, que defea 
mucho agradar al mundo , fe pone 
muchas veces delante de el efpejo pa-
ra obfervar , ó las manchas de la ca-

ra, 
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r a , ó los defe&os de el tocado, y com-
ponerlo : aíTi los que eftan tocados de 
un defeo verdadero de agradar á Dios, 
deben poner muchas veces los ojos erí 
el Crucificado, como en un efpejo ad-
mirable , que les hará conocer fus vi-
cios , y fus culpas, dándoles al mifmo 
tiempo un motivo muy eficaz, un de-
feo mny fincéro, y un medio muy fá-
cil , y efe&ivo para emmendarfe : efto 
es lo primero, que es menefter hacer 
para imitar á Jefu-Chrifto; y efto es, 
lo que San Pablo llama defnudarfe 
del hombre viejo, que es una difpofi-
cion neceífaria para veftirfe de el nue-
vo. 

II. La Efcritura llama también á 
Secudum Jefu-Chrifto nueftra regla. Un Arqui-

Tetuír t e < í t o ' <l u e í l u i e r e edificar un Palacio, 
qua men- d ? b e t e n <: r a n t e s idéa jufta, y lim-
fuseftno- pia en la imaginación , que le íirva de 
bis Deus. regla , y que la aplique á cada parte 
Cor. io. de fu edificio para hacerle bien , fin 

apartarfe jamás de ella. Toda la vida 
de Jefu-Chrifto generalmente es regla 
univerfal de nueftra vida, y cada una 
de fus acciones en particular, debe fer 
regla de cada una de las nueftras. No-
fotros debemos tener continuamente 

de-
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delante de los ojos fus acciones, para 
conformarlas nueftras, y para refor-
mar en Jas proprias, todo lo que no fe 
halla en las de Jefu-Chrifto. Nueftra 
vida eftá compuerta de tres generes de 
acciones; las primeras fon puramente 
naturales, que firven para confervar 
la vida; como fon , beber, comer, y 
dormir; en eftas mifmas es menefter 
poner los ojos en Jefu-Chrifto para 
ver como las praflicó; como realzó 
eftas acciones tan baxas con inten-
ciones nobiliífímas; como las reeló 
por la razón , por la neceílidad, y me-
dida; como las acompañó con h mo-
deración , y la templanza , procuran-
do juntar todas eftas circunftanciasen 
eltas acciones, quando nofotros las ha-
cemos. 

III. Las fegundas acciones, fon las 
que miran á las obligaciones de la vi-

Tefn V Á%t! m e n e ? C r P ^ f o r m a r í ^ en 
Jefu-Chrifto, nueftra Divina regla, lle-
var c o n g a m e n t e delante de los ¿jos, 

c o n <3Ue « a v e r -
iaba-, confiderar la modeftia, que con-
fervo en fu femblante, la dulzura J á 
difcrecion de fus palabras, la humii-

tlmllL C°n l?na7arilabie g^ve' 
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dad en fus acciones; la condefcendek« 
cia , con que fe acomodaba á las fla-
quezas de los unos ; la paciencia en fu-
frir las importunaciones, y aun las per-
fecc iones de los otros; qué compaf-
fion no tuvo de los miferables; qué 
gran cuydado de confolarlos, y aliviar-
los ; qué cortefanía, qué bondad , qué 
caridad para todo el mundo! Guardas 
todas eftas reglas en tu trato? Y o creo, 
que eftás bien lexos; pues efto te fuce-
d e , por no mirar en todo al Divino Ef-
pejo Jefu-Chrifto. Las terceras accio-
nes de nueftra vida, fon las que miran 
al culto de Dios , y en eftas mas parti-
cularmente es menefter imitar á Jefu-
Chrifto ; y afli fi quieres orar, con-
templa á Jefu-Chrifto en la Oración 
de el Huerto, mirale, conque refpe-
t o , y humildad ora á fu Padre, pof-
trandofe en tierra, hafta tener fu rof-
tro junto á ella; con qué fervor , con 
qué atención! Se aparta de fus Difci-
pulos, por evitar las diftracciones: 
con qué confianza ! Hd\ Padre mió, 
(dice) tu lo puedes todo; con qué perfe-
vérancia! Pues duró en la oracion una 
hora entera, aunque no le fue oida; 
con qué conformidad á la voluntad de 

Dios! 

t-»- . Kf?.el mes de Septiembre, « < 

f t J? \ Pe' ° no Aflame, que tu vo-
luntadfe. baga,y no la V E f te e s d 
modo con que es menefter orar : es 

Sn fif!^pUS ° r a c i o n e s ? Si tu oracion 
f jouforma con efta regla, es def-

fe^oida.' ^ ^ CS f no merece 

_ _ , FRUTO. 

*»Úíf rat\en todas tus a^nés, á 
poner los ojos en las de Jefu-Chrifto, imra-
quefe le parezcan,y j^vete de ífta^para 
arreglar ,y dirigir las tuvas. 

Alic ientes i n Authoiem fidel, & 
coníummatorem Jefum. Hebr.ii. L . 

i engamosjiempre las ojos en Jcfu Chri £ 

Sicut á Deo nos feparat diífimilitu-

' 1 2 » ° * l l U c o nÍL l ngic imitatio. Aug. 
AJJi como la opoficion,y diferencia, que 

tenemos con Dios nosfepara de elí dela 
mjma manera la imitación de Chrifto 
nueftro Rejemptor, nos une con fu Divi-
na Mageftad. • 

1 * * • * 
Z 2 XXlI . 
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X X I I . D I A . 

VE LA PACIENCIA EN LAS 
adverfldades. 

I. X T N hombre, que exerce bien la 
i j virtud de la paciencia, (dice 

Santiago) es un hombre perfedo : las 
adverfldades exercitan , prueban , y 
hacen lucir todas las virtudes. Sin las 
adverfldades, las virtudes fon, ó du-
dofas , ó imperfetas , ó debiles ; pero 
las adverfldades hacen á las virtudes 
ciertas, y perfectas. Quanto luce la Fé 
en los contratiempos, pues nos obliga 
á creer, que Dios nos ama, en el mif-
mo tiempo, que nos caftiga , y que 
nueftra aflicción procede de fu bon-
dad , pues es para hacemos bien, el 
hacernos mal; configuiendo con efto 
el hacernos humildes, obedientes, pro-
barnos , defaffirnos de el mundo, unir-
nos á fn Divina Mageftad, é imprimir 
al mifmo tiempo en nofotros la ima-
gen de fu Hijo crucificado, que es el 
caratfer de nueftra predeftinacion pa-

ra 
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ra affegurar, y aumentar nueftra coro-
na ! Qué Fé ferá menefter para creer 
todo efto à pefar de las repugnancias 
de la naturaleza, de las luces de la ra-
zón humana, apoyadas de el fenti-
miento de todas las pafliones, y de el 
juicio de cafi todos los hombres ! 

II. Quien hará mejor brillar à la • 
efperanza, que ver à un hombre, que 
fe confiderà en la aflicción , y per-
feguido, abrumado con abyfmos de 
oprobrios, reducido cafi à la nada, y 
en un eftado, donde no fe defcubre re-
medio , ni fe ve el mas minimo claro, 

' por donde poder falir de él ; y ver efpe-
' rar à efte hombre contra toda efperan-

za , contra Jpem in fpem, poniendo toda Rom. 4. 
fu confianza en Dios, que no folamen- *8« 
te parece, que le ha abandonado, fino 
que le ha dexado i fus enemigos para 
perfeguirle, y que dice à fu Divina 
Mageftad, como le decia el Santo 
Job : Aunque me mates, he de efperar Etiafnfi 

en ti : yo me agarraré de efta mano occident 

rigurofa , que me ha de dar el golpe ™e>in ip~ 
de la muerte?Qué puede haver mas ad- b°0 a " 
mirable , que ver à un hombre firme Job 13. 
como una roca combatida de las co- v. 15. 
lericas ondas de el mar fin moverfe ! 

' La 
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La luz Tola de la razón, hizo defcubrir 
alguna cofa tan grande en efta accioh 
tan valerofa, en efta tal confianza, 

euif^ñ q n e h i z o d e c i r á l l h Gentil , que era un 
d i g n r m , e^eaagulo digno de Dios, el ver un 
»ir bonus h t í m h r é de bien , combatido de la ma-
cummala la fortuna, fin fer vencido de ella. 

S A g M f o t » * luce b cari<kd' 
ó'enec. - ĵB Q D i p s , aun quando parece, 

que íe, pone de propofito á afligirnos, 
confideranclole como á nueftro Padre, 
y con fer van cío acia fu Divina Magef-
tad la ternura cíe hijo, aun quando 
parece, que nos trata como enemigos, 
no folamente adorando, fino tam-
bién amando las ordeqes de fu provi-
dencia , aun . quando fe nos mueftra 
tan rigurofa; no folo refpetando, fi-
no aun befando la mano, que nos 
caftiga : Nada ( decía San Luis redu-
cido á éfte eftado ) nos da a conocer 
tanto como eflo , quan grande es Dios, 

y /o que fu Divina Mageftad merecel 
: Qué obediencia es menefter tener pa-

Quoriafn ra dexarfe poner, como otro Ifaac, 
ee?hpa- f o b r e e l a r a > n o f o l ° fin refiftir , ó 
f a t V s s ü . m »rmurar ; pero aun fin quexarfe ,y 
Pfai.i7. diciendo con David : Defcarga, Dios 

».i8.' mió , tus golpes , que aparejado ejlcy para 
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para recibirlos! Y o sé , que es corazon 
de Padre, el que govierna tu mano; ó 
verdaderamente con el Santo Job: Tu Et h»c 
voluntades el hacerme padecer ; la r/;;«™^.^^ 
es también padecer; porque es efta la de rio uc af_ 
tu Divina Mageftad. Y o padezco mu- fl¡ggs me 
c h o , es verdad; la naturaleza conoce d o i o r e n s 

bien, que es difícil el padecer; pero p^rc,as' 
como conozco, que es orden de fu pro- ' 
videncia, no folo me conformo , fino 
me alegro; efto de padecer fiempre, á 
la razón, y fentidos , les caufa horror; 
pero efta palabra: Dios lo quiere ajft, 
lo calma todo. Aíli habla, afíl obra 
un hombre, que tiene paciencia. La vo-
luntad de Dios no fe cumple mas per-
fectamente en el Cielo; los Bienaven-
turados la executan con mas güito, pe-
ro no mas heroyeamente. 

FRUTO. 

Quieres faber,fi tienes devocion, o vir-
tud verdadera1. Pues juzga de ellas por la 
paciencia, que tuvieres en las adverflda-
des : toda otra fenol es dudofa. 

In igne probatur aurum, & argen-
t u m ; homines vero receptibiles in ca-
mino humiliationis. Eccl. i. v. 5. 

El 
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El oro, y la plata fe prueban en el 

crifol; y Dios pone d los juftos en el 
fuego de la adverfidad para probar fu 
virtud, 

Síevjat, quantum vult; Pater eft. 
4ug. in Pfalm. 

Tráteme Dios con la feveridad, que 
quifiere \fiempre es mi Padre. 

' ' m — i 

XXIII . D I A . 

DE LA CARIDAD CON LOS 
proximos. 

ÍTao'45' T 0 que hiciereys á el mas mínimo 
JL-v de los míos, (dice Jefu-Chrif-

to ) es á mi, á quien lo haceys: de que 
fe infiere, que debes mirar á jefu-
Chrifto en la perfona de tu proximo. 
Jefu-Chrifto eftá en efte pobre , en ef-
te miferable, que te ha ofendido tan 
gravemente, y eftá tan verdaderamen-
te en él , como eftá en la Eucharifiía, 
aunque eftá por diverfo modo; lo uno, 
y lo otro eftá igualmente apoyado en 
la palabra de Dios. Si la baxeza, y 
miferia de efte pobre te aparta de él¿ 
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la Mageftad de Jefu-Chrifto , que eftá 
en efte pobre, y en efte miferable, te 
debe infundir refpeto, y caridad. Si 
la dureza , é injufticia de tu enemigo 
te irrita; la dulzura, y bondad de Je-
fu-Chrifto, que debes mirar en efte 
enemigo , debe detener tu ira, y apa-
ciguar tu cólera. Tu tienes infinitas 
obligaciones á Jefu-Chrifto, no hay na-
da , que no te pueda pedir con jufticia, 
para sí no lo neceífita, todos fus dere-
chos los cede á tu proximo, y te abo- J j ^ J 
nará en la cuenta todos los beneficios, 
que le hicieres. En el Juicio final pare- m ¡ h i má-
cerá, que olvida todo lo que fe ha he- ducare. 
cho por él, ó á lo menos folo hará men- Matt• 
cion de los beneficios, que huvieres v '3 S* 
hecho por él i tu proximo. 

II. Quien os tocare, (dice el Señor) quí enim 
toca á las niñas de mis ojos; como fi no tetigerit 

fueífe bailante para Dios, el decir, que 
quien ofende á fu hermano, ó proxi- fanfocuii 
m o , toca, y ofende á fu Divina Ma- mei. 
geftad, fino que añade, que le toca, y Zacb. a. 
ofende en las niñas de los ojos; efto es, v-8« 
en la parte mas fenfible. No hay he-
rida ligera en las niñas de los ojos, 
qualquiera es de confequencia , y do-
loroíifiima; y affi la ternura, que Je-
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fu-Chrifto tiene con los hombres , ha-
ce que mire todo el m a l , que fe les 
hace, no folo como mal, fino como 
un mal graviífimo, y que parece, que 
fíente mas, que el mal, que fe le hace 
immediatamente á sí. En la fentencia, 
que Jefu-Chrifto articulará contra los 
malos en el dia de el Juicio, parece, 
que olvida fus intereífes , y atendien-
do menos á las injurias, que fe le han 
hecho á fu Divina Mageftad, folo ha-
ce mención de la dureza, que fe ha 

Matt- tenido con los pobres: To tuve hambre, 
"•4*. (dice en la perfona de los pobres ) y 

no quijifteys darme de comer. La ternu-
- ra , con que los miraba, me huviera 

obligado á daros el Paraifo por un pe-
dazo de pan , que les huvierays dado; 
vofotros no le haveys querido ganár á 
efte precio: pues nada podeys preten-
der para vofotros; porque no tendreys. 
mas herencia, que mi maldición, y 
una defgracia eterna, que es fu confe-

i quéncia precifa. 
III. Si Jefu-Chrifto vinieífe en per-

fona i pedirte una limofna, como ha 
hecho con algunos Santos; fi vinieífe 
á pedirte un favor; fi te pidieífe le hi-
cieífesalgun fervicio; fe lo negarías? 

N o 
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N o te tendrías por muy dichofo, y 
honrado ? No mirarías como el ma-
yor de todos los favores , el tener al-
guna ocafion de conceder, lo que te 
pidieífe Jefu-Chrifto ? Pues quando ha-
ces qualquiera beneficio á tu proximo, 
por amor de Jefu-Chrifto, quando das 
una limofna en fu nombre á un po-
bre, eftás mas feguro , que haces un 
fervicio á Jefu-Chrifto, que no fi fe le 
hicieífes á fu mifma perfona; porque 
tus fentidos, que ferian, los que te 
podrian aífegurar, que era Jefu-Chrif-
to , te podrian engañar; pero la Fé, 
que te lo aífegura en las ocaíiones, en 
que exercitas la caridad con tus próxi-
m o s , no puede engañarte. Confeífe-
mos, pues , que fi no tenemos Cari-
dad , es ; porque no tenemos Fé : y íi 
no tenemos Fé, y Caridad; qué fomos, 
fino infieles, y reprobos ? 

FRUTO. 
Acoftumbrate d feguir el confejo de él 

Apoftol, o por mejor decir el precepto de 
Jefu-Chrifto, de mirarle en cada próxima^ 
que fi ájji lo hicieres, tendrás gran difi-
cultad de hacer mal; 0 por mejor decir, 
tendrás gran gufto en hacer d todos bien. 

Quam-
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Quamdiü feciftis uni ex his fratri-

bus meis minimis, mihi feciftis. Matth. 
35. v. 40. 

Lo que huviereys hecho al mínimo de 
mis hermanos, es d mi mifmo, d quien lo 
haveys hecho. 

Auro parietes, atiro fulgent laquea-
ría ; & nudus, atque efuriens ante nof-
tras portas Chriftus in paupere mori-
tur. Hieron. epift. 12. 

En todas nuejlras cafas, y adornos, 
refplandece el oro, al tiempo, quejefu-
Chrijlo enteramente defnudo, muere de 
hambreen nuejlras puertas enlaperfona 
de el pobre. 

r ' 1 

X X I V . D I A . 

DE LA POBREZA. 

I. T A pobreza es el teforo efcondi-
I J do de el Evangelio, de quien 

los hombres no conocían el valor. Hu-
vo de venir un Dios para enfeñarnof-
le. Su Divina Mageftad (dice San Ber-
nardo ) pofleía en el Cielo todos los 
bienes de la gloria; pero entre todos 

ellos 

\ 
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ellos no fe hallaba la pobreza; vino* 
la tierra para bufcarla, y para efto 
L x ó de el Cielo : El que era infinita- *.Cor.9. 
l í r i c o , i dice el Apoftol 
Pobre para enriqucernos con fu pobreza, 
remediando con eflb nueftra ambi-
ción , que haciéndonos defear con fo-
brado ardor, y juntar con gran pnef-
fa los bienes de la tierra, nos poma en 
el riefgo de perder los bienes de el Cie-
lo. La pobreza es la piedra preciofade 
el Evangelio, que es menefter com-
prar á cofta de todos los bienes, y que 
aun comprándola a f f i ,no es cara. ESI 
Salvador fe defpojó de todos fus bie- . 
nes para tenerla. Nac ió , v m o , y mu-
rió tan pobre, que no tenia otros bie-
nes fino la Cruz , los Clavos, y la C o -
rona de efpinas. N o folamente amo la 
pobreza, fino también los pobres; eli-
gio pobres para fus Apoftoles; vivió 
éntre los pobres, y eftos fueron el prin- B e a t ¡ pan 

cipal objeto de fu cuy dado, y de iusperesfpi-
inftrucciones: y en fin, no creyó pre- ntu^o-
miar fobrado á la pobreza, fino affegu-
randola un derecho inconteftabie pa- R e g n u m 

ra el Reyno de los Cielos: Bienaventu- CoelorS. 
rodos los pobres', porque e s f u y o el Reyno Matth. 

de los Cielos. Crees efte articulo de Fe, 

tu, 
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tu , que temes tanto la pobreza ? Tu, 
que tienes tanta anfia, y tanto anhelo 
de juntar tantos medios, que te em-
barazan el fin? 

II. La pobreza, es la virtud Evan-
gélica , que conviene á todos los efta-
dos; pero con modo diferente: lo pri-
mero , obliga á las perfonas, que vi-
ven en el mundo á defaflírfe de los 
bienes de la tierra, moderando, y re-
glando el defeo de adquirir: por ef-
fo el Aporto*, hablando á los Chriftia-
nos , y no á los Religiofos, les dice: 
Que los que tienen bienes, ejlen tan de-
fajjidos , como Ji no los tuvieren: lo fe-
gundo, obliga á los Chriftianos á re-
formar , todo lo que llega á fer efe&o 
de la vanidad, y todo lo que fe opone 
áia modeftia chriftiana , por fer con-
trario á la promefa, que hicieron en 
fu Bautifmo, de renunciar á las pom-
pa0 de el figlo: lo tercero, efta virtud 
obliga á los Chriftianos , á ufar bien 
de los bienes , corrigiendo el abufo, 
que de ellos fe hace, y previniendo los 
peligros , á que nos exponen : lo quar-
t o , al paffo que las riquezas infpiran 
vanidad al rico, como fucede ordina-
riamente j él debe bumillarfe, confi-

de-

derando fu eftado, como un eftado 
de opoficion con Chrifto, que vivió, 
y murió pobre, y que echó fu maldi-
ción á los ricos, demafiadamente af-
fidos á fus bienes; y qué pocos hay, 
que no lo fean! En fin, un rico debe 
temer; porque el eftado de los ricos 
es un eftado arriefgado á la vanidad, 
al regalo, á la complacencia propria, y 
á la afpereza para con los otros , te-
niendo muchos obftaculos para la fal-
vacion en las ocafiones, que da para 
contentar fus paííiones mas defregla-
das. Es de efte modo, como tu confi-
deras tu eftado , fi eres rico ? Si fuef-
fe aíli, no ferias tan vano, y fober-
vio. 

III. La pobreza Evangélica obli-
ga á los Religiofos: lo primero , á no 
tener nada en proprio, á no difponer, 
recibir, ni dar nada fin licencia: lo 
fegundo, á tener un gran defafiimien-
to de las cofas, de que ufa; porque 
qué vergüenza feria para una per fon a 
Reli.giofa, tener tanto aííimiento á 
váratelas , como tienen á veces los de 
el mundo á fus riquezas? Efto fuera 
fer rico de corazon, y tener lo malo 
de la pobreza, fin tener el mérito: lo 

ter-
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tercero, á quitar en fu perfona, y en 
fus alhajas todo lo que pueda parecer 
luxo, ó vanidad: el mejor adorno de 
la perfona , y de la Celda de un Reli-
giofo, es la pohreza; todo lo que es 
contrario la echa á perder: lo qnarto, 
á fufrir no folamente fin quexarfe; pe-
ro aun á llevar con alegría los efeétos 
de la pobreza, juzgandofe dichofo de 
tener algunas feñales de femejanza con 
Jefu-Chrifto pobre. No eres tu por 
ventura de aquellos Religiofos, cuya 
condicion es mas acomodada, que la 
de los Seglares; pues no teniendo el 
embarazo de las riquezas, quieren te-
ner todas las comodidades de ellas? 
Se llama efto imitar á Jefu-Chrifto 
pobre ? Y fe pretende con efto tener el 
premio, que fu Divina Mageftad pro-
metió á los pobres ? 

FRUTO. 
Mira bien las obligaciones, que encier-

ra tu eftado acia la pobreza, para vsr co-
mo las cumples. 

Quoniam propter vos egenus faé^us 
e f t , cüm eíTet dives, ut illius inopia 
divites efietis. 2. Cor. 8. v. 9. 

Jefu-Chrifto, fiendo riquijjimo , fe 
hizo 
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hizo pobre por ti, para el fin de enrique-
certe con fu pobreza. 

Affatim dives e f t , qui cum Chrifto 
pauper eft. Hieron. epift. 1 . 

Aquel es muy rico, que es pobre con 
Jefu-Chrifto. 

X X V . D I A . 

DE EL SACRIFICIO 
de la Miffa. 

I. puede haver Religión, fin 
que fe dé à Dios culto, ni cul-

to perfetìo fin facrificio, ni facrificio 
perfefto fin ofrecer à Dios una vidi-
ma digna de fu Mageftad ; efto es, un 
Hombre Dios ; porque folo un Dios es-
digna vidima de Dios. Efte facrificio 
fe ofreció fobre el Calvario, adonde 
Jefu-Chrifto Hombre Dios fe facrifi-
có à la gloria de fu Padre. El Sacrifi-
cio de la Miífa es la reprefentacion; 
pero una reprefentacion, que encierra, 
lo mifmo que reprefenta. El mifmo 
Sacerdote ofrece efte Sacrificio, que 
es Jefu-Chrifto, Sacrificador invifible, 

Tom. III. Aa y 
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y de quien el hombre, que es fu Minif-
tro, tiene el lugar; y por effa razón 
no habla como hombre , fino como 

Ipfe eft Dios, quando dice : EJie es mi Cuerpo. 
propitia- L a m ¡ f m a viéttma, es la que fe ofrece; 

efto e s , el Cuerpo, y Sangre de Jefu-
n o f t r i s , Chriíto. Ellos dos Sacrificios tienen 
non pro los mil'mos fines; que fon , dar honor 
noítrisau ¿ Dios , fatisfacer por nuettros peca-
lem dos , y dar á Dios gracias, por los be-
etiam pro neficios, que de fu Mageftad hemos 
t O ti us recibido; y tienen la mifma virtud 
mundi. p a r a alcanzarnos, los que hemos me-

«. Joan. n e ñ e r - E I Sacrificio de la Cruz, fe ofre-
ció por todos los hombres. Jefu-Cbrif-
to en la Cruz (dice San Juan ) es la vic-

Pro uni- tima lle proporción , no filamente por 
írSrrf nuefiros pecados , fino por los pecados de 
rff l e g a - todo el mundo-, y el Sacerdote, (dice 
tus i n t e r - S a n Chryfoftbmo) quando ofrece el 
cedit, de-Sacrificio de la MiíTa, hace el oficio 
p r e c a t o r - d e E m b a x a d 0 r de todo el univer-

DeuS i b , y de Abogado de todos los hom-
Chryfoft. bres. r 

II. Pero fi la femejanza, que fe 
halla entre el Sacrificio de la C r u z , y 
el de la MiíTa, hace ver la excelencia 
de el Sacrificio de la Miífa; la diferen-
cia mifma , que entre ellos encontra-

mos, 
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mos , no la manifiefta menos. El pri-
mero es un Sacrificio fangriento; por-
que la vi&íma, que fe ofreció , fue im-
molada con una muerte real, y con la 
efufion de fu fangre: el fegundo es un 
Sacrificio incruento; porque la mifma 
vi&ima, que fe ofreció, es la que fe 
ofrece fiempre, y fe conferva fiempre 
para poder fer fiempre ofrecida á Dios; 
muriendo folo con una muerte myífi-
ca, reprefentada por la feparación,"que 
en virtud de las palabras de la Confa-
gracion, pone el Cuerpo debaxo de las 
efpecies de el pan , y la Sangre deba-
xo de las efpecies de el vino. El pri-
mer Sacrificio, folo fe ofreció en el 
Calvario : el fegundo fe ofrece en to-
do el univerfo, fegun la profecía de 
Malachias. El primero duró pocas ho-
ras : el fegundo durará , hafia que fe 
acaben los figlos; y eftaes la razón, 
porque Daniel le llama Sacrificio per- w . 
petuo. En el primer Sacrificio, el Cuer-
po de Jefu-Chriílo, que fue facrifica- Dan. 8. 
d o , eftaba pafiible,y mortal : en el®*11* 
fegundoeftá immortal, é impafiible. 
Pues qué puede haver mas grande? 
Qué mas auguílo? Qué mas fanto? 
Qué mas digno de temerfe, y vene-

Aa a rar-
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rarfe, que un Sacrificio , que encierra 
en sí tan grandes myfterios? Lo has 
creído, ó conocido halla aora? El mo-
do, con que affifies á la Milla, hace ver 
bien claro lo contrario. 

HL Siendo el Sacrificio de la Mif-
ía tan excelente , y tan fruétuofo, fe 
figue primeramente , que folo la im-
posibilidad nos puede difculpar de af-
iiftir á é l ; porque fuera fer enemigos 
de nofotrcs mifmos, el privarnos vo-
luntariamente de el gran fruto , que 
podemos adquirir aííiitiendo á é l , por 
la aplicación , que fe nos hace de los, 
méritos de Jefu-Chrifio. Se figue en fe-
gnndo lugar, que no podemos jamás af-
fifiir con fobrado refpeto, quando pen-
famos, que un Hombre Dios, es el que 
eftá prefente, que fe ofrece á fu Padre, 
é intercede por nofotros, y que para 
obligarle á mirarnos con mifencordia, 
eítá en el eítado de viftima , con un 
profundo refpeto, y en una efpecie de 
anonadamiento. Los Angeles, que (co-
mo aííegura San Chryfoíiomo ) ailif-
ten en eítos tremendos myfterios, ef-
tan con un refpeto fumo, y con un 
fanto temblor; y nofotros gnfanos de 
la tierra, venimos folamente, á lo que 

pa-
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parece para infultar à la Mageftad de 
Dios , que fe anonadó por nofotros. 
Por ultimo fe figue, que debemos af-
fittir al Sacrificio de la Miífa , con el 
mifmo dolor, y con la mifma com-
punccion , con que huvieramos affifti-
do al Sacrificio del Calvario. Qual hu-
viera fido entonces nueftra compaf-
fion, à la viíta de objeto tan laftimo-
fo ! Procuremos tener aora la mifma, 
ò por mejor decir, la de la Virgen 
Santifiima , y de el Difcipulo mas 
amado. Pero ay ! Que con nueítra po-
ca modeftia imitamos mas , lo que ha-
cían los enemigos de el Salvador, que 
fe holgaban de fus tormentos, y fe 
burlaban de fu dolor. 

FRUTO. 
Pide perdón d Dios de la poca devo-

ción , y refpeto , con que bajía aora has 
afflftido al Sacrificio de la Miffa. 

In omni loco facrificatur, & oíter-
tur nomini meo oblatio munda. Ma-
lach.i.v.u. 

En todo el mundo fe me hacen facrifi-
cios , y fe me ofrece una vittima purif-

fima. 
Ta vero cum Sacerdotem videris 

offe-
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offerentem , ne Sacerdotem coníidera 
hoc facientem , fed manum Dei invifi-
biiíter extenfam. Chryfoft. 

Quando, miras al Sacerdote, que ofre-
ce el Sacrificio, no mires al hombre, mi-
ra la mano de Dios, que es la que obra 
invifiblemente. 

X X V I . D I A . 

DE LA PREPARACION 
d la Comunión. 

Ï. I "\Avid queriendo hacer compre* 
_ L J hender al Pueblo, con que 

ardor debia prepararle, y contribuir 
i. Para- a[ edificio de el Templo, le dice: Efta 

tip.%% nQ es una peqUefia emprefa, no fe trata 
de hofpedar à un hombre , fino d Dios. 
Qual debe fer , pues, nueftro fervor 
para prepararnos à la Comunión, por 
la qual nueftra alma viene à fer , con 
un modo mas admirable, el Templo, 
y Santuario de la Divinidad : Grande 
opus ! Hay alguna cofa mas grande, ô 
mas fanta en nueftra Religion , que 
efto? Para conocer las difpoficiones, 

que 
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que debemos llevar á la Comunion, 
es menefter reparar , y hacer reflexión 
en las quatro circunftancias, que la 
deben acompañar. Quien es , el que 
viene en el Sacramento de la Eucha-
riftía ? Es un Dios; qué pureza fe de-
be tener para recibirle ! A quien vie-
ne ? A u n hombre; qué humildad tan 
grande deberá tener para recibirle! 
Cómo viene ? Haciendo un gran nu-
mero de milagros; con qué fervor de-
berémos correfponder á tan grandes 
esfuerzos! Por qué viene ? Para darfe 
él mifmo á nofotros; qué gran con-
fianza nos debe infpirar efta bondad! 
Eftas fon las quatro difpoficiones prin-
cipales para la Comunion. Es un Dios, 
el que viene á nofotros, es el Santo de 
los Santos; con qué pureza , y con 
qué fantidad debemos recibirle! Los 
mayores Santos fe confideraban im-
puros , penfando la fantidad, del que 
havian de recibir. San Francifco, aquel 
Serafín terreftre, no fe juzgó baftan-
temente puro para el Sacerdocio \ qifé 
ferá de nofotros pecadores! Los Sa-
cerdotes ( dice el Señor en la antigua 
Ley ) deben ofrecer los panes de la pro-
poficion; por lo que ferdn Santos. Qual 

de-
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deberá fer la pureza, y fantidad, de los 
que comen con tanta frequencia el 
Pan vivo ? 

II. Pero á quien viene eñe Dios 
tan grande, y tan Santo ? Al hombre. 
Qué es el hombre? Quidejl horno* La 
baxeza , la debilidad , y la miferia 
mifma. Cómo la mageftad de un Dios 
fe puede componer con efta baxeza? 
Su poder con efta debilidad ? Su eter-
na felicidad con nueftra miferia? Y fu 
fantidad con nueftra malicia ? N o fe 
compondría mas prefto la luz con las 
tinieblas? Solo la humildad puede con-
cordar eftos extremos, y obrar efte mi-
lagro ; porque ella une las cofas mas 
opueftas, acerca las mas diítantes, y to-
do lo fuple. Luego que el hombre es 
verdaderamente humilde, dexa de fer 
débil, miferable, y malo, y fe hace dig-
na habitación de D i o s , el qual fe halla 
tan bien hofpedado , y con tanto guf-
t o , como en el Cielo, en un corazon 
verdaderamente humilde. Quanto me 
juzgo mas indigno de recibir á Dios, 
tanto mas digno foy de efta honra. 
Pero cómo viene á nofotros efte Dios 
tan grande, y tan Santo? Haciendo 
milagros tau admirables , y tan gran-
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d e s , que folo é l , que los hace, los 
puede comprehender. Cómo podemos 
nofotros correfponder al ardor , que 
Dios mueftra tener de venir á nolo-
tros , en los grandes esfuerzos, que ha-
ce para efto, fino con un grande fer-
vor , que nos anime á hacer todos 
nueftros esfuerzos para recibirle dig-
namente. Pero cómo podemos nofo-
tros hacer eftos esfuerzos, debiles , e 
incapaces, que fomos, fi Vos mifmo no 
nos ayudays , Salvador mió! Porque 
nofotros no podemos recibiros fin Vos, 
y Vos folo podeys darnos , con que 
hacerlo dignamente. 

III. Pero por qué fin efte Dios tan 
grande, y tan Santo viene á mi ? Pa-
ra remediar mis enfermedades , para 
librarme de todos mis males, para lle-
narme de todos los bienes , para unir-
me á sí , y unirle conmigo. Puedo du-
dar , de que todos eftos fon defignios 
de fu mifericordia ácia mi alma, vien-
do ios grandes milagros , que hace pa-
ra venir á mi ? Un Dios infinitamen-
te fabio, haria tan grandes milagros 
inútilmente ? Haria tan grandes esfuer-
zos para nada? Puedo dudar de efto, 
defpues de las feguridades , que me ha 

dado, 
V 
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Jaann. 6. dado, quando dixo: Que el que comie-

57- re fu carne, quedará en él, y vivirá por 
él? Pues no pudiendo dudar de ello; 
cómo no fuelto las riendas á mi con-
fianza, quando sé, que no me puede 
engañar, porque eftriva en fundamen-

Dilata os tos tan félidos ? Abreme tu corazon con 
' tUum > & una viva confianza, (dice el Señor) y 

¡Hudeb° y o h l l e n a r é - Y o igualaré mis favores, á 
Pfal. 8o. 1° q u e t u hicieres llegar tus efpe-
v. n . ranzas: fi tu corazon eftá vacío, es; por-

que fe le has cerrado á Dios con tu po-
ca confianza, y con tu temor. 

FRUTO. 
Acoftumbrate á efta práSiica para pre-

pararte bien d la Comunion , preguntan-
dote d ti mifmo: Quien viene ? A quien 
viene ? Cómo viene ? Tpor qué viene ? 

Opus namque grande eft; ñeque 
enim homini preeparatur habitado, 
fed Deo. i . Varal. 29. v. 1. 

Efta es una grande obra; porque no fe 
trata de preparar cafa para un hombre, 

fino para Dios. 
Quo non oportet igitur eífe purio-

rem tali fruentem facrificio::: linguam, 
quae tremendo nimis fanguine rubef-
cit? 

No 
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No hay nada, que pueda igualar d Id 

pureza, que debe tener un hombre, que 
participa de un facrificio tan fanto. 
Qual debe fer la pureza de una lengua, 
que eftá teñida en la Sangre de Jefu-
Chriftol 

X X V I I . D I A . 

DE LA CONFIANZA EN LOS 
méritos de Jefu-Cbrifto. 

I. T Os méritos de Jefu-Chrifto, de 
I j el mifmo modo , que fus fatif-

facciones, fon infinitos, y fuperabun-
dantes : qué gran motivo de confian-
za para mi! Como el pecado tiene 
una malicia en algún modo infinita; 
porque ofende á una Mageftad ínhni-
t a : folo una Perfona infinita podía fa-
tisfacer dignamente por é l , y ofrecer 
una reparación igual á la ofenfa. Solo 
un hombre Dios podia reparar la in-
juria hecha á Dios , y efto es , lo que 
hizo Jefu-Chrifto. Siendo Dios, y por 
configuiente de una bondad infinita, 
podia fatisfacer por todos los pecados 
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de el mundo, con el mas mínimo mo-
vimiento de fu corazon; y no obftan-
te ha querido padecer. Si quería pade-
cer , podia fatisfacer con la mas míni-
ma pena; y ha querido derramar fu 
fangre. Si quería derramar fu fangre, 
una fola gota baftaba; y ha querido 
derramarla toda, hafta morir en una 
Cruz. Y aíli, no folo efta reparación es 
igual á la ofenfa, fino que la excede 
con mucha diftancia; porque abfolu-
mente hablando, la ofenfa es finita, y 
la fatisfaccion verdaderamente infini-
ta : no folo fuficiente, fino fuperabun-

abüdavit t e » * fin d e > ( c o m ° d i c e e l A P o f -
d e i i f t u m , t o * ) adonde huvo grande abundancia de 
fi'perabü- pecados, huviejje mayor abundancia de 
davit gra gracias. 
1Rom m e " t o s ) Y fatisfaccion 

d e Jefu-Chrifto fon mios. Qué gran 
motivo de confianza para mi! Los mé-
ritos , y la fatisfaccion de Jefu-Chrif-
t o , fon de nofotros ; porque es nuef-
tra cabeza, y porque tomos fus miem-
b r o s > y porque verdaderamente efta-
mos unidos á é l : y afil como por la ca-
lidad de cabeza nueftra, participó de 
todas nueftras miferias ; aftimifmo nos 
comunica todos fus bienes. Tu eres de 

Jefu-
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tpfu-Chrifto, tu eftás unido con e l : 
( d i c e San Pablo) Vos autem * 
todos fus bienes por efta razón fon 
lueftros: Omniaveflrafunt Los me-
ritos de Jefu-Chrifto fon de nofotros, 
porque como no neceffita de merecer 
Si fatisfacer por s í , nos ha trafpaífado 
fu fatisfaccion , y méritos. En fin, ion 
nueftros; porque el Padre Eterno ac-
ceptó efta tranfaccion, fin que haya 
podido en alguna manera difpenfarfe 
de acceptarla; porque los méritos de 
Tefu-Chrifto fe hacen proprios nueltros 

por la unión que tenemos con e l , y 
porque fon infinitos. Qué novedad, y 
qué alegría caüfaria á un hombre pre-
fo por muchiffimas deudas, fi fe le mof-
traifen todos los f foros de: uri Rey»i-
ouiflimo , y poderohffimo, y ü eite 
l e v ledixera, todo efto es tuyo y o 
fe lo doy ? Qual debe fer, pues, nuef-
tra admiración , y alegría 
nos aífegura, que el valor de a San|re 
de Dios, que fus méritos , y üiatii 
facción, que fon de un valor infinito; 
fon nueftros ? Pero qual debe ier nuef-
tra confianza ? « 

l í l Solo confifte en nofotros , et 
aplicarnos los méritos , y fatisfaccion 
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infinita de Jefu-Chrifto , y aprove-
charnos de el derecho, que á ellos nos 
ha concedido. N o firve de nadaá un 
enfermo, el tener un remedio exce-
lente , fi no fe digna de alargar la ma-
no para tomarle; inútiles fueran al 
hombre los teforos, fi no fe firvieffe de 
ellos. De qué nos firve tener un reme-
dio tan eficaz para eftos males , como 
la Sangre de Jefu-Chrifto; fi no nos la 
aplicamos ? De qué nos firve el teforo 
inagotable de los méritos de Jefu-
Chrifto ; fi no empleamos efte teforo 
en pagar nueftras deudas ? Pero cómo 
podemos aplicarnos los méritos de Je-
fu-Chrifto , fino con una viva confian-
za ? Pero cómo no tenemos efta con-
fianza, quando confideramos el ex-
cedo de bondad, y condefcendencia 
de un Hombre Dios para con los hom-
bres, y el amor infinito, que le obli-
go á morir por ellos en una Cruz; el 
valor de fus méritos, y de fu fatisfac-
cion; fu-caridad, y fu liberalidad, en 
tranfportarnos fus derechos, y aplicar-
nos fu valor? Pero fi tenemos efta con-
fianza en los méritos de Jefu-Chrifto, 
hay gracia alguna, que no debamos 
efperar de el Padre Eterno, quando fe 
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la pedimos por los méritos de fu Hijo? 
Hay nada, que nos pueda negar ? 

FRUTO. 
Por miferable, d pecador, que Jeas, no 

pierdas el animo; pues tienes en los méri-
tos ,y fatisfacción de Jefu-Chrifto un re-
medio a todas tus miferias. 

Divites fa&i eftis in Chrifto : : : ita 
ut nihil vobis defit in ulla gratia. i . 
Cor. i. v. 5-7-

Tan ricos foys en Jefu-Chrifto : y 
ninguna gracia os puede fa.ltar. 

Multum ef t , quod mea meretur ini-
quitas; Ion ge majus eft, quod mei Re-
demptoris repofcit pietas; magna eft 
mea injuftitia; verúm major Rederap-
toris juftitia. Aug. 

Mis delitos fon grandes , y merecen 
grandes caftigos; pero la mifericordia de 
mi Redemptor es mucho mayor ¡fu bondad 
excede mucho a mi malicia. 
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DE LA PRESENCIA 
de Dios. 

TY°S
 e f t á P r e f e n t e fiempre á mis 

. ojos, Dios eftá fiempre con-
migo , y Dios eftá fiempre en mi. 
biempre eftá á mis ojos, fiempre me 
mira, fiempre pienfa en mi, tan ocu-
pado en eífo, como fi no huviefle otro 
hombre en el mundo, que yo. Eftá 
iiempre delante de m i ; y aííi 'debo ef-

w m t a r ? e m P r e delante de" é l , diciendo 

c o n e l P r o f e t a : V ™ 
xercituü, fnorc ' cuya preferida eftoy. Con 
i n cujus retpeto, o por mejor decir, con 
confpec- que temor debo eftar delante de una 
tuüo tal Mageftad ? Cómo me atreveré á 
v.' 14. h.acer delante de Dios , loque no hi-

ciera delante de un hombre ? Dios me 
eíta mirando íiempre: con que yo de-
bo mirarle en todas mis acciones, Tien-
do de todas el fin, como ha fido de 
todas el principio. Su Divina Magef-

tad 
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tad pienfa fiempre en m i ; qué grande 
es mi ingratitud, pues pienfo tan po-
cas veces en él! Dios me atiende tan-
to , y eftá tan ocupado conmigo, co-
mo fi no huviera otro hombre, que y o 
en el mundo ; y y o ciego , y mifera-
b l e , me entrego todo á las cofas de el 
mundo, á mil vagatelas, ó á mi mif-
m o , olvidándome tanto de mi Dios, 
como fi lo ignoraífe, ó no lo creyera! 
Un hombre, que conoce á Dios , y 
que eftá ocupado de Dios , cuenta co-
mo nada, todo lo que no es Dios, y 
vive , como fi no huvieífe mas que 
D i o s , y él en el mundo. 

II. Dios eftá conmigo , pero eftá 
de una manera eficaz; porque eftá pa-
ra ayudarme , para foftenerme , para 
obrar conmigo; y o no puedo nada fin 
D i o s , y con Dios lo puedo todo; y o 
no puedo formar el mas mínimo mo-
vimiento , tener el mas mínimo defeo, 
ni hacer la mas mínima acción , fi no 
me da fu concurfo ; pero nunca me le 
dexa de dar , aun quando le quiero em-
plear en ofenderle. Qué condefcen-
dencia! Debo abufar de ella ? Pero fi 
él fe acomoda á mis inclinaciones, fi 
fe fujeta en alguna manera á mi vo-

Tom. III. Bb lun-
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luntad; no ferá juño, y razonable, que 
yo me fujete á la Tuya ? Si concurre 
fiempre conmigo; no ferá juño, que 
y o obre de concierto con él ? Mas no 
folamente Dios obra conmigo, fino 
que obra también con todas las cria-
turas para mi; por mi alumbra con el 
S o l , refrefca con e layre , calienta con 
el fuego : pues qué injuñicia no fuera, 
no fervirme de eftas criaturas única-
mente para fu gloria! Pero quanto 
mayor ingratitud fuera, fi abufaífe de 
los fervicios, que las criaturas me 
contribuyen, para ofender á aquel, 
por cuyo orden me ios hacen! 

IIL Dios eftá en mi, y yo eftoy en 
é l : mas intimamente eñá en mi alma, 
y con mas intimidad, que eftá mi al-
ma en el cuerpo: mi alma puede eftar 
feparada de mi cuerpo, y fubfiftir; pe-
ro no puede eftar feparada de Dios; 
porque dexaria de fer, fi Dios no eftu-
vieífe en ella, y ella en Dios. N o es 
menefter ir muy lexos á bufcar á Dios, 

ASt 17 (decia San Pablo á los Athenienfes) no-
v. a8. ' /otros efiamos en él, y vivimos en él ,y 

Dios vive en nofotros. Todas las tres 
Perfonas de la Santiftima Trinidad , el 
Padre, el Hijo, y el Efpiritu Santo 

ef-
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eftan en mi. El Padre engendra á fu 
Hi jo; el Padre, y el Hijo producen al 
Efpiritu Santo: pues en qué confifte 
que mi alma no fea un Paraífo? Por 
efta razón fin duda ( decia el Salva-
dor ) el Reyno de Dios eftá dentro de Luc* r 
vofotros. El Padre, pues, eftá en mi «.ai. 
con fu poder para foftenerme; el Hi-
jo eftá en mi con las luces de fu fabi-
duria para alumbrarme; el Efpiritu 
Santo con los ardores de fu caridad 
para abrafarme; y no obftante efto, 
y o foy débil, ciego , y de ye lo; pero 
las tres Perfonas de la Santiftima Tri-
nidad eftán con un modo mas parti-
cular en los Juftos: ( como dice Jefu-
Chrifto ) Si alguno me ama , mi Padre Joan 
le amara ,y nofotros vendrémos á eftar 
con él. Pero Dios eftá aun con un mo-
do mas admirable en las almas de los 
Santos; porque eftá por la impreílion 
de fu Mageftad, por la comunicación 
de fu Santidad , y por la efufion de fu 
Bondad en la multitud de gracias de 
que les llena. Puede decirfe á la mayor 
parte de los hombres, lo que San Juan 
decía a los Judíos: Medius veflrum ¡te- , 
Ut, quem vos nefcitis: Dios eftá en me- f S 
dio de vofotros , y parece, que lo ig- ' ' 

Bb 2 no-
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norays ; porque, qué podeys bufcar 
fuera de vofotros, quando teneys ea 
vofotros mifmos, al que poífee todo el 
bien ? 

FRUTO. 
Acoftumbrate à mirar d Dios en ti mif-

mo ; eft e es el mas fácil ,y fólido exercicio 
de la prefencia de Dios. 

In ipfo enim vivimus, & movemur, 
& fu mus. Aclor. 17. v. 28. 

En Dios es, donde tenemos la vida , el 
movimiento ,y el ser. 

Propinquior eft nobis Deus, qui fe-
c i t , quàm multa, quse fatìa funt; in 
ilio enim vivimus, movemur, & fu-
mus. Aug. 

Dios que ha hecho las criaturas, eftá 
mas cerca de no/otros, que todas ellas\ 
porque fornos ,y vivimos en él* 

f 5 ; . Olü 
XXIX, 
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i i ^ 1 v 1 rrr 1 

1 . 

X X I X . D I A . 

QUE JESU-CHRISTO ES EL 
perfecto amigo. 

I. n o s atreveríamos nofotros 
1 > á dar á Jefu-Chrifto la cali-

dad de amigo de los hombres; porque 
aun los Reyes de la tierra la creen in-
ferior á ellos; fi no fe la huviera to-
mado él mifmo, llamando á los hom-
bres fus amigos; y por elfo hablando 
con fus Apoftoles, les dixo , que no Joan. 1$. 

los miraba como efclavos, ó fiervos, v-
fino como fus verdaderos amigos, á 
quienes abre todo fu corazon , fin 
ocultarles los fecretos, que fu Padre 
le ha comunicado. El llama á San 
Juan amigo de el efpofo , y para dar- Vos ami-
nos á entender, que no honra fola- c i mei ef~ 
mente á fu Precurfor, ó á fus Apofto-
les con un titulo tan excelfó , dice, ' ego 
que cuenta por amigos fuyos , todos pr¡ecipio 

los que guardan fus Mandamientos. vobis-
Qué fe deberá admirar mas , ó la con-
defcendencia de Dios, que quiere aba-

xarfe. 



39° Reflexiones Chriftianas, 
xarfe, hafta honrar al hombre con fu 
amifrad, ó á la ingratitud, y necedad 
de el hombre , que parece infenfible á 
tan grande honra ? Bien merecido ten-
go , Salvador mió, que me trateys co-
mo enemigo vueftro, íi no me hago 
digno por mi correfpondencia de la 
honra, que me haceys, queriendo fer 
mi amigo. 

II. jefu-Chrifto, pues, toma la 
calidad de amigo nueftro , y cumple 
perfeétamente con todas las obligacio-
nes de tal; porque es un amigo gene-
rofo, fiel, y conftante. Mueftra fu ge-
nerofidad , haciendo á fus amigos; ef-
to es , á los hombres, facrificio de fu 
r<?pofo , de fu alegría, de fus placeres, 
de fu gloria , y de fu vida mifma; y 
haciendo todo efto voluntariamente, 
y con gufto , pareciendole dulces fus 
males, como manifieften , y nos afle-
guren de fu amiftad. Hace oftentacion 
de fu fidelidad, no faltando a ninguna 
de las obligaciones de la amiftad; co-
mo fon , confolarnos en nueftras aflic-
ciones , focorrernos en nueftras necef-
fidades, afliftirnos con fu gracia, y 
hacernos participantes de todos fus 
bienes. En fin, es un amigo conftante; 

pues 
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pues no fe retira por nueftra tibieza, 
ni aun por nueftra infidelidad ; no nos 
abandona , aunque le abandonemos, 
y efto , aun quando nueftros mejores 
amigos , y parientes mas cercanos nos 
abandonan , que es à la hora de la 
muerte. Si halláres un amigo tan conf-
tante , tan generofo, tan fiel, como 
Jefus, él te permite, que te juntes con 
él ; pero adonde le hallarás ? Y fi no 
hallas réuno, no folo, que fe le igua-
le , mas ni aun que fe le acerque ; por 
qué no folicitas à Jefus por tu mejor, 
ò por mejor decir, por tu unico ami-
go? 

III. La mayor honra huviera fido 
pata mi, ò Salvador mio, que me hu-
vierays permitido pretender vueftra 
amiftad; yo debería tenerme por muy 
dichofo, quando la huvieífe mereci-
do con mil fuplicas, y mil cuydados; 
quando la huvieíTe comprado à cofta 
de mi hacienda , de mis guftos, de mi 
fangre , y de mi vida ; pero no fola-
mente me permitís afpirar à vueftra 
amiftad , fino que os anticipays, ofre-
ciéndome la vueftra, y pidiéndome la 
mia, con tanta anfia , y con tanto ar-
dor , como fi dependieífe de efto vuef-

tra 
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tra bienaventuranza: no contento de 
pedírmela , no dificultays el comprar-
la á coila de vueftra fangre, que der-
ramays hafta la ultima gota. Pues qué, 
Jefus mió, Vos bufcays la amiftad de 
una criatura, que no tiene nada de 
sí mifma , que' no debe fer objeto de 
vueftro menofprecio, y de vueftro 
odio, y que no puede contribuir en 
nada á vueftra dicha , ni tampoco pa-
ra vueítra gloria ? Y yo menofprecia-
ré la amiftad de un hombre Dios, 
que es la única cofa, que me puede 
hacer perfeéto , y foberanamente di-
ehofo ? No lo permitays , Jefus mió, 
y haced de manera, que aunque yo 
no he podido merecer efta amiftad, 
que me ofreceys con tanta bondad, 
procure á lo menos hacerme digno, 
por una perfeéla correfpondencia; ef-
to es, por una amiftad fiel, y confian-
te con Vos, 

FRUTO. 

Toma la refolucion de elegir à Jefus 
for tu unico , ò à lo menos por tu primer 
amigo. 

Jam non dicam vos fervos : vos au-
tem dixi amicos; quia omnia quaecum-

que 
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que audivi á Patre, nota feci vobis, 
Joann. 15. v. 15. 

Ta no os llamaré más mis jiervos, fi-
no mis amigos; porque os he defcubier-
to todos los fecretos, que yo fupe de mi 
Padre. 

Amicus Chrifti, fi volo , nunc fio. 
Aug. 

Si yo quiero defde aora fer amigo de 
Jefu-Chrifto , no he menefter mas, que 
/quererlo. 

X X X . D I A . 

DE LA ETERNIDAD 
de Dios. 

I. T " V o s es eterno: en ningún tiem-
J L / po empezó á fer: en ninguno 

ceífará de fer; porque Dios es, el que 
es: Ego fum, qui fum ; quiere decir, Exod. 3. 
que fubfifte por sí mifmo , é indepen- "•>. 14-
dientemente de otra cofa; y por eflo 
es un sér neceflario , y por configuien-
te immudable, no flendo fu eftencia 
diftinéta de fu exiftencia. Dios es antes, 
que todos los tiempos, y ferá defpues 

de 
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de acabados los tiempos ; es en el 
tiempo, pero no es medido por el 

Nihíi au- tiempo; encierra todos los tiempos en 
tem pr§- f u eternidad, pero no eftá contenido en 

Iternum0 é l l ° S ' é l eS> P0 r e l e r a P i e z a t o d o > 
nihil f u - y n o empieza; él es , por quien todo 
turü e f t , fe adelanta, y Dios no fe adelanta; 
sternitas p0r él va paífando todo, y él no paífa; 
tan;.um" por él todo acaba, y él no fenece. Na-
2 S T da fe acaba, ni nada es futuro en la 

eternidad de Dios; todo es prefente, 
P/.161. porque Dios es fiempre, el que es. Los 

«•27- Cielos, ( dice el Profeta) aunque pare-
cen incorruptibles, perecerán; pero Vos, 
Señor, quedaréysfiempre eterno, é immu-

Praeterit dable. La eternidad de Dios es , como 
enimfigu r o c a ¡ m m o b i l ; el tiempo es , como 
mundi¿US u n torrente, que paila al pie de efta 
1. Cor.'7. roca, v que lleva configo todas las co-
V. 31. fas , fiendo también él llevado por lo 
Ipfi peri- rápido de fu curfo; y naciendo, y mu-
!¡¡¡tn,t: tu riendo fiempre, hace nacer, y pere-
maues.er" <*r á todo configo. El mundo paífa con 
Pf.101. fu figura; todos los que tienen aíli-

17. miento á él, paífarán con é l : pero Vos, 
Dios mió, Vos no paífaréys : porque 
foys eterno, ni los que fe unieren á 
Vos, fe acabarán. 

II. La eternidad de Dios, es para 
nofo-
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nofotros un principio de muchas ver-
dades , muy grandes, y muy proprias 
para arreglar nueftras acciones ; por-
que fiendo Dios eterno, es immuda-
ble , y por configuiente fiempre igual-
mente hermofo, igualmente bueno, é 
igualmente perfeéto ; y por eífa razón 
es fiempre igualmente amable. Pues de 
donde nace, que el amor , que le ten-
go , fea tan mudable, é inconftante ? 
Dios es el mifmo fiempre para mi; QUI ad-
por qué no feré yo fiempre el mifmo hfret im-

para él? Siendo Dios eterno, esinal-
r , , v . , / non 1x10— 

terable, e ímmobil; pues como no v e t u r - V g 
me llego á él ? El que fe afianza á un h i s , que 
arrimo tan firme, y confiante , eftá a d h s f e — 

feguro. Infelices aquellos , (decia San 
Aguftin ) que fe aíTeguran en las co- q V g J ! 
fas tranfitorias, y que han de acabar; m u i t r a n -

porque paífarán , y acabarán con ellas, feunt. 

Dichofo de aquel, que dice con el ^ugufl. 
Profeta: To quiero asegurarme en Dios, pfai.^%-, 
y poner toda mi efperanza en él. Sien- «. 27. 
do Dios eterno, fus premios ferán tam-
bién eternos. Pues qué mayor dicha 
podemos tener, que fervir á un Se-
ñor, cuyos premios no pueden aca-
bar , como ni él tampoco ? Si firvo á 

los 
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los Grandes , ó á los Reyes, y configo 
fu favor; ellos Grandes, ellos Reyes, 
fu favor , y todas las utilidades, que 
puedo facar, acabarán con ellos; aun-
que fean muy elevados han de caer, y 
todos los que fe arrimáren á ellos, cae-
rán con ellos. 

III. Pero ácia Vos , Dios mió, cu-
ya grandeza eftá afianzada fobre el fo-
lidiflimo fundamento de la eternidad, 
no hay coia, que pueda paífar, ni caer, 
como ni los premios, que prometeys, 
á los que os firven. La eternidad es el 
premio , que concedeys á fus menores 
trabajos; pero qué eternidad! Una 
eternidad , que es la poffejjion de una 
vida, que encierra en sí todos los bie-
nes , y para fiempre. Qué dicha! Qué 
recompenfa ! Los condenados ( dice 
Tertuliano) tienen fiempre fobre sí 
todo el pefo de la eternidad, y los 
Bienaventurados guftan cada inflante 
toda la bienaventuranza de toda la 
eternidad: Totafimul, & perfeSía pof-

fejjio. Dios es acafo menos ingeniofo 
en el premio, que en el caftigo ? Dios 
es eterno, y por configuiente, fus pe-
oas , y premios fon eternos. Quien no 

te-
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temerá ofender á Dios; pues puede 
hacer durar fu venganza toda una 
eternidad! N o temays , (dice el Sal-
vador ) á los que folo pueden quitar la 
vida á el cuerpo; fino temed á aquel, 
que defpues de haver muerto al cuer-
po , puede también condenar el alma 
á un tormento eterno: Vico vobis, bunc Lucx 1 
tímete. Murmurafe algunas veces de la 5. 
paciencia de Dios , en fufrir á los pe-
cadores ; pero Dios es paciente, ( di-
ce Tertuliano ) porque es eterno: Pa-
tiens, quia ceternus; tiene , con que 
compenfarfe de efta paciencia en la 
eternidad de las penas, á que deftina, á 
los que de ella abufan. Teme, pues, la 
paciencia de Dios; pues no es menos 
digna de temerle, fi abufas de ella, que 
fu jufticia. 

FRUTO. 

Refuelvete unirte enteramente con Vios; 
porque él folo es eterno ,y porque fus caf-
tigos ,y premios fon eternos. 

Dies mei ficut umbra declinave-
runt:: : tu autem Domine in a;ternura 
permanes. Pfalm. 121. v.12. 13. 

Mis días pajfaron como la fombra, que 
huye\ 
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^ ; pero Vos, Dios mió ,foys eterno, é 
inmudable. 

¿unge cor tuum aeternitati D e i , & 
cum ?.llo aeternus eris. Aug. in Pfalm. 

Une tu corazon d la eternidad de Dios, 
y con ejjoferás eterno. 

Fin del Tercer Tomo. 
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